


fx’^f'A

rué siempre la meta preferida por los turistas 
de todas las partes del mundo, por cuanto en 
ella encuentran un bellísimo País, un pueblo or­
denado y sinceramente hospitalario. A esto se 
une una organización hotelera perfecta, ¡unto 
con un impecable funcionamiento de los medios 
de comunicación.
ITALIA sigue así ofreciendo a los visitantes extran­
jeros condiciones ideales de tranquilidad y descan­
so en una atmosfera de vida serena y laboriosa. 
EN TODAS LAS ESTACIONES del AÑO el turista 
que viene a Italia pasando los ALPES tiene la im­
presión de asomarse a una gran ventana abierta 
hacia el sol sobre una tierra de eterna primavera. 
EN TODAS LAS ESTACIONES del AÑO los te­
soros del arte ofrecen al visitador los mas puros 
goces del espíritu.
EN CADA ESTACION del AÑO las más intere­
santes manifestaciones culturales, deportivas, 
mundanas y musicales harán especialmente 
agradable vuestra estada.

Posibilidades de grandes economías en los gastos 
de viaje y estada por medio de: CHEQUES y 
CARTAS de CREDITOS en LIRAS TURISTICAS 
Rebajas en los Ferrocarriles del 50 al 70°lo

INFORMES: E. N. I. T. — Calle Juan Carlos Gómez 1306, 
MONTEVIDEO y en todas las Agencias de Viajes
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WN problema planteado de tiempo 
“ atrás, pero siempre de actualidad 
indiscutiblemente, es el que actualiza 
la reciente y* plausible iniciativa del Sr. 
Ministro de Ganadería Don Esteban Ele­
na, al propiciar la extirpación de la 
tuberculosis en nuestro stock lechero, 
y decimos iniciativa plausible, por cuan­
to indiscutiblemente si aún estamos a 
tiempo de lanzarnos resueltamente a 
aquella lucha, con seguridad de éxito, 
no se necesitarán muchos años para que 
de seguirse en la inacción de hoy, el 
mal se haya extendido tanto que la so­
lución de este problema resulte imposi­
ble económicamente.

En efecto: a medida que se avanza 
en el mejoramiento del ganado, que 
ciertas funciones se hipertrofian (en 
este caso la secreción de la glándula 
mamaria), en detrimento de otras, 
cuando la explotación intensiva de la 
hacienda aconseja la ^gllandia fre­
cuente del ganado, determinando en

los integrantes del rodeo una convi­
vencia más estrecha, ambos factores al 
igual que otros que no tocamos en es­
te instante, hacen de más en más fácil 
por un lado el estallido de esta enfer­
medad y por el otro la posibilidad de 
contaminación entre enfermos y sanos.

Cuando nuestros viejos trabajadores 
rurales frente a algún hermoso novillo 
faenado en nuestros frigoríficos, no sa­
lían de su sorpresa al ver en las playas 
de matanza los pulmones e hígados 
de aquél con focos tuberculosos impo­
nentes, cuando muchos lecheros de an­
taño, frente al resultado de la tubercu- 
Unización de sus vacas, veían que las 
más de las veces sus mejores vacas te­
nían que marchar al sacrificio por es­
tar atacadas de tuberculosis, cuando ga­
naderos y lecheros, a coro, nos decían, 
a los técnicos a quienes desgraciada­
mente nos tocó el lote más ingrato de 
abrir brecha a las disposiciones de Po­
licía Sanitaria Animal: “Ahí tienen lo 
qué nos trae el progreso, la mestiza­
ción, las grandes sangres que Vds. los 
hombres de ciencia nos aconsejaron'*, 
cuando se decía todo esto, la propor­
ción de tuberculosis en nuestras leche-
ras no alcanzaba a la mitad del que 
tenemos hoy y en los rodeos generales 
aquella enfermedad era poco menos que 
desconocida.

En aquel entonces, pudimos y debi­
mos empezar la obra y el saneamiento 
total de nuestro ganado lechero hubie­
ra sido cosa de niños; poco ganado, ín­
fima proporción de enfermos, poco va­
lor de la hacienda facilitando el Segu­
ro y la indemnización que sigue al sa­
crificio, poco rendimiento de leche por 
cabeza y en consecuencia rusticidad 
mayor del ganado, aún no influencia­
do por las corrientes de sangre extran­
jeras.

No es que la importación de repro­
ductores nos haya traído la tuberculo­
sis del exterior, ni es tampoco que el 
ganado criollo no fuera receptivo a es­
ta enfermedad; la resistencia radicaba 
en el débil trabajo exigido a la glán­
dula mamarla (vacas a las que se les 
exigía 2 y medio litros de leche por 
día, favorecida esta situación hasta con 
el ordeñe a campo, volviendo de más 
en más difíciles las posibilidades do 
contagio, posibilidades que se acrecen 
en progresión geométrica, con la con­
vivencia en el establo, mismo en el gal­
pón de ordeñe, en la doble mulsión a 
que es sometido el ganado lechero en 
el Uruguay.

Países como Estados Unidos y Holan­
da, donde en la estación invernal es 
preciso mantener bajo techo, a veces 
por 7 largos meses ininterrumpidos el

ganado lechero, con todos los infinitos 
riesgos de la cohabitación, países don­
de las vacas son verdaderos manantia­
les lácteos llegando a un promedio de 
60 litros de leche por cabeza en 300 
días de producción al año, nada debe 
extrañarnos el que registren una alta 
proporción de vacas tuberculosas, como 
también el que * su saneamiento sea 
prácticamente imposible, pues el grado 
elevado de difusión del'mal vuelve im­
posible la financiación de las bajas de 
Seguro contra Tuberculosis. Desde que 
nuestra posición es muy otra a la que 
acabamos de referirnos, desde que el 
Seguro contra tuberculosis de nuestro 
ganado lechero es aún posible, las va­
cilaciones no caben; hoy y no maña­
na debe darse inmediato y total anda­
miento a aquel patriótico proyecto, ya 
que cada día ganado en la iniciación 
de la lucha antituberculosa, son muchos 
y muchos focos cuya siembra mortífera 
pasará a ser completamente inocua.

Allá por el año 1907, a iniciativa jus­
tamente del Dr. Ernesto A. Bauzá. se 
constituyó en la sede de la Asociación 
Rural del Uruguay el primer Comité 
Nacional de Lucha contra la Tubercu­
losis del ganado y cuya presidencia fue­
ra confiada a Don Félix Buxarco Ori­
be; si en aquel entonces la acción hu­
biera cristalizado en realidad, como hoy 
se lo espera, por la acción del Sr. Mi­
nistro Elena, la limpieza de tuberculo­
sis de nuestro ganado lechero nos hu­
biera costado en dinero veinte veces 
menos de lo que nos costará hoy, im­
poniéndonos a su vez, en aquel enton­
ces, un esfuerzo cien veces menor.

Pero... Y felizmente, aún a 33 años 
de aquel interesante propósito, aún la 
obra es realizable en nuestro país; sus 
estadísticas generales en esta materia, 
si no solamente fragmentarias y com­
piladas por los señores Veterinarios Re­
gionales en los últimos tiempos, pode­
mos estar seguros de no equivocarnos 
si decimos que el 12% de nuestro stock 
lechero es tuberculoso.

Que en 1907, cuando el Dr. Bauzá lan­
zó la iniciativa que comentamos, segu­
ramente nuestra proporción de tuber­
culosos no rebasada el 3 o 5% no hay 
ninguna duda, como tampoco puede ha­
berla de que no en 33 años, como acon­
teciera de aquel entonces acá. sino sólo 
en 10 años y en la forma como se cum­
ple nuestra explotación lechera, de que­
darnos cruzadas de brazos, como lo he­
mos estado hasta hoy, la proporción de 
tuberculosos llegará rápidamente al 
25% en la totalidad del stock lechero 
del Uruguay y hacemos esta llamada 
de atención por cuanto tambos hay y 
muy buenos o por lo menos de gran 
prestigio donde la tuberculina ha per­
mitido constatar una existencia de un 
70% de animales atacados de este te­
rrible mal.

Y nada digamos de la repercusión 
de esta constatación sobre la salud pú­
blica: conocida de todos es la frecuen­
cia de la tuberculosis humana, de ori­
gen bovino, especialmente en el niño 
y a la luz de las últimas conquistas 
científicas, ya todas las vacas tubercu­
losas son reputadas “contagíferas", 
contrariamente a la doctrina en boga 
hasta hace muy poco tiempo, que ad­
mitía solo la “peligrosidad" de las 11a- 
hiadas tuberculosis abiertas.

Frente a estos hechos y a los números 
a que acabamos de hacer referencia, 
no cabe otra cosa que apoyar calurosa­
mente la iniciativa del Sr. Ministro de 
Ganadería Don Esteban Elena, instan­
do a todos los llamados a intervenir pa­
ra la más rápida cristalización en rea­
lidad de este proyecto a “quemar eta­
pas**, ya que en ninguna otra cosa más 
que en la lucha contra las zoognosis 
del ganado es verdad la máxima que 
dice: “La eficacia de las medidas de 
Policía S. Animal está en razón directa 
de la rapidez con que aquéllas son apli­
cadas**.

En buena hora pues y antes de que 
sea tarde para siempre, la iniciativa 
del Sr. Ministro Elena se transforme 
en realidad sin demoras.

3



LA IDENTIFICACION 
DE LOS PERROS

POR LUIS LAUCO

141 PARTE

V OS sistemas de identificación cien- 
tífica animal son aún poco cono­

cidos y practicados. Sin embargo, la 
importancia que tiene el trabajo dac­
tiloscópico empleado con tal fin será 
fácilmente apreciada por el poseedor 
de un ejemplar valioso de la raza ca­
nina, ya que con la identificación de 
su perro se hallará a cubierto de cual­
quier cambio o sustracción de que pu­
dieran hacerle víctima. Es además un 
enorme valor en, criminología, pues es 
sabido que con frecuencia los delin­
cuentes se hacen acompañar por un 
perro para que les facilite la entrada 
a los lugares donde van a actuar, y, 
si saben que hay de guardián algún 
perro macho, llevan con ellos una pe­
rra en celo, conocedores de que aquél 
seguirá a la hembra sin dar aviso a 
su dueño de la intromisión de gente 
extraña. En estos casos, bastará con 
identificar al perro para llegar a dar 
con su dueño. Claro es que para esto 
se requiere un estudio especial y pro­
fundo en las personas dedicadas al pe­
ritaje dactiloscópico canino.

Los sistemas de identificación em­
pleados comúnmente para garantizar 
la propiedad, consistentes en tatuajes 
en las orejas, en los ángulos labiales o 
en los muslos, las marcas a fuego, dis­
tintas señales, fotografías, descripción 
de las características del pelaje, etc., 
no garantizan de una manera absolu­
ta la individualización de un animal. 
En cambio, la identificación por me­
dio del sistema dactilar, ofrece una ab­
soluta seguridad.

El perro, como los humanos, deja 3 
clases de huellas: en hueco, cuando 
camina por tierras húmedas o blandas; 
latentes e impresiones positivas, cuan­
do camina sobre superficies lisas y du­
ras. Es raro que un perro deje huellas 
latentes, pero comp no cuida por donde 
camina, su paso por terrenos húmedos

LAS UÑAS

(DERECHA): Cuando un “pelo - duro” 
bosteza es... cosa seria.

(ABAJO, DERECHA): Note tomada 
en el Plantel Policial de Montevideo, 
mientras se realiza el entrenamiento 

diario de los perros.

FIG4.

El gran actor Robert Montgomery, de 
la Metro, con dos hermosos ejemplares 

daneses (arlequín).
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le hace dejar las huellas de sus patas 
mojadas, lo que permite su revelación 
por medio de reactivos pulverulentos; 
esta clase de impresiones deben ser 
examinadas con rapidez, y sin que ha­
yan pasado muchas horas desde que se 
dejaron, ya que cprno su origen es la 
humedad y carecen de grasa sudorípa­
ra, desaparecen al secarse. Las impre­
siones positivas sobre un suelo liso o 
en piso de madera »se revelan de la 
misma manera que las de pies huma­
nos, es decir, por medio de la fotogra­
fía o a falta de ésta, con un papel 
transparente o un vidrio liso que per­
mita colocar el dibujo de la huella, o 
bien usando los distintos procedimien­
tos que ppsee cada especialista en re­
velaciones.

Las huellas halladas en terrenos blan­
dos se revelan con el empleo de alba- 
yalde bien pulverizado y seco, proce­
diendo de manera análoga a la emplea­
da para el vaciado del pie humano.

En muy pocos casps será necesario 
tener que revelar impresiones latentes 
sobre un suelo de madera encerado. Es­
ta operación es difícil debido a la ca­
rencia de grasa sudorípara que impide 
la adherencia* de los reactivos pulveru­
lentos.

Cuando los perros tienen en las pa­
tas pelps largos que cubren las falan­
ges, las huellas presentan en los espa­
cios interdigltales y en los contornos, 
un dibujo de finas estrías; ésta es una 
característica de los perros de gran ta­
lla. Los cachorros de razas grandes pre­
sentan también esta particularidad, con 
la diferencia de que en los espacips in­
terdigitales los pelos son más largos que 
los de los contornos de las patas, lo que 
se nota porque tienen muy marcado el 
dibujp de estrías finas en los espacios 
y poco señalado en los contornos.

El estudio de la línea de la marcha, 
dará detalles sobre la talla y la raza 
del perro, así como de las característi­
cas de su conformación y las anoma­
lías de su paso. ,

Otro elemento identlficatorio intere­
sante de cuyo estudio es Imposible pres­
cindir son las uñas, que se encuentran 
en la extremidad de las falanges de lo 
que representa el dedo en las patas de 
los perrps, y que deben estudiarse se­
gún su desgaste y configuración, que 
son características en cada animal. El 
mayor o menor desgaste de las uñas

indica si es un perro de trabajo o de 
lujo, de vida activa o Indolente, 6? 
campo p de encierro, si vive en un me­
dio rocoso, arenoso *o en lugares de 
suelo blando.

La uña natural del perro es curva, 
con la punta bien afilada en los ca- 
chprros. Si hacemos una sección longi­
tudinal en una uña, notaremos que la 
forma de la misma es característica. 
El desgaste es coninuado y el crecí* 
miento lento, por lo que su tamaño de­
pende siempre de la intensidad del des­
gaste. Este detalle es preciso tenerlo 
muy en cuenta al efectuar trabajos 
identificatorios.

Como la punta de la uña tiene, debi­
do al desgaste, una forma determina­
da en cada individuo hace factible la 
identificación. Los que deben efectuar­
la, tienen que hacer con rapidez su tra­
bajo para impedir que el desgaste sub­
siguiente varíe la forma y desoriente al 
investigador.

EXPLICACION DE LOS DIBUJOS 
EXISTENTES EN UNA PATA DE 

PERRO

Si tomamos una impresión de la pata 
de un perro con tinta de copiar, nota­
remos el dibujo característico de sus 4
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(DERECHA): Margaret Su 11 i van con 
sus nuevos huéspedes. Seis lindos pe­

rritos "irlandeses”.

Emilia y Cecilia, dos de las célebres 
Dione, empeñadas en darles el desayu­

no a sus pequeños amiguitos.

falanges; la 5.a falange, que corres* 
ponde al dedo pulgar humano, no apa­
rece, pues en el -perro está atrofiada y 
elevada, por lo cual no toca el suelo. 
(Fig. 1).

La impresión de las patas delanteras 
se diferencia de las de atrás por el ta­
lón, que presenta en aquellas forma de 
triángulo irregular, y redondeado en 
éstas. (Fig. 1 y 2).,

Ppr regla general, el dibujo de la fa­
lange de la pata delantera derecha es 
semejante al de la pata trasera izquier­
da, y tice - versa.

A poco que se observe, puédese notar 
que los dedos del perro tienen la mis­
ma disposición que los del hombre: ín­
dices, pulgares, medios, anulares, auri­
culares y palma. La verdadera diferen­
ciación se encuentra en la palma. (Fig. 
1). Al observar la impresión de la pa-

ta de un perro, hay que tener presen­
te, según nos refiramos a la pata iz­
quierda o a la derecha, que la falange 
que llamamos índice estará a la dere­
cha p a la izquierda del dibujo, y en 
ese orden, hacia la izquierda en la pa­
ta izquierda*, y hacia la derecha en és­
ta, se sucederán los demás dedos. (Fig. 
1 y 2). Veremos también que el índice 
es siempre más largo que el auricular, 
tal como sucede en el ser humano, 
mientras que en el perro las falanges 
media y auricular se encuentran en la 
misma línea, lo que no sucede en el 
hombre. (Fig. 1 y 2). Estas falanges es­
tán siempre en el centro del dibujo, en 
oposición al talón.

Si observamos la cara interior de la 
pata de un perro, es decir, la parte que 
se apoya en el suelo, advertimos la pre­
sencia de una membrana muy gruesa, 
granulada. Esta granulación es percep­
tible al tacto y a la vista en los perros 
adultos y las arrugas se pronuncian a 
medida que el perro envejece. La dis­
posición particular e interna de las pa­
tas de los perros, con su piel rugosa, 
cuya granulación forma grupos de pun- 
titos, espacios en blanco, islotes, líneas 
de puntos, curvas, quebradas, etc., con 
dibujo similar a los del ser humano.

Ciertas clases de mamíferos y de aves 
de rapiña poseen sinuosidades papila­
res en la cara interna e inferior de las 
patas; Ips gatos las .poseen, pero no ha 
sido posible hallarlas en focas, hienas, 
ratones, etc.

En el dibujo N^ 3 se observa perfec­
tamente como los puntos aislados se 
hallan tan próximos que forman ver­

daderas líneas, pudiendo también se­
ñalarse bifurcaciones y nacimientos de 
líneas. En el dibujo (Fig. 3 A y 3 B) se 
Pbservan puntos e islotes.

Entodos los casos, el dibujo papilar 
existe perfecto, aunque formado por 
una reunión de puntos aislados, pero 
apto para una cpmpleta identificación.

El dibujo de la Fig. 2 es de la* pata 
delantera de un perro adulto de gran 
talla, y pueden observarse las lineas 
papilares, sobre todo en el talón, índi­
ce y anular. Este último dedo en la 
Fig. 5 puede estudiarse mejor por ha­
llarse ampliado, y verse en él con todo 
detalle en su parte media inferior iz­
quierda una horquilla del tipo 2, núcleo 
2, del orden de los monodeltos.

Estas líneas de puntos más o menos 
unidos no tienen la misma nitidez que 
las de las impresiones humanas, y los 
dibujos son menos claros, pero éstp no 
impide que puedan usarse las líneas de 
cintinuidad de los puntos como medio 
de identificación perfecto.

Lo que no ofrece dudas, al observar 
las figuras, es que ios puntps caracte­
rísticos son perfectamente visibles, acu­
sándose y destacándose fuertemente 
puntos aislados, islotes y espacios en 
blanco, bifurcaciones, convergencias y 
nacimientos de líneas.

Puede también hacerse un estudio 
completo de los puntps en relación con 
la situación y distancia entre ellos, así 
como por la forma particular que tomen 
estas agrupaciones.
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Media docena de “pequineses”, gana­
dores en un reciente concurso ínter* 
nacional, metidos en abrigadas medias 

de lana.



Y as dificultades que se presentan para 
* la buena conservación de las pa­
pas, especialmente en los departamen­
tos del Norte, son difíciles de reducir 
en cuanto a la manera de realizar el 
cultivo, ya que la c.osecha se presenta 
generalmente en los meses de noviem­
bre y diciembre. Las siembras tardías 
no son convenientes debido a que las 
temperaturas altas se producen en la 
zona a principio de la primavera y la 
escasez de lluvia en los meses de oc­
tubre y principios de noviembre, re­
tardarían el desarrollo de la planta, re­
duciendo el rendimiento del cultivo. 
Por otra parte, la invasión de la va­
quilla. que fatalmente se presenta en 
la zona todos los años, puede destruir 
totalmente las plantaciones, pese a los 
medios de que se dispone para comba­
tirla.

La buena conservación de la papa 
implica mantener los tubérculos en es- 
tadp sano yi fresco, como así también 
evitar la merma de su fuerza repro­
ductiva.

La temperatura más favorable para 
la conservación pscila entre 1 y 2 gra­
dos centígrados. La fuerte elevación 
de temperatura durante los meses de 
enero, febrero y marzo, hacen que la 
papa empiece a germinar y acelerar su 
brotación durante ese periodo, desva­
lorizándose así el producto, y perdien­
do calidad como simiente, ya que cen­

MANERA DE CONSER 
VAR LAS PAPAS

Indicaciones de carácter práctico basadas en los ensayos realizados en 1* 
Escuela de Práctica y Campo Experimental de Agronomía de Paysandu

(Profespr Juan Schulz)

elegir un paraje apropiado, en el que 
fácilmente puedan evitarse corrientes 
o filtraciones de agua. Se elegirá un 
lugar fresco, de preferencia donde ha­
ya árboles grandes que den sombra

Condiciones del silo. — Cpnvlene dar 
al silo las mayores dimensiones posi­
bles dentro de lo racional, pues cuanto 
más chico sea, mayor es el trabajo y 
menor la cantidad de papas a conser­
var. Por ptra parte, no hay que hacer­
los muy altos ni grandes, pues de lo 
contrario los tubérculos quedan dema­
siado apretados, motivo que facilita 
una rápida putrefacción.

Relleno del silo. — En el piso del si­
lo debe colpcarse una camada de are­
na y, sobre ésta*, alternadas, camadas 
de papas con otras de arena, hasta lle­
gar a la altura deseada. Recomenda­
mos especialmente que la arena debe 
ser dulce, libre de materias extrañas 
y bien seca.

Tapado del silo. — Cuando se haya 
terminado de ensilar la cantidad de 
tubérculos que se desee, hay que tapar 
con tierra, pero antes se hará una ca­
pa fina con paja seca, sin yuyos, la 
que servirá comp protección entre los 
tubérculos y la cubierta de tierra. Al 
silo se le dará forma de caballete para 
facilitar el escurrimiento de las lluvias, 
impidiendo que se filtren al interior.

Igualmente se tendrá la precaución 
de apretar bien la tierra y hacer que 
la cubierta presente una superficie li­
sa. Esta tendrá un espesor de unos 20 
centímetros y se cuidará que no se 
agriete.

Ventilación del silo. — Es necesario 
(Continúa en la página 31)

la 
ad­
no 
cá-

■naifes frigoríficas, lo que determinaría 
grandes gastos.

la primavera siguiente.
Las condiciones naturales para 

conservación de la papa son, pues, 
versas, por lo que es preciso, de 
existir otro medio, mantenerlas en

sume parte de las sustancias necesa­
rias para una buena germinación en *<^

Silo aereo

^

Pérdida

Ventilación del piso

124

Papas sanas después de 
5 meses en el silp, kilos

19
29

Ensilado en 
paja

Cantidad ensilada 
kilosBuscandp otra forma para la con­

servación, hicimos ensayos ensilando 
papas:

Ventilación para el piso

32.500 73,8 %
32.500 74 %
42.500 65.7 %

112.500 13 %

ensayos nos demuestran, en

39 
49 
El

guíente:

en paja;
en paja rociada con sulfuro de 
calcio;
en paja pulverizada con azufre;
en arena dulce.
resultado obtenido fué el si-

Paja
Paja rociada con

sulfuro de calcio
Paja con azufre 
Arena dulce

124
124
114

Silo semi-subterráneo

Estos 
primer término, que el enslaje reali­
zado con paja es totalmente inconve­
niente. El calor y la humedad, debi­
dos a la respiración de las papas, cons­
tituye la mayor dificultad para la con­
servación, creando un ambiente favo­
rable al desarrollo de bacterias y hon­
gos. En el interior del silo no se ha en­
contrado una sola papa sana; única­
mente las de los costados quedaron en 
buen estado.

El ensilaje con paja rociada con sul­
furo de calcio, comp también de paja 
con azufre, fracasaron totalmente.

El silo realizado con arena dulce ha 
permitido la buena conservación de la 
papa, ya que arroja solamente una pér­
dida de 1,3 ojo, lo que permite asegu­
rar su valor práctico, siempre que se 
tomen en cuenta las observaciones e 
indicaciones que detallamos a conti­
nuación.

Cosecha. — Es necesario realizarla 
cuando el tubérculo ha llegado a buen 
grado de madurez. Evitar efectuar esos 
trabajos después de lluvias y cuándo la 
tierra se mantiene aún con cierta hu­
medad. Cuidar de np dañar o cortar 
los tubérculos durante la cosecha.

Aereación de la papa. — Realizada 
la cosecha, se dejarán los tubérculos 
en condiciones que puedan aerearse, 
para que se sequen bien y pierdan par­
te de su humedad. Esto puede hacerse 
en un galpón, o en el mismo lugar, 
siendo muy favorable hacerlo bajo ár­
boles que den sombra densa. Las pa­
pas se amontonan hasta una altura de 
50 a 60 centímetros, cubriéndolas con 
paja en los casos en que los fuertes 
rayos del sol puedan alcanzarlas di­
rectamente.

Clasificación. — Antes de ensilar es 
necesario clasificar y seleccionar los 
tubérculos, para utilizar los enteros, 
sanos, de tamaño normal y de {Arma 
regular.

Ubicación del silo. — Es importante



gi bien contamos con un elevado nú- 
mero de plantas que nos suminis­

tran excelentes forrajes, este número 
es relativamente reducidp cuando se 
trata de forrajera de invierno. En el 
país una de las cultivadas es la avena, 
cuyo numero de hectáreas cutlivadas 
aumenta todos los años; en cambio, el 
rape recibe poca atención y así es que 
podemos observar que son muy pocos 
los chacareips que la explotan.

Es una planta de crecimiento rápi­
do, parecida a la col y que el ganado 
y cerdos la cpmen muy bien. Se presta 
su cultivo para asegurar forraje en in­
vierno al ganado lechero, para alter­
narlo con la avena y sustituir en par­
te el afrechillo.

Siendo muy rendidora en forraje 
verde, si se tiene la precaución de sem­
brar varios cuadros en distintas épo­
cas, se tendrá asegurado el suministro 
de forraje durante toda la estación en 
que más faltan los pastos naturales. 
La siembra se hace en los meses de 
febrero a julio, debiéndose hacer es­
calonado para tener siempre disponi­
bilidad de forraje.

La preparación de la tierra para el 
rape es exactamente igual que para 
cualquier cereal de grano fino y. se dis­
tribuya- en surco o a voleo; por medio 
de máquinas sembradoras o a mano.

Si la siembra se efectúa con máqui­
nas que distribuyen la semilla en lí­

Cuando se desea hacer 
un trabajo más comple­
to. se utiliza el rodillo 
dentado. El uso de trac­
tores, se indica solamen* 
te para grandes cultivos, 
siendo igualmente bene­
ficioso el empleo de he­
rramientas menores mo­

vidas por tracción 
anima!.

Cuanto más atención se 
preste a la preparación 
del terreno para siem­
bra del rapé, sus resul­
tados estarán más ase­

gurados.

FT D H DF ®Nñ FORRAJERA 
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nea, se requieren para una hectárea 
unos veinte kilos de semilla; si la ope­
ración se hace a vpleo, se necesitarán 
unos veintidós kilos. Es una planta muy 
rústica pero que su desarrollo se ve 
favorecido si se le hace algún aclareo 
o si se eliminan los yuyos o plantas ex­
trañas al cultivo. La explotación de un 
cultivo de rape se puede hacer por me- 
dip del pastoreo directo o por corte 
para ser suministrado más tarde a los 
animales. En cualquiera de los dos mé­
todos a emplearse, es aconsejable es­
perar el total desarrollo de la planta, 
pero antes de la floración.

Tiene esta forrajera anual la gran 
ventaja de ofrecer hasta tres cortes 
por año, siempre que en el momento 
de la siega se haya tenido el cuidado 
de hacerlo a unos Om.15 de altura, lo 
que permite un retoño fuerte y rápido. 
61 la estación aompaña al desarrollo 
del rape, es posible Obtener un rendi­
miento medio de 18 a 20 kilps de fo­
rraje verde por corte y hectárea. El 
único cuidado que hay que tener con el 
ganado cuando se hace comer directa­
mente por éste, es vigilar el pastoreo 
en horas de rocío, pues se corre el 
riesgp de que los animales sufran lo 
que es tan corriente cuando los pastos 
.están humedecidos, entonces es conve­
niente retirarlo hasta que el sol haya 
evaporado el rocío, para que no se vean 
perjudicados por el empaste.

Como se Afilan y Tem­
plan las Rejas de los 

Arados
VIL buen funcionamiento de los arados 

dependo en gran parte de las condi­
ciones en que se encuentran las rejas.

Conviene, por lo tanto, que sean debi­
damente afiladas, de acuerdo con la na­
turaleza y estado de las tierras en la épo­
ca de las labranzas. Para el afilado y la 
preparación de las rejas gastadas se 
pueden dividir en diez las operaciones, y 
que a continuación se enumeran:

Conservación de la forma de la reja.— 
Sobre una chapa de hierro se marca la 
forma de la reja, en forma que se pueda 
asentar en el molde a medida que se va 
picando y conservar así la forma que de­
be tener.

Hay agricultores que poseen mucha 
práctica en los trabajos de herrería y 
tratan de conservar en la mente la for­
ma correcta de la reja, pero es mejor 
marcarla con una tiza, pues de esta for­
ma se puede comparar con una nueva y 
corregir los defectos a medida que se va 
picando.

Preparación del fuego de las fraguas.— 
Para preparar el fuego debe utilizarse co- 
ke o carbón de fragua, que es un carbón 
de piedra blando de buena calidad. Es­
te carbón, al quemarse en la fragua se 
une y forma coque sin disgregarse. Si se 
desea comprobar la buena calidad de 
un carbón de fragua se puede, obser­
vando la estructura pareja y los cantos 
brillantes de los pedazos que se quiebran 
con la mano. Los carbones que poseen 
estas características forman muy pocos 
residuos al quemarse.

Al preparar de nuevo un fuego de 
fragua, no es necesario sacar todo el 
carbón que ha quedado, sino que se lim­
pia solamente alrededor de la tobera en 
un espacio de 0.30 m., más o menos, 
luego que ha comenzado a encenderse 
se pone encima del coque, carbón nue­
vo bien humedecido, a fin de que se 
mantenga unido y forme una aislación 
que conserva el calor e impide que el 
fuego se extienda demasiado.

A medida que se va consumiendo el 
coque del centro, se empuja el de los

bordes y se echa alrededor más carbón 
mojado. De esta forma se obtiene el cen­
tro del coque ardiendo, que es donde se 
coloca la parte de la reja que se va a 
calentar, el círculo de carbón caliente que 
se va transformando en coque y la par­
te aisladora de carbón húmedo que man­
tiene el fuego convenientemente reduci­
do. Si se deja extender más de lo ne­
cesario y se acciona el ventilador con 
demasiada fuerza, como sucede casi 
siempre en los trabajos de fragua, el fue­
go recibe demasiado aire y el exceso de 
oxígeno que no se consume forma una 
escama azul de óxido de hierro que ata­
ca al hierro y al acero. Debe reducirse 
en todo lo posible esta oxidación, lo que 
se logra regulando la velocidad del ven­
tilador de acuerdo con la temperatura del 
fuego, indicada por los colores que toma 
el hierro que se está calentando. Cada 
dos horas, más o menos, y cuando se no­
te la formación de escorias, debe efec­
tuarse una liempieza del fuego, elimi­
nando los residuos que se acumulan en 
la tobera.

Fraguado do la punta de la reja. — Se 
calienta de la punta de la reja hasta que 
tome el color rojo cereza y se estira gol­
peando del lado de abajo, de manera 
que la parte que roza con la tierra que­
de lisa. Si una vez estirada ésta que­
dara muy delgada, puede retocarse has­
ta que tenga algo más del grueso nece­
sario y se vuelve a picar, dándole la 
forma angular que debe tener.

En caso de que la punta de la reja 
quedara muy corta, puede caldeársele un 
pedazo.

A fin de no tener que calentar la reja 
más veces de las que sean necesarias 
para terminar el trábalo, todas esas ope­
raciones deben efectuara con rapidez. No 
debe nunca elevarse la temperatura has­
ta el color blanco, porque el acera de re­
jas se quema con facilidad, pues' la pro­
porción de carbono es elevada en com­
paración al hierro dulce.

Anchura del corte. — Para obligar al 
arado a que corte con toda su amplitud,

Ja punta de la reja debe estar inclina­
da hacia afuera del dental. Esta inclina­
ción además es necesaria para contra­
rrestar la tendencia que tienen los ara­
dos de desviarse hada la tierra arada, 
debido al esfuerzo de la reja y vertede­
ra para efectuar el corte y leventar la 
banda de tierra.

picado del filo. — Después que se ha 
terminado de arreglar la punta de la re­
ja, se continúa picando el filo del lado 
de abajo, sin calentar más de 0.08 a 0.10 
m., que es todo lo que se puede picar 
antes que se haya enfriado. Luego se 
vuelve a calentar otro tanto y se estira, 
continuando así hasta terminar todo el fi­
lo. A fin de evitar que se recaliente el 
cuerpo de la reja y que se tuerza y pier­
da la forma, no debe colocarse nunca de­
recha en el fuego, sino inclinada. Para 
enderezar el filo y dar el ancho que re­

quiere el ala, se coloca sobre una chapa 
y se golpea suavemente la parte que so­
bresale, calentándola antes a fin de evi­
tar las rajaduras.

Ala de la reja.— El ala es la parte pos­
terior del filo de la reja y tiene por ob­
jeto contrarrestar la presión que debe so­
portar al levantar y dar vuelta la banda 
de tierra. Es de forma triangular y tiene 
un ancho de 0.03 a 0.05 m. por 0.07 a 
0.10 m. de largo. Estas variaciones de­
penden de las condiciones de las tierras, 
correspondiendo las de menor tamaño a 
las duras y secas. El ancho del ala pue­
de medirse con una regla, colocándola 
de manera que toque en el talón del den­
tal del arado y en el filo posterior de la 
reja ajustada para el trabajo, observan­
do la distancia del ala que toca la re­
gla.

La deficiencia en el ala es indicada 
por el funcionamiento del arado; cuando 
se desvía hacia la amelga o se levanta 
la rueda de la tierra sin arar; es porque 
el ala es angosta; en cambio, cuando lo 
hace hacia la tierra arada y se levanta 
rueda del surco, es porque el ala es an­
cha. Algunas rejas comunes pueden tor­
cerse en frío, sosteniendo el ala con el 
martillo y golpeando suavemente con otro 
liviano, teniendo cuidado de no torcerla 
más de 3 mm. antes de probar el arado.

En algunas oportunidades sucede que 
un arado que ha funcionado bien en el 
verano, en el otoño anda mal y necesita 
un caballo más para arar la tierra a la 
misma profundidad. Esto sucede porque 
el arado ha estado arreglado para cam­
po duro y no para tierras húmedas. De 
ahí la importancia de aprender a afilar 
uno mismo las rejas y regular los ara­
dos sin tener que llevarlos a la herrería 
o retardar las labranzas.

Afilamiento del filo. — Después que se 
ha enderezado bien la reja y se ha com­
probado la anchura del ala, se retoca el 
filo, primeramente con una línea de cor­
te bastardo y finalmente con una fina, 
usándolas con cuidado, a fin de conser­
var el equilibrio al limar y no aumentar 
el desgaste. Para esta operación también 
se puede usar la piedra esmeril y la de 
afilar.

Penetración de la reja. — Se calienta 
al rojo la punta de la reja, y asentándo­
te con el martillo hasta que se le haya 
dado una inclinación de 0.05 a 0.07 m. 
hacia abajo, de acuerdo con la dureza de 
las tierras. La inclinación es necesaria 
para que el arado entre con facilidad y 
no salga una vez que haya entrado. Con 
golpes suaves v asentando la reja sobre

(Continúa en la página 30)



(A) Planta de vivero 
de primera clase. (B) 
planta de vivero de 
segunda clase. (C) 
Arbolito de primera 
clase plantado y po­
dado. (D) Arbolito 
de segunda clase, 
plantado y podado.

Muestra de buena 
formación y desarro­
llo de un duraznero 
al segundo año des­

pués de plantado.

CULTIVO DEL 
DURAZNERO

V a nueva tendencia de entregar en pro- 
" piedad la tierra a los verdaderos 
productores, dará seguramente mayor 
impulso a la fruticultura del país, bien 
como explotación industrial o sencilla­
mente como medio de proporcionar a 
los integrantes del hogar campero la 
satisfacción y el beneficio que repre­
senta consumir fruta en abundancia y 
en plena sazón, lo que hasta ahora no 
era fácil conseguir sin grandes desem- 
b,olsos en nuestra campaña.

Creemos, 'pues, oportuno ir familia­
rizando a nuestros lectores con los cul­
tivos de las especies más indicadas, de 
acuerdo a las características de suelo 
y clima de nuestro país, entre las cua­
les el duraznero se destaca, tanto por 
su excelente calidad comp por su ren­
dimiento, en una gran extensión del 
territorio.

Suelos más apropiados
Aun cuando el duraznero no es muy 

exigente respecto al suelo, prefiere, 
desde luego, los arenosos; pues si bien 
es cierto que prpspera y da frutos de 
calidad inmejorable en terrenos arci­
llosos, es a condición de que estén bien 
drenados. Ningún frutal suele adaptar­
se a los terrenos húmedos en exceso y 
el duraznero no es de los que mejor 
soportan esa cpndición desfavorable.

Sea cualquiera la composición del 
suelo, conviene que éste sea fértil y 
esté bien surtido de humus.

En cuanto al clima, por ser árbol de 
floración temprana, resultará peligro­
sa su plantación en las reglones don-

Las coberteras con 
plantas, o con paja, 
contribuyen a au­
mentar la fertilidad 
del suelo y conservar 
la humedad en las 
zonas de lluvias es­

casas.

de las heladas se prolongan hasta ia 
proximidad de la primavera. Sin em­
bargo, las cortinas de arbolado o una 
exposición adecuada del terreno, pue­
den amenguar en gran parte ese pe­
ligro.

Preparación del suelo
sean las la-

Un duraznero de 4 
años, bien formado.

Cuanto más perfectas 
bóres previas a la plantación, tanto 
mejor será el resultado de la misma. 
Las aradas deben ser profundas y las 
rastreadas tan frecuentes como sean 
necesarias para desmenuzar bien el 
terreno y evitar que se pierda la hu­
medad por evaporación. Es decir, que 
las labores deben hacerse tan cuida­
dosamente cpmo para las siembras de 
maíz, trigo u otro cereal.

Si la fertilidad del suelo fuera defi­
ciente, habrá que aumentarla en tai 
forma que provea, no sólo Pa^ el pre­
sente, sino para las necesidades futu­
ras de la plantación.

El estiércol de chacra, bien fermen­
tado es la mejor forma de adicipnar- 
le iá fertilidad requerida y "^^"^ 
al suelo en buenas condiciones físicas 
^ra resistir el calor, la sequía y el

den cultivar plantas leguminosas ta­
les como la arveja, el trébol, caupí, so­
ja, etc., y enterrarlas al iniciar la ma­
durez. De esta forma, además de agre­
garle la materia prgánica vegetal ne­
cesaria, provista por la fibra de las 
plantas, se le proporcionará la canti­
dad adicional de nitrógeno extraído 
del aire por estas leguminosas y alma­
cenado en sus peculiares nodulos de 
la raíz. El desarrollo y la descompo­
sición de estas plantas, también con­
tribuye a la liberación de mucho ali­
mento mineral de los vegetales, tales 
como la potasa y el fósforo, que no es­
taban antes en estado de ser asimi­
lados.

Dimensiones de los hoyos para la 
plantación

En suelos bien preparados, los hpyos 
para plantar los árboles no necesitan 
ser más grandes que lo necesario para 
acomodar ampliamente las raíces bien 
podadas y permitir trabajar al plan­
tador con comodidad.

Donde el terreno sea demasladp pen­
diente, quebrado o pedregoso y no re­
sulte posible hacer una buena labor 
con el arado, lo que quiere decir que 
habrá que dejar el terreno sin roturar, 
los hoyos deben hacerse muchp mayo­
res, y una vez hecha la*  plantación ha­
brá que mantener la superficie corres­
pondiente al hoyo protegido por una 
cobertera de pasto.

* A falta de abono de establo, se pue-

Arboles que deben preferirse para 
plantar

Sólo deben plantarse árboles con un 
año de desarrollo después de injerta­
dos. Los árboles que sobrepasan de esa 
edad, no son convenientes y suelen re­
sultar caros a cualquier precio.

El duraznero de un año, generalmen­
te, tiene un tallo de 1 a 1.50 m. de lar­
go. Los tamaños mayores frecuente­
mente están más ramificados, pero to­
das o la mayor parte de esas ramas, 
hay que cortarlas al hacer la planta­
ción. Tales árboles están, por lo co­
mún, bien surtidos c¡on yemas de ma­
dera fuertes desde la parte superior 
a la raíz, siendo por lo tanto sencillo 
formar la copa*  del árbol a cualquier 
altura del suelo, oscilando la más con­
veniente entre 45 y 90 cm., según el 
clima sea más o menos seqo.

Después de podar las raíces, supri­
miendo totalmente todas las porciones 
rotas o dañadas, se plantará firme­
mente el árbol, quizá un poco más hon­
do de lo que estaba en el viver.o, de­
biendo quedar sobre el terreno en la 
forma que gráficamente ilustran los 
grabados respectivos.
Formación aconsejable en el duraznero

Un duraznero con la copa baja tie­
ne muchas ventajas, pues es tendencia 
natura! de esta especie arbórea crecer 
muy alto en unas cuantas estaciones. 
Una copa baja y una poda anual seve­
ra, es lo que puede conservar al árbol 
en un tamaño conveniente y de forma 
simétrica.

Los dos primeros años del durazne­
ro en el terreno, son los menps impor­
tantes de su vida, y es durante ese pe­
ríodo cuando se prepara la formación 
futura. Un duraznero recién plantado, 
con frecuencia sorprende al plantador 
haciendo exactamente lo contrario a lp 
que él se proponía. En vez de prospe­
rar las yemas fuertes dejadas cerca de 
la extremidad superior del tallo, des­
tinadas a producir los nuevos brotes, 
una parte, y a veces todas, dejan de 
crecer. Esto puede ser el resultado de 
alguna causa desconocida, o como con­
secuencia de alguna helada tardía o de 
un ataque de enrolamiento de la hoja 
en el momento en que los brotes se es­
tán desarrollando.

Cuando esto ocurre, uno o varios 
brotes nuevos nacerán más tarde cer­
ca de la raíz y crecerán tan vigorosa­
mente que prevalecerán sobre el tallo 
original por tamaño y fortaleza. Esto 
requerirá cierta preparación, a fin de 
formar un árbol de un solo tronco, bien 
equilibrado y de cppa redondeada co­
mo originalmente se había planeado.

En general, cuando los árboles se 
desarrollen normalmente, es bueno cor­
tar la madera nueva de una tercera 
parte a la mitad de su longitud. Esta 
práctica es aún más importante con­
tinuarla con los desarrollas anuales de 
madera a medida que los árboles au­

mentan en edad y tamaño. Con esta 
poda anual se conseguirá formar un 
árbol bajo y bien equilibrado, lo que 
reducirá al mínimo los trabajos de pul­
verización, cuidado y recolección del 
froto.

Si se formaran nuevas ramas en un 
número demasiado grande, habrá que 
aclararlas con el podador, y cortar las 
que queden a la mitad de su longitud. 
Toda la madera muerta e Inútil y 
aquellas ramas que se entrecruzan o 
que se inclinan hacia el centro del ár­
bol, hay que suprimirlas al hacer la 
poda de invierno.

Cultivo de los montes de durazno
Dos son los métodos que suelen em­

plearse: cultivo limpio con plantas de 
cobertera, y el de la cobertera con pa­
ja o estiércol.

Donde el terreno es relativamente 
, nivelado, las plantas de cobertera se 
adaptan muy bien al cultivo del du­
raznero.

Se ara el suelo del monte o se pasa 
la grada de discos tan temprano en la 
primavera como sea posible, y se con­
serva la superficie limpia y desmenu­
zada, con sucesivas rastreadas o gra­
deos, hasta mediados de la primavera, 
en que se sembrará algunas de las 
plantas de cobertera a las que antes 
nos hemos referido.

La siembra de estas plantas es con­
veniente hacerla en hileras a una dis­
tancia de 60 a 70 cm. entre líneas, lo 
que permitirá uno o dos cultivos en 
los comienzos de su desarrollo, lo que 
siempre resultará beneficioso para fa­
cilitar el crecimiento de las plantas y 
mantener la humedad en el suelo.

La cobertera se deja- en el suelo has­
ta que las plantas inician la madurez, 
en cuyo momento deben enterrarse, 
continuando después las labores, para 
repetir la operación en la temporada 
siguiente.

En los terrenos que por su configu­
ración topográfica np se adapten al 
cultivo, la cobertera con paja o estiér­
col da resultados excelentes.

Rodeando el tronco de esa materia 
vegetal inerte, no solamente se logra­
rá conservar la humedad sino que, de 
paso, se impedirá el desarrpllo de yu­
yos que extraigan del suelo la hume­
dad y elementos fertilizantes benefi­
ciosos para el desarrollo del árbol. En 
cambio, conviene favorecer el creci­
miento de hierbas en el centro de las 
calles formadas por la plantación, las 
que se cortarán cpn cierta frecuencia 
en cada- estación, para rastrillarlas lue­

ngo e incorporarlas a la cobertera.*
Regeneración de los árboles

Aun bajo las condiciones más fa­
vorables de cultivo y poda, llegará un 
momento en la vida del duraznero en 
que habrá que hacer algo para resta­
blecer su vigor, reducir sus proporcio­
nes leñosas y renovar su juventud.

Si el árbol no está enfermo o no se 
ha resentido su vitalidad por una ex­
cesiva producción de froto o por los 
ataques u hongos, no hay razón para 
que np deba prolongarse su rendimien­
to durante muchas estaciones por la 
renovación de sus ramas.

Aun los árboles descuidados durante 
largo tiempo, o que nunca fueron po­
dados, se pueden reformar y darles 
nuevo vigor por medip de un trata­
miento adecuado.

La necesidad de las plverizaciones
Muchas son las plagas e insectos que 

suelen atacar al duraznero, siendo en­
tre éstos los más perjudiciales en nues­
tro país, la cochinilla blanca o “dias- 
pis” y los pulgones.

La cochinilla blanca ataca toda la 
izarte aérea del vegetal y, a veces, 
cuando la invasión es grande llega a 
cubrir las frotas y las hojas de las 
plantas. I/>s árboles muy atacados por 
la cochinilla blanca, aparecen a la 
distancia como si estuvieran recubier­
tos de nieve o blanqueados con cal.

Este parásito ataca a más de ochen­
ta especies de plantas, y como se prp- 
paga fácilmente, no sólo por el trans­
porte de ramas afectadas, sino que 
también en el estado de larva puede 
ser llevada a grandes distancias por el 
viento, los pájaros, Insectos u otros 
animales, la necesidad de una gran 
atención para descubrirlo y cpmbatir-

(Continúa en la página 30)
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TRABAJOS DEL 
MES DE MAYO

^^CULTURA. — Siembras. - 
Pueden continuarse las siembras de 
S^na, y cebad* Para forrajes y tam­
bién las de alfalfa. Hacia la segunda 
Quincena puede iniciarse la siembra 
i cecales para grano, sobre todo en 
las tierras pobres y frías.

Cuidados culturales y cosechas. _  
Termina la cosecha de papas y bo­
niatos. Sigue recolección de maíz. 
Puede comenzarse la distribución de 
abono orgánico en tierras que se des­
tinen a cultivos de primavera.

Trabajos del suelo. — Es época 
oportuna para dar una segunda reja 
a las tierras que se sembrarán con 
lino en Julio o Agosto. Se continúa la 
preparación de tierras para siembras 
de primavera, sobre todo de aquellas 
que recibirán maíz

HORTICULTURA. — Siembras y 
plantaciones. — Al aire libre pueden 
sembrarse actylgaj, achicoria^, cebolla 
y apio para verdeo, arvejas, habas, 
etc. Se efectúan aún las plantaciones 
y trasplantes indicados en el mes de 
Abril.

Cuidados culturales y cosechas. — 
Se continúa el aclareo de los almaci­
gos. Apórcanse los repollos y se cu­
bren con paja las escarolas y lechu­
gas que se deseen blanquear. Se co- 
sechan varias legumbres: zanahoria, 
remolacha, nabo, etc. Las mejores 
plantas pueden guardarse para re­
plantarlas en primavera a fin de ob­
tenersemillas.

FRUTICULTURA. — Multiplicación. 
— Prosigue la estratificación de ca­
rozos y pepitas de diversos frutales. 
Hacia fin de mes se pueden comenzar 
los estacados de membrillo, ciruelos, 
guindo, etc.

Cuidados culturales. — Continúa la 
vigilancia sanitaria de viveros y mon­
tes. Puede comenzarse la poda hacia 
fin de mes. Es época muy oportuna 
para realizar la limpieza y encalado 
de los troncos. Conviene dirigirse ya 
a la Sección Fomento y Defensa Agrí­
cola pidiendo instrucciones y solici­
tando los remedios necesarios para 
dar los tratamientos de invierno.

Trabajos del suelo. — Puede proce­
derse a arar y estercolar los montes. 
Sigue la preparación de tierras desti­
nadas a nuevas plantaciones y a la 
abertura de pozos.

VITICULTURA. — Cuidados cultura­
les. — Puede comenzarse la poda de lim­
pieza; al efectuarla conviene elegir sar­
mientos para futuros injertos, que se 
guardarán enterrados en arena, en lu­
gar fresco y al abrigo del sol. Se revi­
san los postes y los alambres del vi­
ñedo a fin de arreglar los desperfec­
tos que pudieran hallarse.

Trabajos del suelo. — Se inicia la 
arada de las entrelineas calzando las 
plantas. También se comienza el zan­
jeado de los terrenos que se destina­
rán a nuevas plantaciones.

En este mes deben quedar convenien­
temente preparadas las tierras en que 
se harán estacados de americana.

FLORICULTURA. — Siembras y plan­
taciones. — Se siembran: adónide, agui­

leña, brizas, calandrina, arvejillas de 
olor, juliana, panicum, visearía, cone- 
jitos, adormidera, alelíes, etc. Se plan­
tan bajo vidriera bulbos de begonia, 
caladlo, ciclamen, eucarides, y valota; 
—aQ aire libre, bulbos, de anémona, 
azucena, jacintp, marimonia, tulipán y 
lirio.— Además pueden continuarse las 
siembras y plantaciones indicadas en 
el mes anterior.

Cuidados culturales. — Puede iniciar­
se la poda de arbustos y cercos vivos 
excepto de aquellos que florecen en 
primavera. Siguen los trabajos señala­
dos en el mes de Abril.

Trabajos del suelo. — Se remueve y 
abonan todas las tierras del jardín. Es 
época oportuna para el trazado de can­
teres y arreglos de caminos.

SILVICULTURA. — Siembras y plan­
taciones. — Continúa la siembra de al- 
mácigos de las especies indicadas en el 
mes anterior. Se hacen estacados de 
sauce, mimbre, álamo y plátano. Puede 
comenzarse el trasplante de las especies 
forestales de hoja caduca.

Cuidados culturales y cosechas. — Se 
prosiguen las limpiezas y carpidas en 
los almácigas y viveros. Termina la re­
colección de semillas en la mayor par­
te de las esencias forestales. Continúa 
la corta de árboles de follaje perenne. 
Sigue la reposición de arbolitos en ¡os 
montes nuevos.

Trabajos del suelo. — Debe terminar­
se la preparación de pozos para plan­
taciones que se harán en el invierno. 
Comienza la preparación de tierras don­
de se harán almacigos en la primavera.

AVICULTURA. — En este mes con­
cluye la muda. Las gallinas comienzan 
a poner, pero todavía la producción es 
muy escasa, continuando la carestía de 
huevos. Es necesario seguir alimentan­
do bien a la aves, dándoles la ración 
que se indicó en el mes anterior.

Esta época es la más apropiada para 
ordenar los planteles. Hay que elimi­
nar todas las gallinas viejas y malas 
productoras, eligiendo las mejores po­
llas de la última incubación para tener

buenos polluelos en la próxima. Tam­
bién se terminará en este mes la venta 
de caponadas pues cuesta mucho su 
manutención en el invierno.

Como ya comienzan los fríos es ne­
cesario preocuparse de reparar los dor­
mideros para que las aves tengan buen 
abrigo. Es necesario cuidar desde ya los 
desagües, para evitar que las lluvias 
inunden los gallineros. Esas preocupa­
ciones servirán para prevenir el moqui- 
fio, para lo cual es bueno también dar 
a las aves cebollas crudas bien picadas 
con la ración. Poner en los bebederos 
uno o dos días al mes sulfato de hie­
rro, en la proporción de 2 o 3 gramos 
por litro de agua.

Debe cambiarse a menudo la paja de 
los nidales sobre todo si el tiempo es 

(Continúa en la página 24).

UN NUEVO SARNIFUGO "LA BUENA ESTRELLA"
ADEMAS de contener esta Pasta un elevado
porcentaje de fenoles, entra en sn composi­
ción un agente estabilizador y fijador de sus 
productos activos, LO CUAL DA SEGURIDAD 
A LAS CURAS aún en el invierno más crudo.

STRAUCB & CIA.
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V OS criadores argentinos se encuen- 
" tran empeñadas en la tarea, no fá­
cil, de crear en el país un tipo de Per- 
cherón con características propias de­
terminadas, por conceptos locales, fun­
dados en la experiencia y las exigen­
cias del trabajo y las del ejército.

El tipo de caballo Percherón cultiva­
do en el primer período de su crianza 
en nuestro país, según las referencias 
que cenemos y nuestras propias obser­
vaciones, se acomodaba indudablemen­
te dentro del Percherón Postier, recor­
damos las crianzas de “El Retiro" de 
(VlMot de gran calidad, ¡cuya alzada, 
dentro de armoniosas proporciones, no 
superaba 1.59 m.. así también los pro­
ductos de Zubiarre, Sáenz Valiente, An- 
chorena, Peña, Roca, Roseti, Chapar, 
etc. Vale decir, que cuando menps en 
su gran mayoría, nuestro Percherón, 
en su primera época fué Postier.

El segundo período, se caracteriza por 
grandes alzadas y abundantes masas 
musculares, un caballo hlpermétrico y 
brevilineo. Influye, a no dudarlo, la* evo- 
lición sufrida por la raza en su patria, 
consecuencia del intenso pedido de re­
productores de grandes masas que los 
estadounidenses hicieron a Francia, 
cuando se creía en su eficiencia como 
factor decisivo de tracción, época en 
que el culto de lo enorme llegó al ex­
tremo de que se pidieran los caballos 
más grandes adquiriéndolos al peso y

relegando a segundo término las de­
más condiciones. Tal concepto o moaa 
llegó también a nuestro país, asi se fue 
borrando el tipo de la primera época 
para dar paso al Percneron granae 
(Oros Percherón), sin que conozcamos 
razón o motivo que autorizara el cam­
bio que no xuera el muy superficial de 
la moda.

En la actualidad, tercer período, nos 
encontramos en franca evolución hacia 
el tipo del primero, la necesidad del 
Postier se afirma, la apreciación racio­
nal del caballo como motor en las ta­
reas de nuestros campos y en las del 
ejército, ha traído la convicción gene­
ral de que es necesario criar un caba­

Cría del Perdieron, 
en la Argentina

Por el Dr. Manuel Saenz Rozas

llo de alzada más reducida, bien mus­
culado y ágil, un postier. La propia So­
ciedad Rural Argentina, alto tribunal, 
se ha hecho eco de esta movimiento 
abriendo categorías en Su Exposición 
de Palermo para Percherones que no 
excedan de 1.59 m. de alzada. La apre­
ciación de los productos expuestos en 
estas categorías de unos años a esta 
(parte, nos demuestra que no hemos 
llegado sino a iniciar la obra del Pos­
tier, aunque la verdad es que no es po­
sible pedir otra cosa en tan corto lapso 
de tiempo, tanto más si se tiene en 
cuenta, que cada generación ha menes­
ter de cuatro años por lo menos, que 
es dificilísimo encontrar padrillos que

se acomoden a nuestros propósitos y 
que por el momento no contamos con 
otro recurso que el de la selección, cu­
yos frutos demandan un tiempo pruden­
cial antes que puedan ser apreciados. 
El ideal seria que algún criador pudien- 
do reunir los mejores elementos, llega­
ra a fijar una familia típica, de cuya 
producción podríamos aprovechar to­
dos, para que, con la selección, nos fue­
ra dado evolucionar más rápidamente 
hacia el fin que nos proponemos.

Pero no faltará quien, aún dentro de 
nuestras filas se pregunte, ¿qué es un 
Postier? Los franceses nos hablan de 
“la petite taille” o sea 1.63 m. Nosotros, 
en el reglamento de Exposición de la 
Sociedad Rural Argentina, calificamos 
al postier cuando no excede de 1.59 m. 
Son cuatro centímetros de diferencia, 
no parece mucho, sin embargo lo es. A 
nuestro juicio a medida que la alzada 
se eleva, aumenta también el perímetro 
torácico, el largo y el peso como conse­
cuencia, todo ello si consideramos el 
caballo dentro de una razonable pro­
porcionalidad, la consecuencia será te­
ner ejemplares de 700, 800 y más kilos 
que denotaran tipos de tiro pesado, a 
quienes no será posible exigir un rit­
mo de trote sostenido y normal, carac­
terística del postier, la más apreciable.

Estas consideraciones nos demuestran, 
que para calificar un postier son nece­
sarios otros elementos de juicio. Ha de

"Dele a su ganado, lo que su ganado necesita"

"SALES TONICAS GROPPER"
FONFRIA & Cía.- 25 de Agosto 677.- U.T.E. 8.74.13
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contemplarse además de la alzada, el 
perímetro torácico, el largo, el peso y 
el temperamento. El perímetro torácico 
nos dará el grado de espesura, diremos 
si se nos permite, del sujeto, debe estar 
bien relacionada con la alzada para 
evitar el caer en un tipo de caballo ena­
no (como suele verse) cuerpos enormes 
sobre patas cortas, sujetos inarmóni­
cos e indeseables en que algo falta y 
algo sobra. El tercer elemento es el lar­
go, que debidamente proporcionado con 
el perímetro torácico y la alzada, nos 
dará sujetos bien balanceados y equili­
brados, con verdadera eficiencia de ti­
ro y llenando las exigencias de la be­
lleza equina. Todos estos elementos de- 
ban reunirse en la forma más inteligen­
te, cuidando que el peso del producto 
no exceda de 650 kilos, pues como ya 
lo dijéramos, arriba de esta cifra em­
pezaremos a caer dentro del tipo de ti­
ro pesado, es decir un caballo que co­
menzará a perder esa capacidad para 
mantener normalmente el ritmo del tro­
te en el trabajo, con lo que nos aleja­
remos del Postier.

Ahora bien, poco o nada valen las 
masas musculares y la conformación si 
no son servidas por un buen sistema 
nervioso, un rico temperamento. Podrá 
ser el sujeto un admirable modelo por 
su estructura, hermosura de lineas y 
equilibrio de formas, pero nada valdrá, 
sostenemos, si no está servido por un 
temperamento adecuado, ya ojie es 
vierto que la potencia de los músculos 
es proporcional a la energía que excita 
us contracciones. No puedo dejar pa­

sar esta oportunidad sin dejar de re­
comendar a los criadores, el que ten­
gan siempre muy en vista este impor­

tante factor, ai hacer la elección de ios 
padres.

Obvio será afirmar que la vieja dis 
ciplina, tendiente a eliminar individuos 
que adolescan de taras, anomalías y 
fallas de aplomo, debe ser tenida en 
cuenta en todo momento al construir 
un buen postier, tanto más en él Per- 
cherón, a veces desviado y trascorvo en 
sus anteriores y algo acodado en sus 
posteriores.

Nada habría de decir sobre la capa 
o pelo del Percherón Postier, si no fue­
ra que las autoridades militares man­
tienen aún en sus reglamentos la ex­
clusión del tordillo, aunque justo es de­
cirlo los criterios han cambiado y hoy 
reina una franca tolerancia, como no 
podría ser de otra manera, pues elimi­
nar el tordillo tanto valiera como desa­
lojar al Percherón, la raza mundial de 
tiro. Se invocaba como justificativo pa­
ra aquella exclusión, su visibilidad fren­
te al enemigo. En realidad es una ra­
zón teórica que no resiste a la crítica, 
dado que en campaña, se produce un 
verdadero camouflage, ofrecido por el 
propio ambiente y la estación, en ve­
rano el polvo de los caminos y los cam­
pos se adhiere al cuerpo de los anima* 
les gracias a la humedad de la trans­
piración y en invierno el barro los re­
cubre, en ambos casas toman el color 
del suelo como en un mimetismo sui 
géneris que los disimula completamen­
te. En cambio pensamos que en nues­
tro percherón postier, debemos elimi­
nar los pelos: zaino, tostado, alazán, 
colorado, etc., que no son de la raza 
y que se presentan como caso*: de ata­
vismo por algún viejo cruzamiento, fe­
lizmente no generalizado, con la raza 
Belga.

CONTRA EL BICHO "BO­
LITA" O "CHANCHITO"

El “Bicho bolita", denominado también 
“Bicho munición”, ocasiona daños de im­
portancia en los jardines y huertas. Comen 
las raíces, hojas, flores y frutos de una 
gran variedad de plantas, frutilla, clavel, 
hortalizas, etc.

Para combatirlo se debe mantener los cul­
tivos limpios y libres de hojarasca y otras 
basuras que abrigan a esta plaga y favo­
recen su multiplicación y espolvorear el 
suelo con cualquiera de las dos fórmulas 
siguientes:_________

Azúcar ......................... 9 partes
Verde de París ......... 1 parte

Harina de trigo ............ 2 partes
Azúcar ..........  2 partes
Verde de París ........... 1 parte

El empleo de los cebos arsenicales es 
también un procedimiento muy indicado 
para combatir esta plaga. Debe colocarse 
el cebo en sitios protegidos en los campos 
invadidos; debajo de tablas, estiércol, pie­
dras, etc. Puede prepararse el cebo de 
acuerdo a la fórmula siguiente:

Verde de París o arsénico blanco, 30 
gramos; afrecho, 500; melaza o jarabe. So 
gramos; agua 1|4 1.

Se mezcla el verde de París o el arsé­
nico blanco con el afrecho y en otro reci­
piente se mezcla la melaza con el agua.

Luego se vierte lentamente la solución 
de melaza sobre la mezcla de afrecho y ar- . 
sónico hasta que se produzca una pasta 
cremosa. Se deja reposar por dos o tre 
horas y entonces estará lista para usarse. 
Es preferible colocar el cebo cuando en. 
pieza a anochecer.

El polvo de tabaco y la cal tienen cierta 
acción repelente contra la plaga cuando 
se los aplican alrededor de las plantas.

PROPIEDADES DE LA MIEL

La miel es un alimento de incomparable 
valor. El organismo requiere para su bien­
estar los siguientes elementos presentes en 
la miel: fósforo, hierro, calcio, manganesio, 
cloro, sodio, potasio, azufre, magnecio, si- # 
licio. La naturaleza del terreno donde cre­
ce la planta tiene influencia directa con 
la composición de los elementos inorgá­
nicos del néctar de la flor .Todo padre 
de familia debe dar a sus niños mucha 
miel. El niño tiene tendencia natural al 
dulce. La miel, hoy día, debe constituir 
un artículo indispensable en el hogar.

El doctor Sttmer, en Alemania recono­
ció las virtudes sanitarias de la miel contra 
el malestar de los órganos de la respi­
ración y digestión y el doctor Oslander, 
profesor de Medicina y Cirugía, llamó a la 
miel: “un verdadero amigo del pecho’.

COMO SE ELABORA EL
VINAGRE DE VINO

Caballo típico de tiro (preferentemente percherón postier o su similar)

sE destinan para la preparación del vinagre de vino, todos aquellos vinos 
que por un defecto de elaboración o por cualquier causa accidental se 

hayan "picado". Es un producto que tiene mucha aceptación entre nosotros 
y que su preparación, por métodos caseros, no tiene mayores secretos.

Se toma un recipiente de madera de la capacidad deseada y se lava con 
vinagre, con • preferencia caliente para que queden sus paredes impregnadas 
y fijados los microorganismos (Mycodema aceiti) que provocará más tarde la 
transformación que sufre el alcohol del vino al pasar a su estado ácido.

Diseminados por la pared del barril los elementos que podríamos llamar 
"semilla" del vinagre, se vierte dentro de éste, una cantidad de vino agrio co­
mo para llegar a la tercera parte del recipiente. •

Después que hayan pasado unos seis días se añaden diez litros del vino 
agrio y de esta manera cada seis días se seguirá agregando vino hasta llegai 
a tener en el barril una altura de las dos terceras partes de capacidad total. 
Llegado este momento se retira del barril una tercera parte que ya podemos 
considerar vinagre, quedando la otra tercera Darte como "madre" de vinagre 
para continuar con la elaboración. La operación se repite agregando vino 
agrio cada seis días y cuando volvemos a tener dos terceras partes de líquida 
se saca la mitad.

Mientras se procede a la elaboración el barril no estará tapado y simple­
mente cubierto con un lienzo.

Existe también otro sistema al alcance de cualquier persona del campo -' 
es el siguiente: Se toma un barril y se le coloca a una altura del fondo de 0.1 ^ 
m. un doble fondo perforado, se rellena de virutas de madera hasta llegar a 
¡os 0.25 m. del borde. A esta altura se dispone otra división de madera per­
forada. Tendremos, pues, un barril dividido en tres compartimiento. En el es­
pacio comprendido entre el fondo y la primer división se colocará una canilla 
para dar paso al vinagre. Por la parte superior se vierte en cantidad suficiente 
vinagre puro caliente para que quede bien mojada la viruta. Luego se echa el 
vino agrio por la parte superior también y este vino al pasar por la viruta im 
pregnada en los microrganismos que hacen el vinagre, irá sufriendo el proceso 
necesario para transformarse en vinagre.

Pora activar la fermentación acética es muy recomendable agregar una 
parte de miel al vino agrio que se quiere transformar en vinagre.

Una*vez listo el producto se guarda en pequeños recipientes de madera, 
bien cerrados y en lugar fresco.

Desgranadora "G 0 RRETT"
FABRICACION BRITANICA

La mejor máquina para la Trilla de lino. Limpieza y separación perfecta. Montada casi totalmente 
sobre cojinetes de . bolillas. Gran extensión de los sacapajas. Zarandón Extra largo. Equipadas con em­
bocador automático y Emparvador neumático. La máquina de más larga duración y al menor costo.

MOTORES DIESEL "BLACKSTONE". — ARADOS "RAMSOMES". — MOTORES A NAFTA.
Repuestos para Arados, Rastras. Sem bradoras. Guadañadoras "MERCEDES"

Trilladoras "Garrete y Tractores "Hart - Parr".
RODIÑO Y CIA. CUÑAPIRU 2 0 83 TELEF.23I29
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enemigos

hacer conocer los principales enemigos 
y los métodos de lucha más prácticos 
y eficaces que se recomiendan para 
cada caso.

Langosta: “Schistocerca paranaen- 
sis). — Este voraz ortóptero (Fig. No. 
1) daña todas las especies de citrus en 
sus partes foliáceas, ramas y frutos. La 
especie de citrus más popular de la 
región, la mandarina, no es atacada en 
sus hojas, gustando el acridio de la 
corteza de los brazos de uno y dos años, 
desnudando porciones que interrumpen 
el paso de la savia, provocando la 
muerte de las ramas y obligando a una 
poda desordenada. Para evitar tan la­
mentable accidente se recomiendan las 
pulverizaciones de Sulfuro mezclado 
con agua de hollín, substancias odo­
rantes repelentes que alejan al enemi-

pL cultivo de los citrus ha salido de 
su zona marginal, llegando a to­

dos los climas y terrenos por el entu­
siasmo que despierta la explotación de 
estas especies frutales.

En la zona de Casilda, las plantas 
cítricas se comportan más o menos 
bien, sin que adquieran el desarrollo y 
producción a que nos tienen acostum­
brados las regiones de clima cálido y 
subsuelo permeable.

Las plantaciones de la zona, tan po­
co distanciadas, privadas de la benéfi­
ca influencia del baño solar de todo el 
día, sin el poder de una vegetación in­
sular, están en condiciones de inferio­
ridad para defenderse de las plagas 
que atientan contra su existencia.

Como una contribución a los esfuer­
zos y fatigas del cultivador, me permito

go del lugar. El líquido no tiene nin­
guna influencia perjudicial sobre la ve­
getación.

Pulgones: Las partes tiernas de las 
plantas cítricas son atacadas por un 
piojo que al introducir su aparato chu­
pador contrae los tejidos y provoca el 
enrolamiento de las hojitas recién for­
madas. Este hemíptero llamado (To- 
xóptera Aurantli) (Fig. No. 2) es* muy 
sensible a la acción de cualquier in­
secticida.

Para librar a la planta del mismo, 
cuya multiplicación es asombrosa, hay 
que pulverizar las partes atacadas con 
una emulsión jabonosa kerosén ada 
preparada con la disolución de 1|2 kg. 
de jabón común en 10 litros de agua 
hirviendo, agregar 2 litros de kerosene 
y revolver hasta formar la mezcla. Au-
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mentar agua hasta completar 100 li- 
J aplicar con pulverizadores a pre­sión.

boca del naranjo: Ateca todas las 
aojas de los citrus, en su período lar­
val, estado metamorfósico de una ma- 
f2P°sa Uamada genéricamente Papilios 
Thoantiades (Fig. No. 3). En primave­
ra el imago deposite un huevo blanco 

^n un mucilago péctico que se 
adhiere fuertemente a las hojas tier­
nas de las plantes Auranceas. Por la 
acción del sol, el huevo se torna de un 
co.or café claro, eclosión ando a los seis 
u ocho dias, naciendo una larvita oscu­
ra, que se nutre de los tejidos tiernos 
de la plante huésped. La isoca adquie­
re su máximo desarrollo después de 
tres mudas, tomando un color negro en 
el dorso y claro a los costados, seme­
jándose a una deyección de pajarito. 
Cuando el gusano se irrite deja salir 
dos cuernitos de colpr rosado, exha­
lando un fuerte olor desagradable que 
aleja a sus enemigos. Cuando se trate 
de una invasión débil conviene recojer 
las larvas y quemarlas, debiendo pul­
verizar la capa de árbol cuando la in­
vasión es general, empleando al efecto 
una solución preparada con 100 litros 
de agua, 1 kg. de buena cal, 1 kg. de 
arseniato de plomo. Las larvas al inge­
rir el alimento, caen muertas por in­
toxicación alimenticia.

Cochinillas: Las cochinillas son 
queñisimos insectos pertenecientes 
orden de los hemépteros, protejidos

pe­
al

por
un escudo y provisto de aparato chu­
pador, con el cual succionan la savia, 
debilitando la planta de la misma for­
ma en que la garrapata perjudica al 
ganado. Como los tratamientos son co­
munes para todas las especies de co­
chinillas, al final del asunto voy a re­
comendar las fórmulas invernales y 
primaverales más prácticas y económi­
cas

Cochinilla C°ma o Serpeta: Llama­
da asi porque afecta a la forma de una 
coma de 2 a 3 mm. Su nombre cientí­
fico es Lepidosaphes Beckii (Fig. No. 
4) y se encuentra difundido en todas 
las regiones del país, atacando ¡as ho­
jas, corteza de las ramas tiernas, cás­
caras de los frutos de todas las espe­
cies de citrus. De color pardo oscuro, 
pasa el invierno en estado adulto para 
multiplicarse en la primavera y vera­
no. La hembra desova de 40 a 50 hue­
vos y en la zona se observan 3 genera­
ciones activas en la época de los calo­
res.

Cochinilla roja común: Conocida 
científicamente con el nombre de 
Chrysophalus Dicthyospermi (Fig. No. 
5) de forma circular achatada, de co­
lor pardo rojizo con larvas de color 
amarillento, con tres pares de patas 
que le permiten emigrar lejos del foco 
inicial, movimiento que se observa fá­
cilmente con ayuda de lupas en pri­
mavera y verano. La hembra adulta es 
de forma degenerada, es fecundada en 
el lugar donde parasite, naciendo de los 
huevos eclosionados 120 larvitas con 
una multiplicación de 4 generaciones 
Por ®D°- . „ , .Cochinilla negra circular: En la cla­
sificación genérica figura con el nom­
bre de Chrysonphalus Aonidum, en­
contrándose comunmente atacando a 
los citrus en los climas cálidos (Fig. No. 
6). Es polífaga, parasitando en las ho­
jas y frutos de varias especies vegeta­
les siendo huésped de todas las plan­
tas cítricas. El folículo es de forma 
circular, de color violáceo oscuro con 
larvas ámarillentas. En las zonas del 
Norte de la República tiene seis gene­
raciones, alcanzando apenas a la mitad 
en las reglones de clima templado pere­
ciendo un elevado porcentaje por ac­
ción de las bajas temperaturas de los 
inviernos crudos.

Cochinilla roja Australiana: Chry- 
sonnhalus Aurantlum. Es un enemigo 
muy temible y difícil de destruir por 
aue las hembras están encerradas en 
un escudo formado por dos valvas una 
ventral y otra dorsal (Fig. No 6» No 
la tenemos en la zona, habiéndose 
comprobado la existencia en el territo­

rio de Misiones y provincias de Entre 
Ríos y Corrientes. Ateca a las partes 
foliáceas de todas las especies cítricas, 
provocando la caída de hojas y frutos, 
quedando la plante completamente 
desfoliada. Se reconoce su presencia 
por las costras rojizas donde parasita, 
teniendo 4 generaciones activas en la 
época estival.

Cochinilla grande o del Delta: (Me- 
selecanlum Deltee). Ha invadido to­
das las zonas templadas, siendo alar­
mante su presencia en la mayoría de 
los citrus de la zona de Casilda, para­
sitando en el reverso de las hojas pro­
vocando el enrolamiento de las mis­
mas. Tiene el aspecto de grandes cos­
tras de color azúcar quemada, levanta­
das las cuales se observan a simple 
viste los huevos y larvas de color cla­
ro. (Fig. No. 8).

Si no se traten, las plantas ataca­
das el total de las hojas se crispan, 
siendo nula la producción de frotes y 
expuestas a la muerte por atonía fi­
siológica.

Cochinilla algodonosa: (Ycerya Pur- 
chasi). Es una plaga que se la encuen­
tra difundida por la zona de Casilda 
y sus adyacencias (Fig. No. 9). Es po­
lífaga atacando a los citrus y otras es­
pecies forestales, especialmente la Acá 
cía de Albata.

La hembra adulta mide 4 mm. de lar­
go, cubierta por exudaciones cerosas 
de color blanco amarillento. Se carac­
teriza por una masa blanca algodono­
sa en forma de una bolsita con super­
ficie acanalada o estriada que proteje 
los huevos de color rojo. Va creciendo 
de tamaño a medida que aumenta el 
número de huevos pudiendo llegar a 
mil, y la bolsa al largo de 14 mm. en 
su desarrollo completo.

Las larvitas recién nacidas son de 
color rojo, cubriéndose al poco tiempo 
con una exudación cerosa. Al princi­
pio se localizan en el reverso de las 
hojas pasando después a las ramitas 
y tallos de las plantas infectadas, au­
mentando la difusión por medio de los 
pájaros y el viento, y también el hom­
bre al transportar las plantas de un 
lugar a otro. *

Las Ycerias segregan subtencias azu­
caradas dejando un rastro hollinado 
llamado fumagina.

Cochinilla blanda: (Coccus Hexperi- 
dum). El insecto tiene forma ovalada, 
chata, de 4 a 5 mm. de largo. Es de 
consistencia blanda y el color varia del 
gris amarillento al castaño. (Fig No. 
10). Como la mayoría de las cochini­
llas, segrega abundante líquido azuca­
rado que atrae a las moscas y hormi­
gas. Es una especie vivípara, es decir, 
las madres paren larvas vivas en lugar 
de huevos, estableciéndose principal­
mente en las ramas tiernas.

He constatado la presencia de este 
cochinilla en la chacra del Sr. Porta 
en los alrededores de Casilda, infectan­
do en forma alarmante una plantación 
de mandarinos.

Pul vinaria Flevecens: Ataca la cara 
ventral de las hojas de los citrus, pro­
vocando el enrolamiento de las mis­
mas, en las que se protegen los cócci- 
dos. El color al principio amarillento 
se torna pardusco en momento de la 
postura. Aunque esta cochinilla no 
es común, la he constatado en Casilda 
en cultivos cítricos del Sr. Tosticare- 
lli y en material que me ha traído el 
empleado de la Defensa Agrícola, Sr. 
Giangian.

TRATAMIENTOS

Invernal: Después de la poda y an­
tes de lo floración: Pulverización con 
sulfuro de calcio, cuyo producto se 
adquiere en la Defensa Agrícola y la 
proporción a emplear se indicará en 
la oficina, según la densidad de la so­
lución madre.

Primaveral: Pulverizaciones con la 
siguiente solución: Recomendada por 
la Dirección de Sanidad Vegetal: agua 
100 litros; cal de Córdoba (apagada) 
4 kgs.; aceite cura frutal Y.P.F. 3 
litros; Sulfatina 125 gramos.

GRATIS
BANDONEON, VIOLIN, 
GUITARRA y ACORDEON

se le envía y facilita gratis para 
el estudio en toda la R. O. del

-----  Uruguay. -----
Aprenda por CORRESPONDEN­
CIA en muy poco tiempo en el 

Instituto Musical "ARJONA”
Curso especial para caballeros 

y señoritas.
Envíe $ 0.10 en estampillas ad­
juntando este aviso y recibirá 

condiciones.
Estudie por CORREO sin mo­
verse de su casa con el famoso 
profesor argentino "ARJONA".
Instituto Musical "ARJONA’’

Calle DEAN FUNES 1230 
Buenos Aires. —Rep. Argentina

Se marcan piezas por tonos y cifras.

Se mezcla primero el aceite, luego 
se agrega la cal en forma de lechada 
y por fin la sulfatina. Agítese antes 
de usar.

Estival: En días* sin viento y a ple­
no sol se aplicará la fórmula Molina, 
que tiene acción químico, físico y 
mecánico contra las cochinillas.

Se prepara, disolviendo 1 kg. de

tabón en 90 Its. de agua caliente; se 
le agregan 6 kgs. de harina desleídos 
en 12 Its. de agua y una vez cocido, el 
engrudo se retira del fuego y se le 
mezclan 3 Its. de kerosene, revolvien­
do con paleta de madera. Una vez en­
friada la mezcla oleosa, se aplica con 
pulverizaciones a presión contra todas 
las cochinillas de los citrus.

tabacoamareuinhoTIJUCA
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maíz es uno de nuestros cultivos 
más eficientes en la transtpnna- 
de la energía solar en materia

orgánica, en contribuir al manteni­
miento de la fertilidad del suelo y en 
proporcionar el (máximo de alimento 
para el hombre y los animales domés­
ticas. Quizás sea el más noble, porque 
propprcionandcx (tantas 'oportunidades 
de trabajo, ha hecho que se lo llama­
ra c,on sobrada justicia “la planta co­
lonizadora", pues trae al campo a la 
clase trabajadora al mismo tiempo 
que la práctica de la rotación de los 
cultivos y la cría del ganado. A ella tam­
bién deben en gran parte la riqueza y 
el progreso que han alcanzado las prin­
cipales ciudades del interior del país.

Es por estos motivos que tanto la 
gente de la ciudad como la que pue­
bla nuestra campaña debería sentir 
mayor simpatía por esta planta y preo­
cuparse por conocerla mejor. El actual 
ministrp de Agricultura de los EE. UU. 
de A., Dr. H. Wallace, ha dicho hace 
poco, que es lamentable comprobar 
que tantos millones de personas cuya 
prosperidad descansa sóbre el maíz, 
tengan tan escasos conocimientos de 
esta planta y la aprecian tan pocp. 
Más aún, los agricultores que traba­
jan con ella muestran generalmente 
poco interés por conocerla y por ob­
servar sus múltiples aspectos, pues 
muchos miran al maíz simplemente 
como a una vulgar planta* de maíz, pe­
ro aquellos agriqultpres inteligentes 
que se detienen a observar la planta 
en su más íntimos aspectos se han da­
do cuenta de que el maíz, no es sim­
plemente maíz sino un organismo muy 
complejo que nos presenta muchos de­
talles dignos de ser estudiados. En 
otras palabras es un prganismo com­
puesto de muchas cosas que pueden ser 
modeladas en múltiples direcciones 
cuando se las maneja con mano ex­
perta y se seleccionan con buen cri­
terio.

Las posibilidades que ofrece la crian­
za del maíz son tantas que lo que has­
ta ahora se ha hecho en su selección, 
parece ser sólp un principio, el futu­
ro es ilimitado y en los trabajos de me­
joramiento quizás se podrá llegar tan 
lejos como para alcanzar la meta de 
nuestras aspiraciones. Estos trabajos 
de crianza son bastante complicadas y 
sólo pueden ser llevados a cabo por 
personas o técnicos especializados, ade­
más son bastante costosos en tiempo y 
en dinero, ahora no nos ocuparemos 
de ellos, sinp de algunos aspectos del 
cultivo que es lo de interés Inmediato.

Cierto es que a veces el resultado de 
su cultivo es malo; la sequía que he­
mos soportado durante el año agrícola 
1938-1939 ha sido tan intensa que en 
algunas regiones np se habría registra­
do otra igual en los últimos 50 años. 
Esta anormalidad ha hecho fracasar

Una hermosa mazorca de maíz criollo

muchos nobles esfuerzos y terminado 
por reducir casi á la mitad la produc­
ción maicera del país.

Después de haber pendido parcial o 
totalmente la cosecha de maíz, no creo 
que a ningún agricultor le resulten 
gratos, ni útiles los lamentos; pero si 
creo que será de utilidad aguzar un 
poco el ojo, observar los hechos, refle­
xionar un rato y recoger las enseñan­
zas y el material que este periodo de 
sequía nos ha dejado en los maizales.

Analicemos primero las exigencias de 
agua y temperatura que tiene la plan­
ta de maíz y como finalidad práctica 
pensemos que ese año se ha producido 
en Ips cultivos una selección natural, 
por lo menos en parte. En todo cultivo 
parejo y que vegetaba en forma nor­
mal las plantas tuvieron que soportar 
la escasez de agua, hubo una verda­
dera lucha, una competencia entre 
ellas; no todas se defendieron igual. Las 
que llegadp a un grado tal la sequía 
no pudieron aguantar más, murieron 
y sólo quedaron en pie aquéllas que tu­
vieron mayor capacidad de resistencia 
a la sequía.

Por eso estamos aún a tiempo de ha­
cer algo provechoso y por que es opor­
tuno, aprovecho esta circunstancia pa­
ra abordar el tema. Cuando regresemos 
a nuestras chacras, debemos ir al mai­
zal, recorrerlo y elegir en pie las mejo­
res plantas para hacernos de semillas 
para la próxima siembra. Si tpdo el 
maizal ha sufrido y tanto las plantas 
como las espigas presentan un aspecto 
algo pobre por su poco desarrollo com­
parado con el que adquieren en años 
normales np nos dejemos impresionar, 
no por ello será mala la semilla que

Cosecha de maíz en Inglaterra. Vemos 
en esta foto a agricultores de Suffolk, 
Inglaterra recogiendo choclos. El cul­
tivo del maíz se hacía antes solamente 
para forraje, pero como la demanda se 
ha hecho más activa de este cereal, co­
mo alimento humano, se han aumenta­

do las tierras dedicadas a maizales

Algunas observaciones 
sobre la planta de maíz

Por el Ing. Ag. P. C. BAZCIALLI

seleccionemos. La planta es función del 
ambiente, este año el poco desarrollo se 
debe a las condiciones adversas que so­
portó el cultivo, pero cpmo los carac­
teres producidos por la influencia del 
ambiente no son heredables, la semilla 
aunque provenga de plantas de poco 
desarrollo, en la próxima siembra, en 
condiciones normales dará plantas muy 
bien desarrolladas y espigas, muy bue­
nas, con la ventaja de que provendrán

individuos que poseen condicionesdé

En Rumania se obtiene un maíz de ex­
celente calidad, siendo sus tierras ex­
traordinariamente aptas para el mejor 

desarrollo de tan preciado grano

excepcionales y que resistirán mejor la 
sequía. Ño caigamos entonces en el 
error de pensar que np vale la pena se­
leccionar nada porque el maizal pre­
senta un aspecto'poco seductor.

No dejemos pasar el tiempo para ha­
cer luego la selección en troje, poique 
no es lo mismo, la selección es más 
conveniente hacerla en el plantío, pa­
ra poder ver la planta que produjo ca­
da espiga, y así conocer mejor sus cua­
lidades. Nadie negará de que en un ca-
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so similar, para conocer mejor las bon­
dades que -tendrá un ternerito, mucho 
más útil que observarlo a él, solp, es 
verlo junto a sus .padres para darse 
cuenta de las cualidades que de eLos 
puede recibir por herencia.

EL PROBLEMA DEL AGUA su Huerta
Uno de los factores que más afectan 

al cultivo es la cantidad de huvia y su 
repartición durante el periodo de vege­
tación. En el maíz más que en ningún 
otio, los rendimientos son directamente 
proporcionales a este factor.

Sabemos que el terreno durante la 
vectación pierde grandes cantidades de 
agua devolviéndola a la atmósfera, sea: 
por la transpiración de las plantas del 
cultivo, por la transpiración de las ma­
lezas que lo infectan y por la evapora­
ción natural del suelo. A estas perdi­
das deben agregarse las producidas por 
el escurrimiento superficial y por la in­
filtración a los estratos profundos.

Los métodos culturales nos enseñan 
cómo debemos procurar que la mayor 
cantidad de agua sea aprovechada por 
las plantas, reduciendo las pérdidas al 
mínimum; ahora no nos ocuparemos 
de este asunto, sino de la plantación 
en si.
cantidades de agua para que actuando

La planta de maíz requiere grandes 
cpmo vehículo le' transporte las mate­
rias alimenticias que toma del suelo y 
para evitar su marchitamiento. Esta 
agua atravesando todo el organismo 
deja en él los alimentos que ha trans­
portado y es eliminada forzosa y pau­
latinamente por la transpiración; la 
rapidez e intensidad de ésta transpira­
ción varía según la maypr o menor su­
perficie que presentan las hojas, según 
la temperatura y el grado higrométri- 
co del aire;, pero en general se calcu­
la qus por . cada kilogramo de materia 
seca que la* planta elabora necesita eli­
minar de 350 a 400 litros de agua.

Esto se puede medir cultivando plan­
tas en macetas herméticamente cerra­
das y cubiertas con una capa de para- 
fina a fin de evitar toda pérdida de 
agua. Diariamente para reponer la eli­
minada Ppr las hojas se agregan can­
tidades medidas de agua a través de 
pequeños orificios practicados en la 
capa de parafina. Una vez completado 
el ciclo vegetativo, se deseca la plan­
ta con todos sus órganos y se pesa pa­
ra así poder sacar la proporción en­
tre la materia seca elaborada y la can­
tidad de agua que la planta* neces.ro 
para producirla.

PRODUCIRA MAS Y MEJOR...

Los Abonos Orgánicos Swift “E/ Sembra­
dor”, están científicamente preparados. 
Su jardín, su huerta, sus cultivos en ge­
neral, recibirán un apreciable beneficio, 
sus cosechas serán más rendidoras. Soli­
cite datos e informes a; Compañía Swift 
de Montevideo, Solís 1480, Montevideo.

CON ABONOS ORGANICOS

EL SEMBRADOR
Usted conseguirá frutas más voluminosas, 
mejor sazonadas y verdura en pleno des­
arrollo y gustosa... Porque la tierra estará 
en condiciones de ofrecer y transmitir to­
dos sus potentes jugos de los que está pic­
tórica. Los Abonos Orgánicos “El Sembra­
dor” son fabricados por Swift con sustancias 
primas como la carne, los huesos y la sangre.

COMPAÑIA SWIFT

En su composición, por lo tanto, entran to­
dos los elementos fundamentales para la 
nutrición de la tierra: la enriquecen y la 
reviven. Swift elabora una serie de Abonos 
Orgánicos especiales para toda clase de cul­
tivos. Utilizándolos, todas las tierras pro­
ducirán más y mejor. ¡Empléelos usted 
también!

DE MONTEVIDEO
Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos

En esta forma se comprobó que pa­
ra elaborar un kilogramo de materia 
seca la planta necesita*: 480 litros de 
agua en un suelo pobre y sólo 350 litros 
si al mismo suelo se le aplica una ester­
coladura; en un suelp fértil 390 litros 
de agua, cantidad que se reduce a al­
go menos de 350 litros si se aplica una
abonadura. , . _

Como es de práctica corriente la es­
tercoladura, conviene recordar que un 
efecto en igual sentido aunque no tan 
intenso prpduce la incorporación de 
materia orgánica al suelo y por lo tan­
to es sumamente conveniente no que­
mar todos los años sin excepción ei 
rastrojo sino enterrado de cuando en 
cuando a fin de aumentar la propor­
ción de humus. Con ello facilitamos 
indirectamente Ja retención de agua 
por el suelo; de esta agua la Planta uti­
liza toda la que tiene a su disposición 
hasta llegar al límite de retención del 
suelo que en este caso es aprpximada- 
mente 12 o'o de su peso seco, llegando 
a éste punto las raicillas del maíz ya no 
pueden seguir absorviendo mas de ese 
12 o’o de agua que retienen las partí­

culas de la tierra con una fuerza ma­
yor que la de absorción de la planta.

El profesor Kiesselbach de la Uni­
versidad de Nebraska (EE. UU. de A.) 
en una de sus investigaciones determi­
nó que la evaporación por las hojas de 
la planta de maíz representa el 32 ojo 
de Ja que se produce en una masa de 
agua con una «igual superficie libre. Sí 
nos tomáramos el trabajo de cplocar 
una al lado de otra todas las hojas de 
las plantas de una Ha. de maíz en ple­
no desarrollo, estas hojas ocuparían 
una superficie aproximada de 1 l|2'a 2 
Has., por lp que, si calculamos la su­
perficie de evaporación, contando las 
dos caras de las hojas, éstas represen­
tan holgadamente una superficie de 3 
Has. Por lo tanto, lo que transpira una 
Ha. de maíz equivaldría al 32 ojo de lo 
que en igual tiempo y cpndiciones am­
bientes evapora un lago de 3 Has.

Una planta bien desarrollada, en un 
día caluroso de enero puede transpirar 
aproximadamente 2 litros de agua. Si 
calculamos sólo un litro y considera­
mos un maizal algo ralp, con sólo 50.000 
plantas por Ha., esto significa que esa

Ha. elimina del suelo en ese solo día 
la friolera de 50 tt. de agua y durante 
los meses de diciembre y enero, cuan­
do el maís es más activo, reduciendo 
las cifras porque también se reduce la 
transpiración pues hemos tomado la 
máxima, eso representaría de 1.700 a 
1.800 tt. de agua por Ha. lo que equi­
vale a 170 o 180 mm. de lluvia duran­
te ese período. Esto es lo que necesi­
tan las plantas solamente, pues a esa 
cantidad debemps agregar las que co­
rresponden a las ya mencionadas pér­
didas producidas por el suelo y las ma­
lezas.

Vemos que el maíz evige mucha agua, 
asi lo confiimaron también 16 años de 
experiencia realizadas en la Est. 
Expta. de Utah (EE.UU. de A.) pues 
investigaciones sobre cultivos en secano 
indicaron que allí el cultivo más adap­
tado para el dry farming era el trigo de 
invierno, luego le seguía la cebada, la 
avena no se comportaba satisfactor a- 
mente y por último el maíz no dió buen 
resultado salvo en primaveras con 
cierta cantidad de 1 uvia.
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AVES BENEFICIOS. 
PARA EL AGRICULT 

Por H. J. MASSINGHAM

QUISIERA empezar este capítulo diciendo que nin- 
guna cuestión aparece tan ligada con la ignoran** 

ria, la rutina y las confusiones, como esta del prove­
cho económico y la utilidad de las aves silvestres. 
Pero me seria imposible analizar cualquier otro tema

la vida.
con los valores materiales- o espirituales 
sin encontrarme de igual modo cohibido

por las mismas trabas importu! 
difíciles de señalar: tropezón 
que tienen el valor de confi 
en todos los asuntos. Al miso 
res de ciertas abstracciones, 
"la conquista de la Natural®

Tres lechuzas que devoran las 
plagas del campo. Aunque la le­
chuza pequeña es un ave del 
contineríe. de tiempo en tiempo 
ha sido introducida, en cantida­
des, en las regiones de Gran 
Bretaña. En las fotografías infe­
riores vemos dos de estas que 
tienen declarada la guerra a las 
plagas del campo. Una de ellas 
tiene cogido un ratón (izquierda), 
en lando que la otra conserva 
un topo sujeto de las garras. La 
lechuza de campanario (superior 
izquierda) o lechuza blanca, otfá 
profusamente distribuida en In­
glaterra y Gales. Se alimenta de 
campañoles, ratas y ratones. El 
mochuelo común, (superior dere- 
'cha) frecuenta los bosques y de­

vora polillas, escarabajos y 
ratones.

DERECHA: Mochuelo y buho, 
destructores de parásitos, en fiera 
actitud. Durante el otoño el nú­
mero de mochuelos (izquierda) 
aumenta mucho en Inglaterra, 
pues emigran del Continente. Es­
ta especie de la lechuza suele 
refugiarse en algún viejo nido de 
ardillas, o en algún hueco don­
de han estado picazas o cuervos 
y sale de noche en busca de ra­
tas y ratones. El buho merodea 
por los bosques y a moñudo de­
ja sus huevos en una cavidad de 
los árboles por los que trepa la 
hiedra. Se alimenta con voraci­
dad, incluyendo en su menú cam 
pañoles, ratas y pájaros peque­
ños, añadiendo también en oca­
siones alguna ardilla o algún 
pez que nade por la superficie. 
Los topos e insectos son igual­
mente devorados por esta ave 
formidable, que tiene utoa ampli­
tud de ala de cerca de 40 centí­
metros. Resulta bastante extraño 
que este Upo de lechuza es des­
conocido en Irlanda, siendo así 
que es común en las zonas mon­

tañosas de la Gran Bretaña.



IZQUIERDA-. Aliados en la guerra contra los insectos: el

nos presenta aquí (inferior derecha)

s motivos no son
mucho;tros

da) recorren los

IZQUIERDAS chorlito

Los destructores de insectos de 
campo y jardín: el gorrión sil­
vestre, el estornino, el petirro­
jo y el paro azuL Los gorrio­
nes silvestres (inferior izquiet*

construyendo su nido y suele encontrarse en las cer­
canías de lagunas y pantanos y en las márgenes de 
los ríos siendo muy aficionada a las babosas, a los 
insectos acuáticos y larvas. El estornino (superior Iz­
quierda). donde no abunda excesivamente, resulta 
un buen destructor de insectos. El nombre del mata- 
moscas (snoerior derecha) explica por sí mismo cual 

es la más constante ocupación de este pájaro.

tordo, la curruca, el estornino y el matamoscas. El 
tordo (inferior izquierda) es en especial apreciado por 
la música de su canto, pero merece también nuestra 
simpatía por el consumo que hace de babosas y gu­
sanos. Casi siempre se le encuentra en los centros de 
cultivo, tales como jardines y huertas; y si bien ha­
cia el final del verano hace algún daño en los frutos, 
lo compensa con creces la buena labor que realiza 
en el resto del año, limpiando los cultivos de anima­
les dañinos. La curruca — pájaro de la familia de la

ABAJO: La chova , perseguidora de babosas. Este 
pájaro que presenta cierto parecido con el cuervo, 
tiene sus cuarteles de invierno en Africa y en abril 
sule dirigirse a Europa, estacionándose en las pra­
deras y emplazando su nido entre el heno o entre el 
trigo. Sus presas preferidas suelas ser las babosas, 
insectos y caracoles pequeños. Cuando se muestra 
alarmada, se desliza de refugio en refugio del mismo 
campo .empleando las alas solo como ultimo recur­

so. para emprender su torpe vuelo.

busca de insectos y orugas, y 
anidan en agujeros de los 
troncos o ramas. El estornino 
(inferior derecha) prestaba an­
tiguamente buenos servicios a 
los agricultores, pues su ali­
mento consiste de ordinario en 
insectos, gusanos y babosas; 
pero el número de e^orninos 
ha crecido de manera alar­
mante y parecen cada día más 
inclinados a comer semillas y 
frutos. Arriba tenemos un pe­
tirrojo (superior izquierda) coa 
el pico lleno de insectos de un 
Jardín, y un paro azul (supe­
rior izquierda) gran persegui­

dor do orugas.

su juventud, amigo del labra­
dor, y el cernícalo, un des­
tructor de ratones. Los chorli­
tos construyen un sencillo ni­
do de hierbas (a la izquierda), 
que dejan a la vista, y los pi­
chones cuando nacen perma­
necen al alcance de la mano 
unos pocos días, pasados los 
cuales empiezan a buscarse la 
subsistencia por los alrededo­
res. Comen insectos, arañas y 
caracoles en abundancia, pe­
ro después de cierto tiempo 
estos pájaros se dirigen a la 
costa del mar para alimentar­
se de crustáceos y animales 
marinos, cesando, por lo tan­
to, de prestar servido al hom­
bre de campo. El cernícalo (a 
la derecha) puede distinguirse 
por la costumbre de remon­
tarse cuando hace viento y 
mantenerse suspendido en el 
aire cierto tiempo. Pliega las 
alas y se deja caer igual que 
una Diedro sobre las presas 
elegidas que, generalmente, 
suelen ser ratones, en espe­
cial en el Norte de Inglaterra y 
Escocia. El cernícalo, que es 
uno de los mejores amigos del 
labrador, en las regiones del 
Sur, devora también escaraba­

jos y langostas.

— con prejuicio: 
ipo somos márti" 
»mo "progreso" 
totalidad", "den

alondra



Ruralista:
CAMPO Y ARADOS es una revista 
puesta al servicio de los que dedican 
sus actividades a las nobles tareas 
del campo- Por lo tanto, este órgano 
de publicidad tan identificado con 
sus propios intereses es merecedor 
de amplia difusión. Contribuya Vd. a 
ello presentándole un suscriptor en­
tre sus amigos.

EL cultivo del girasol entre nosotros 
es relativamente nuevp, por lo me­

nos es reciente su explotación en gran 
escala, como grano oleaginoso. Siendo, 
por lo tanto, una novedad para mu­
chos chacareros, es fácil observar que 
np siempre el grano llega a manos de 
los. industriales en la debida forma. En 
algunos casos la maduración no es com­
pleta y en otros no reune las cualida­
des que exije la industria para la ela­
boración de aceites.

Por esta razón, y habiéndose repe­
tido este año en la cosecha los mis­
mos errores apuntados, vamos a ha­
cer conocer la forma correcta de ha­
cer una buena recolección sin desme­
jorar el producto, para que se tenga en 
cuenta para las futuras plantaciones.

Es corriente que en el clima del país 
la cosecha del girasol esté lista por los 
meses de febrero a abril, siendo su pla­
zo variable por razones de clima, des­
arrollo de la estación desde el punto 
de vista climatológico y también a la 
éppca de siembra que corresponde. En 
los departamentos norteños, desde lue­
go, que el momento de la recolección 
se adelanta*. Podemos decir en términos 
generales, que su ciclo vegetativo abar­
ca de 100 a 180 días.

El momento de la maduración total 
del grano se inicia cuando la planta va 
perdiendo su color verde, pasando al 
amarillo, los capítulos florales pierden 
su posición, vertical y se observa que se 
vuelcan hacia abajo; los granos se ha­
cen más duros y la parte posterior de 
la flpr se pone de un color pardo.

Desde ese instante, el chacerero pue­
de cosechar los capítulos, dando prefe­
rencia a aquellos más adelantados, de­
jando para una segunda recolección los 
que no hayan completado su estado de 
madurez.

El corte se puede nacer con un buen 
cuchillo (o herramienta que se preste 
con ventaja para este fin, debiendo es­
tar lo más afilada posible para faci­
litar la operación.

Una vez cortado el capitulo, se in­
serta con los granos hacía abajo, tra­
bajo relativamente fácil si se ha teni­
do la precaución de ejecutar el corte 
en forma pblicua. En este estado que­
darán durante unos 15 días, para com­
pletar el secado.

Este trabajo se puede hacer en cul­
tivos de relativa extensión y asegura 
un mejor producto. Cuando el cultivo 
abarca superficies de importancia, se 
hace el corte y directamente se embol­
sa o se amontona con la debida pro­
tección a la espera de la trilladora.

Por el primer sistema de recolección 
se puede esperar un grano de mejor 
calidad y se evitan los grandes daños 
que hacen los pájaros; por el segun­
do hay una economía respetable de 
mano de obra. Cada chacarero tendrá 
que tener en cuenta estos detalles y 
aplicar el método que le resulte mejor 
para sus intereses.

Hacendado:
CAMPO Y ARADOS ha venido y vie­
ne bregando por el mejoramiento de 
nuestros ganados; señalando con el 
estudio de reconocidas autoridades en 
la materia los tipos zootécnicos que 
han de proporcionar a los ganados 
del país su alta calidad, para ocupar 
en los mercados de consumo la prio­
ridad a que dan derecho las mejores 
carnes. Esta campaña ha de ser bien 
mirada por Ud. y la manera de de­
mostrarlo es hacer que aumente el 
número de sus lectores, lo que le se­
rá fácil haciendo un suscriptor entre 
sus amigos.
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UACE un tiempo llegó a nuestras ma- 
ncB un ejemplar del pequeño y 

hermoso libro de lectura que allá por 
el año 1891, dió a la publicidad el pa­
triarca de nuestros historiadores, y 
gran benefactor de las letras naciona­
les, Don Isidoro de María.

Titulase el interesante volumen, que 
apenas llega a un centenar con más 
una veintena de páginas, “El Libro de 
las Niñas”, "compuesto expresamente, 
dice la portada, para lectura de las uru­
guayas”.

Aunque reservado para nuestras gen­
tiles compatriotas, el libro tentó mi 
curiosidad y lo leimos con verdadero 
deleite. Una de sus lecturas nos ha he­
cho meditar no poco, y fruto de esas 
meditaciones es el presente articulo.

El autor, que se nos presenta como 
un gran matero, cuenta una reunión 
que tuvo con varias muchachas las cua­
les mantenían animada conversación 
sobre el criollo brevaje, y al final del 
diálogo le dicen a su interlocutor:

“Nosotras estábamos hablando de 
" cuál ños parecía mejor de las tres 
“clases que se usan, si la paraguaya, 
" la argentina o la del Brasil".

—Pero les ha faltado otra: la Orien­
tal

—Es que no la tenemos del país, don­
de no hay yerbales.

“—¡Cómo no! — El árbol que pro­
duce la hoja de que se beneficia la 
yerba-mate, lo tienen ustedes en el 
país, y en varios parajes de la cam­
paña y con abundancia. Lo que falta 
es quien lp cultive, quien emprenda su 
beneficio, poniendo a provecho de la 
industria Nacional ese ramo de rique­
za propia hasta ahora inexplotado. Pe­
ro esperen ustedes que son jóvenes, 
que el ferrocarril cruce los campos en 
todas direcciones, despertando el espí­
ritu de empresa y colonización que rea­
liza maravillas, y llegará día en que 
puedan ustedes tomar su rico mate de 
yerba Oriental, producida y beneficia­
da en su tierra, dejando de ser tribu­
tarias obligadas de ese ramo de indus­
tria de otras partes.

“¿No e$ verdad que les gustaría a 
ustedes mucho, tomar su matesito de 
yerba Oriental, aun cuando su calidad 
fuese algo inferior a algunas de las 
otras?

“—¡Ya lo creemos! — contestaron to­
das. — Pero quisiéramos saber en dón­
de hay esos plantíos naturales que dan 
la yerba, y si alguna vez se ha utili­
zado su producto en el país, en más o 
menos porción.

“¿Podría usted decirnos algo al res­
pecto?

“—Todo lo que podré decir a ustedes 
sobre esto es lo que me han referido 
personas antiguas del país, y lo que 
he leído en algunas publicaciones.

“Es un plantío natural, que puede 
propagarse por semilla y por trasplan­
to. Se encuentran árboles de yerba-mate 
en varios Departamentos, en la sierra 
del Yerbal Grande, en el arroyo Salda- 
ña, en Olimar Chico, en la sierra de la 
Lorenzlta, en la cumbre del Pan de 
Azúcar, en la Sierra del Infiernillo, en 
las puntas de Tacuarembó, en las del 
Queguay, Daymán y Arerunguá. y en 
otros parajes de la campaña; ya ven 
si cultivando y fomentando esos plan­
tías espontáneos, que generalmente 
tienen origen en los arroyuelos y ca­
ñadas que descienden de las cumbres 
de los cerros y serranías, pueden for­
marse yerbales que explotar de esa ri­
queza natural, y con su beneficio po­
der saborear mucho mate de yerba 
Oriental.

“Para abreviar, baste decir, que en 
la época de Artigas, los paisanos utili­
zaban las hojas sin beneficiar de esos 
árboles para tomar su mate; y que un 
hacendado de la costa de Olimar Chico 
hacia trabajar todos los años una can­
tidad crecida de yerba del Yerbal Oran- 
de para el consumo de su estancia: que 
otro, cuando no podía bajar a la Capi­
tal para surtirse de yerba, la hacía be­
neficiar en gran cantidad de los árbo-

Dr. EUSTAQUIO TOME, uno de nuestros abogados que se ha destacado con 
perfiles propios demostrando en su larga actuación, como profesional, gran 
capacidad y elevado criterio; altas dotes que le han rodeado de enorme pres­
tigio. El Dr. Tomé, además de atender las múltiples tareas que como letrado 
tiene, dedica parte de su tiempo a estudios relacionados'con nuestra ilora. Ira 
fondo en el importante trabajo que hoy publicamos, lo referente al cultivo do 
la yerba - mate en el Uruguay. La foto nos muestra al Dr. Tomé en momentos 

de pronunciar una alocución patriótica.

LA YERBA MATE EN
EL URUGUAY

ANOTACIONES DE VN PROFANO

les de su campo para todo el año, y la 
cual a los seis meses de ensacada ad­
quiría un aroma exquisito y un gusto 
excelente. Por último, el año 61 se be­
nefició en Tacuarembó y se mandaron 
muestras a la Exposición de París.

—Gracias, señor, por su complacen­
cia. Ojalá que lleguemos a tener yerba 
Oriental para el consumo.

“¡Con qué gusto tomaríamos mate de 
ella! — le dijeron las muchachas, que 
ya se preparaban para regresar del pa­
seo”.

El artículo del viejo historiador nos 
movió a buscar algunos datos históri­
cos que corrobararan su preciosa infor­
mación y pese a mis escasos conoci­
mientos sobre la literatura científica 
uruguaya hallé un número apreciable 
de referencias que. a continuación, ex­
tractaremos.

En su libro sobre La Agricultura Co­
lonial (pág. 209) dice Don Mariano P. 
Berro, que la yerba mate, (ilex para- 
guayensis) era cultivada por Larrañaga 
en su quinta del Miguelete entre los 
años 1819 y 1822 según consta en su 
célebre “Diario de observaciones y gas­
tos dé su quinta". Quienes dispongan 
de la magnífica edición de las obras 
del Primer sabio uruguayo, que costeó 
el Dr. Alejandro Galllnal y que publi­
có el Instituto Histórico y Geográfico, 
podrá comprobar la exactitud de la 
información del Sr. Berro. (Tomo I, 
pág. 306).

Según el mismo autor, que reprodu­
ce párrafos de una conferencia dada 
por el Dr. Ordeñana, el año 1882, “ya 
en 1840 tenía el doctor José L. de la 
Peña, en su quinta de Mercedes, una 
plantación de dos clases de ilex mate.

de las cuales conocimos más tarde al­
gunos ejemplares, por los cuidados que 
les hacía dispensar el vascongado An- 
sorena, todo lo que al fin desapareció 
con lo raro y escogido que aquel ins­
truido sacerdote ensayaba en su gran­
ja-colonia de Belausteguy".

También recoge el Dr. Ordeñana en 
sus Pensamientos Rurales (Tomo II. 
pág. 190), la noticia que por los mismos 
años en que el Dr. de la Peña cultiva­
ba la yerba mate, un Sr. Casa!, dueño 
de una quinta en la Figurita, tenia va­
rias plantas del ilex brasiliensis “traí­
das de Paranaguá; pero, desgraciada­
mente para sus ensayos y para el país, 
todo desapareció con la Guerra 
Grande".

“El árbol que se emplea para la yer­
ba o sea el ilex paraguayensis, agrega 
el citado Sr. Berro, no fué introducido, 
pues vive en algunos de nuestros mon­
tes, como lo he constatado en varios 
lugares; lo mismo sucede con la espide 
ilex dumosa".

En la Exposición Universal, efectua­
da en París el año 1855, la República 
Oriental del Uruguay figuró como expo- 
sitora de yerba mate beneficiada en el 
Departamento de Paysandú, algodón 
cosechado en el Departamento de Sal­
to, cobre extraído en las cercanías del 
río Arapey chico y plomo y mármoles 
del Departamento de Minas. (Comercio 
del Plata N? 2859, del 23 de Setiembre 
de 1855).

La explotación de la yerba mate pa­
rece que preocupaba a los hombres do 
negocios de hace ochenta años, pues 
en el mes de Jimio de 1860 Don Gas­
par Nerbis y Don Juan Montenegro se 
presentaron al Poder Ejecutivo pidien­
do se les cediesen en enfiteusis, o en
otra forma cualquiera, las islas del río 
Uruguay, inmediatas al Salto Grande, 
para plantar yerbales. No hemos en­
contrado noticias sobre la suerte que 
corrió esa gestión, pero constituye un 
precedente que no podemos olvidar.

Hasta nuestros días se ha seguido cul­
tivando el producto arbusto. El Ing. Agr. 
Don Ernesto Villegas Suárez, en la pág. 
111 de su hermoso libro “El Bosque de 
Lussich", expresa: “Entre otras varie­
dades de Dex que citamos en otro lu­
gar. desglosamos el ILEX PARAGUA- 
YENSIS, tan conocido por "Yerta Ma­
te” en la América del Sur, principal­
mente son arbustos, de hojas cuneifor­
mes, lanceoladas, alternas; semillas 
que cuesta hacer germinar. En el Pa­
raguay. Brasil y Argentina sirve a una 
gran industria, pues sus hojas se em­
plean bajo forma de polvo verdoso pa­
ra la preparación de una bebida pare­
cida al té, adoptada desde tiempo in­
memorial en todos los países del Sur 
de América. El Dex Paraguayensis per­
tenece a la familia de las Aquifoliá­
ceas".

Estos datos, que quizás pueda am­
pliar con facilidad cualquier persona 
versada en la bibliografía científica na­
cional. demuestran que el cultivo y ex­
plotación de la yerba mate es cuestión 
histórica y bastante difundida en nues­
tro país.

Ahora bien, cabe preguntarse porqué 
no se han proseguido el cultivo y la 
explotación de la yerba mate y se han 
importado millones y millones de kilos 
de la misma para atender las necesi-
dades del consumo.

Dicha importación en el quinquenio 
1933-1937 arroja las siguientes cifras:

Años Cantidad
kilos 

1933 20:023.016
1934 20:477.679
1935 20:200.883
1936 21:368.874
1937 19:801.976

Valor de aforo 
kilo bruto $ 0.10 
$ 2:002.302 
” 2:047.768 
" 2:020.088 
" 2:136.887 
" 1:980.197

Estas cantidades millonadas podrían 
haber quedado en el país, al menos en 
parte, si los viejos yerbales se hubieran 
cuidado y la explotación de los mismos 
se hiciese de acuerdo con los adelantos
de la moderna industria.

(Continúa en la página 24)
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ACIDEZ DE ELABORACION

JA leche, al Iniciar la elaboración de 
" cualquier tipo de queso, posee siem­
pre un cierto grado de acidez, que se­
rá tanto más bajo cuanto menor sea 
el tiempo transcurrido desde el orde­
ñe; y mayor el cuidado y las medidas 
higiénicas empleadas en el ordeñe mis­
mo, asi como todas las manipulaciones 
sucesivas: (filtrado, enfriamiento, en­
vase, transporte, etc.).

Por lo general, una buena leche nun­
ca tiene al Iniciarse la elaboración, una 
acidez inferior a 17-189 Dornic (Acidez 
menor de 169 en el momento del or­
deñe, acusa enfermedad en las vacas).

En la técnica quesera, según el tipo 
de queso que se elabora, varia el grado 
de acidez que la leche debe tener al 
empezar el cuajado, y que comúnmente 
se indica como “acidez de elaboración”.

Esta acidez, en término general, de­
be ser tanto más baja cuanto más fres­
co, y de contextura blanda es el tipo 
de queso que se elabora.

Otros tipos requieren un grado de aci­
dez de elaboración, un poco más ele­
vado, y esa mayor acidez se obtiene 
mediante la adición de pequeñas dosis 
de fermento ácido; o dejando acidificar 
espontáneamente, por un período más 
o menos largo la leche, estancada en 
recipientes adecuados.

Mayores acideces requieren los tipos 
de quesos de larga conservación.

En la elaboración de los quesos tipo 
Parmesano (y en general todos los que­
sos duros estacionados) el factor más 
importante es el grado de acidez de 
fermentación; es decir: la cantidad de 
ácido láctico producido por la descom­
posición de la lactosa (azúcar de le­
che) por obró de los fermentos lácticos.

Para la elaboración de estos tipos de

Errores y desviacio­
nes técnicas frecuen­
tes en la quesería

Por el
queso la acidez de elaboración es su­
perior a la de los quesos frescos y de 
postre, y siempre unos cuantos grados 
más de la que acuse la leche recién or­
deñada, o como llega a la quesería, 
(siempre que haya sido ordeñada y ma-

Ag. ENRIQUE CORTI
nipulada en las debidas condiciones de 
higiene). Es indispensable que la leche 
haya alcanzado un determinado esta­
do de acidificación espontánea —o "ma­
durez”— es decir: que una parte de 
la lactosa se haya transformado, por

fermentativa” porque las
ceüRias de fermentos activos que lie* 
■va en la leche corregirán los procesos 
fermentativos ulteriores.

En esta forma se obtiene un conjun­
to equivalente de acidez y fermento ac­
tivo, que constituye la base fundamen­
tal de todas las operaciones y fenóme-

fermentación natural, en ácido láctico, 
aumentando consecuentemente el ‘‘gra­
do de acidez" de la leche. Normalmen­
te ésto se consigue dejando acidificar 
espontáneamente, mediante el reposo, 
la leche de un ordeñe —(el de la tai* 
de)— para mezclarlo luego con el de la 
mañana en el momento de la elabo­
ración.

En consecuencia, la mezcla de la le­
che —de la tarde y de la mañana— 
en el momento de la elaboración, acu­
sará un grado acidimétrico algo más 
elevado, lo que se corregirá, hasta al­
canzar el grado requerido, mediante la 
adición del fermento ácido, o suero- 
fermento.

El suero-fermento, de esta manera, 
cumplirá con su doble finalidad: aní­
mica y fermentativa. Recordamos que 

adición del suero-fermento responde 
i dos finalidades: ‘‘química” por cuan- 
|B el ácido láctico que contiene permi­
te 'corregir la "cantidad” de ácido que 
necesita para todo el proceso de sel-
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nos ulteriores para el buen éxito de la 
elaboración.

Por lo expuesto se desprende que el 
grado de acidez de elaboración, en esta 
c.ase de quesos, debe ser alcanzado en 
parte por la acidificación natural de 
la leche, y en parte, mediante la adi­
ción del fermento. Esta es la base clá­
sica e inquebrantable para la normal 
elaboración de los tipos parmesanos y 
similares.

Precisamente en esta "acidez de ela­
boración” es donde, en la práctica, se 
llega a menudo a una confusión, por 
cuanto se trabaja muy frecuentemente 
con leche de un solo ordeñe y como to­
do quesero sabe (o por teoría o por 
experiencia) que debe elaborar con un 
grado de acidez más elevado (común­
mente de 3 a 5 grados) trata de lograr 
esta acidez totalmente con la adición 
del suero-fermento. Procediendo de es­
ta manera, si bien alcanza igualmente 
el “grado” de acidez, ocurre que la can­
tidad elevada de fermento que se re­
quiere altera todo el equilibrio quími­
co-fermentativo y resultará, indefecti­
blemente, perjudicado el resultado fina.] 

Supongamos, por ejemplo, una leche 
de 199 Dornic, de acidez, al llegar a la 
fábrica. Mediante la acidificación es­
pontánea de su unidad parte (la de la 
tarde) cuando ésta se junta con la de 
mañana, el conjunto acusa, en el mo­
mento de elaborar 219 de acidez, y la 
“acidez” de elaboración debe ser 239. 
Tenemos que aumentar, mediante la 
adición de suero-fermento ácido, 2 gra­
dos. Con un fermento de 100-1109 Dor­
nic, debemos añadir el 2 o(|o de éste Por 
lo tanto, si la leche en su origen tenía 
199, con los 49 de aumento (para al- 
canztw los 239 exigidos)) tendíemos: 
29 correspondientes al ácido formado 
por la fermentación de la lactosa, y 29 
por el ácido fermento añadido.

Pero, si la leche se trabajara como 
llega; es decir, a 199 Dornic, y alcan­
záramos los 239 únicamente con adi­
ción de fermento, precisará el 4% de 
éste. La “cantidad” de ácido en el mo­
mento es igual, pero el equilibrio quí­
mico-fermentativo queda alterado, por 
cuanto añadimos doble cantidad de fer­
mento activo; además de tpda la lacto­
sa de la leche intacta, la que iniciará 
luego su fermentación. Tenemos por 
consiguiente un exceso de aciden, por­
que a la cantidad de ácido añadido se 
agregará luego la producida por la des­
composición de la lactosa (una molé­
cula de lactosa dá lugar a la formación 
de 4 de ácido láctico) más una sobre­
carga fermentativa, porque, además de 
la doble cantidad de bacterias activas 
que añadimos con el doble porcentaje 
de fermento, tendremos luego la fer­
mentación de esa cantidad de lactosa 
que no fermentó antes.

El resultado, forzosamente, debe ser 
distinto. De ahí que, aún trabajando 
con el grado de acidez inicial que “teó­
ricamente” sería el más indicado, los 
resultados, en muchas ocasiones, cons- 
tituven un fracaso.

* II
RENDIMIENTO Y DESUERO DE LOS 

QUESOS
Con el fin de obtener un mayor ren­

dimiento en la cantidad de queso, fre­
cuentemente el quesero tiende a des­
viarse de la verdadera técnica de ela­
boración.

Sea porque obtiene un mayor porcen­
taje por la cantidad producida; sea 
porque el propietario exige mayor ren­
dimiento; o por interés directo, cuan­
do trabaja leche propia, frecuentemen­
te vemos que el quesero tiene más pre­
ocupación por obtener la mayor can­
tidad que no la “calidad”.

A fin de alcanzar mayor rendimien­
to, por lo general, se desuera poco la 
masa, y la cantidad de suero que que­
da en los quesos hace que éstos, al ma­
durar, se tornen agrios, quebradizos, 
resecos y de poca conservación; fuera 
de que salgan hinchados y como ex­
foliados.

La costumbre que existe en nuestras 
zonas de producción, de vender los que­
sos aún frescos, permite este desvio de 
la técnica de elaboración, porque en el 
momento de la venta, es decir, a los 
pocos días de su fabricación, la carrera 
fermentativa de la masa todavía no ha 
empezado, y el aspecto general de la 
pasta se mantiene aún bien. Por lo tan­
to lo esencial es hallar comprador que 
lo’reciba y los pague; poco parece pre­
ocupar al fabricante la “calidad futu­
ra” del queso. Lo importante es sacar 
muchos kilos de mercadería.

Después, el comprador, que por lo 
común es el acoplador y que los tiene 
en depósito, resulta perjudicado. Lue­
go de un período más o menos breve 
de conservación se dá cuenta que una 
cantidad de quesos le resultó “clavo .

Los quesos se hinchan, se agrian, se 
agrietan, se resecan; en fin, ponen más 
o menos rápidamente de manifiesto las 
consecuencias de su elaboración defec­
tuosa.

Entonces, para amenguar los defec­
tos, se recurre a panaceas y paliativos, 
tales como el exceso de salazón, pin­
char los quesos hinchados, etc., tenien­
do que vender a cualquier precio los 
lotes que no admiten ningún “arreglo”.

El excesivo salado es un defecto muy 
común en los quesos; y casi siempre se 
debe a la razón de que no habría otra 
forma de “salvarlos” sin sobresaturar­
los de sal.

III
LA GORDURA DE LA LECHE

Es casi un axioma que la leche, cuan­
to más porcentaje de grasa tiene, más 
apropiada es para la quesería, sea pa­
ra el rendimiento como para la calidad 
del producto final. Indudablemente que 
el contenido en materia de grasa en la 
leche influye directamente en la can­
tidad de queso que se obtiene, como 
también en el sabor, contextura y finu­
ra de la pasta.

Sin embargo, mientras que en la ela­
boración de quesos frescos o de corta 
conservación, un elevado contenido de 
grasa en la leche es altamente benefi­
cioso, en todo sentido, en la elabora­
ción de quesos duros y de larga conser­
vación, elaborados con leche muy gor­
da es un error.

Un elevado porcentaje de grasa en el 
queso no permite su larga conservación.

En los quesos para estacionar, durante 
el largo período de tiempo que requiere 
la maduración, la materia grasa en su 
proceso de descomposición da lugar a 
la formación de ácidos grasos libres, los 
que, si se hallan en poca cantidad con­
fieren a la masa gusto y aroma agrada­
ble, pero si están en cantidad elevada 
dan al queso un gusto acre y amargo.

Es dado frecuentemente constatar, en 
los quesos tipo “Colonia”, y similares, 
que se .estacionan para “duros”, ese 
gusto acre, amargo. Y eso es denido, 
precisamente, al hecho de que son ela­
borados con leches gordas, que si bien 
ésta conviene para el primer período 
de estacionamiento, (para consumirse 
fresco o semi-duro) y el proceso de des­
composición de la grasa no se encuen­
tra todavía muy adelantado, no con­
viene para una larga conservación, por 
la razón mencionada.

Por lo tanto sería indicado orientar 
la elaboración desde un principio, des­
tinando la leche más pobre, o parcial­
mente descremada, para el queso que 
se quiere estacionar, y reservando la 
leche más gorda para el producto a con­
sumirse fresco o semi-duro.

Lo mismo ocurre con el parmesano y 
tipos similares. Aunque el procedimien­
to técnico de elaboración de estos tipos 
de queso consiente un mayor desperdi­
cio de grasa en el suero, ppr el mayor 
desmenuzamiento de la cuajada; sin 
embargo, para estos t pos de quesos, la 
leche nunca debería tener más del 2,5% 
de grasa.

Contrariamente, en los quesos tipo 
Cuartirolo, Chubut, Mar del Plata, Co­
lonia (fresco), Pategrás, etc., es in­
dicada la leche con un 4% de grasa, 
añadiendo, al caso, la crema del suero 
desmatado, previamente pasteurizada.

IV
ZONAS Y LUGARES DE PRODUCCION

No en todas las zonas, ni en todo 
lugar, es posible obtener todo tipo de 
queso.

Hay zonas en que se obtienen leches 
que son más apropiadas para la fabri­
cación de un determinado tipo que no 
es para otros.

Clima, terrenos, campos, pasturas, 
aguadas, ganados, costumbres de orde­
ñar, manipuleos y transporte de la le­
che, son los principales factores que 
intervienen para que la leche de una 
zona sea más indicada que la de otra 
a fin de obtener tal o cual tipo de que­
so. Instalándose en una zona nueva, no 
es prudente fijar de antemano el tipo 
de queso que se “quiere” elaborar. Ha­
brá que preparar aquellos tipos que en 
los ensayos y la experiencia nos de­
muestren que resultan mejores.

Las fallas debidas a no ser adecua­
das las zonas de producción de la le­
che son más frecuentes de lo que mu­
chos suponen.

Asimismo la alimentación del gana­
do en las varias épocas influyen mu­
cho, y mientras el ganado se alimenta 
con buenas pasturas y raciones adecua­
das, el quesero trabajará con más faci­
lidad y mayores probabilidades de éxi­
to; pero los campos pobres, los silos, 
los prolongados pastoreos en los ras­
trojos, los cambios repentinos de ali­
mentación, deben poner al quesero muy 
prevenido, pues la elaboración pueda 
depararle amargas sorpresas.
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tandas en nuestro país, que tengan 
montes de abrigo y de sombra expre­
samente formados para la protección 
del ganado. La mayor parte de los es­
tablecimientos ganaderos, tienen en sus 
campos montes naturales —regalo de 
la naturaleza— que utilizan indistinta­
mente para abrigo o sombra, y que no 
llenan, sino a medias, la finalidad que 
se persigue.

MONTES DE ABRIGO
Los montes de abrigo tienen como 

fin primordial, proteger al ganado de 
los fuertes vientos; y en especial de 
los temporales de invierno. Estos tipos 
de montes, son verdaderas cortinas con­
tra los vientos y es al abrigo que pro­
yecta dicha cortina, donde se guarece 
el ganado. La proyección del abrigo es­
tá en relación directa con la altura de 
la cortina; por eso, hay que buscar de 
darle al monte de abrigo toda la altu­
ra posible; y ésto se consigue sabien­
do elegir las esencias forestales. En el 
monte de abrigo, el ganado no debe 
internarse en el monte, porque en el 
interior del monte el ambiente será 
siempre más frío, y húmedo que la zo­
na abrigada, además del perjuicio que 
ocasiona el pisoteo del ganado, destru­
yendo retoños, ramas y el mantillo, es­
te último de suma importancia para 
la buena conservación del monte.

Por eso, los montes de abrigo deben 
permanecer siempre cercados, con cua­
tro —por lo menos— hilos de alambre, 
2 lisos y 2 de púas. El alambrado debe 
estar separado del monte, por lo me­
nos cuatro metros, a fin de que en el 
futuro los animales no destrocen las 
ramas. Los montes de abrigo constan 
de dos partes que son: abrigo bajo y 
el rompe viento alto.

El abrigo bajo debe estar formado por 
árboles o arbustos que emitan ramas 
a ras del suelo o de copa baja o que 
tengan la facultad de emitir sierpes 
(retoños de raíz); y el rompe. viento, 
por árboles de largo fuste (tronco) y 
copa alta. Estas dos partes, deben guar­
dar una íntima relación, a fin de que

ni Semi-exágono; y
IV Semi-círculo (ver figuras 1, 2, 3 

y 4).La extensión que debe abarcar la par­
te libre para abrigo del ganado es de 
un cuarto de hectárea para potreros de 
250 hectáreas, correspondiendo a 250 
animales vacunos o yeguarizos (1 ani­
mal por hectárea) a razón de 10 me­
tros cuadrados de superficie abrigada 
por animal del ganado mayor- y 5 me­
tros cuadrados por animal del ganado 
menor, o sea 500 ovinos, etc. Los mon­
tes de abrigo deben estar orientados al 
Sur, en tal forma que sus lados y vér­
tices estén los primeros normales a los 
vientos dominantes del Sur, y los se­
gundos orientados con el rumbo de és­
tos. Según datos cedidos gentilmente 
por el talentoso Jefe de la Estación Me­
teorológica de Montevideo, señor José 
M. Bergeiro, los vientos dominantes en 
el Uruguay, durante la estación inver­
nal, son: W, SW, E, S, (ver gráficos 
números 8 y 9). Dado el fin que se per­
sigue con los montes de abrigo, los 
vientos que nos interesan son los vien­
tos fríos del Sur y el Este, que soplan 
en Otoño e Invierno. Cuando el monte 
de abrigo es de poco volumen, las esen­
cias forestales de sombra y sol pueden 
estar separadas, sin formar mezclas; 
pero cuando el monte de abrigo forma 
una gran masa forestal, entonces es 
conveniente que la parte que correspon­
de al rompe-viento, esté formada por 
mezclas íntimas, de esencias de luz y 
sombra. Aún aquí, en esta mezcla fo­
restal que formará el rompe-viento al­
to, aconsejamos en primer término una 
mezcla de Eucaliptos Glóbulos y Acacia 
Negra; estas esencias forestales son muy 
sociables, una de luz (el Eucalipto) y 
la otra semi-sombróíila (la Acacia), 
conviven perfectamente; deben plantar­
se alternados sobre las filas o sobre 
las líneas. El Eucalipto Glóbulos tiene 
una madera dura color amarillenta, y 
la Acacia Negra también tiene madera 
dura pero de color marrón claro: am­
bas son muy buenas maderas y de gran 
aplicación en diversas industrias (mué-

Montes de Abrigo y Montes 
de Sombra para el Ganado

n fin de mantener y superar el alto 
“ grado de mestización a que ha lle­
gado nuestra ganadería, no basta ya, 
con la adquisición de padres de pedí- 
gree y la formación de buenas praderas 
artificiales; es necesario también, com­
pletar esta evolución zootécnico-agrí­
cola. con montes de abrigos y montes 
de sombra para el ganado. Si es verdad 
que la reproducción y alimentación jue­
gan un rol fundamental en la selección 
del ganado, también es cierto, que hay 
factores extrinsicos de suma importan­
cia, que contribuyen eficazmente al 
mantenimiento de los caracteres adqui­
ridos; este es el caso, de los montes de 
abrigo y montes de sombra para el ga­
nado. Estos tipos de montes, no sólo

contribuyen en forma indirecta en la 
selección zootécnica, sino que desde el 
punto de vista económico, evitan vei 
daderos desastres; máxime en nuestro 
país, donde los vientos fríos y húme­
dos del Sur, son a veces verdaderos azo­
tes para nuestra ganadería (época de 
parición y esquila). Son muchos los ca­
sas, —y tristes los recuerdos para mu­
chos ganaderos— en nuestro país..don­
de una fuerte e insistente surestada, 
ha diezmado las majadas, por falta de 
montes de abrigos forestales. El que co­
nozca nuestrh jcampaña* —desgracia­
damente aún pobre en árboles— habrá 
observado la urgente necesidad, de la 
formación de montes que protejan a 
nuestra ganadería. Son contadas las es-

POR EL ING. AGR. HOMULO RUBLO. 
Jefe del Servicio Forestal.

siempre sea una, el complemento de la 
otra.

Los montes de abrigo estarán forma­
dos así:

I. Un alambrado perimetral a 4 me­
tros del abirgo bajo y rompe-viento alto.

II. Un abrigo bajo con 3 filas —por 
lo menos— de árboles que emitan ra­
mas a ras del suelo o de copa baja y 
que tengan facilidad de emitir sierpes 
(retoños de raíz), con preferencia Aca­
cia Negra, etc.

m. A los 5 metros del abrigo bajo, 
un rompe-viento alto, formado —por lo 
menos— con 5 filas de esencias fores­
tales de fuste (tronco) muy alto, con 
preferencia Eucalipto Glóbulos, etc.

IV. A los 2.50 metros del rompe- 
viento alto, lado N.E. y W. una zanja 
de 40 cms. de ancho por 20 cms. de 
profundidad, para impedir que las aguas 
de escurrimiento del lado del monte 
corran en la parte abrigada, donde se 
guarece el ganado.

EXPOSICION Y UBICACION
Este tipo de monte, debe tener con 

preferencia una exposición Norte, nun­
ca Sur; y ubicarse en las laderas de las 
cuchillas, "lomas" o albardones, nunca 
en los bajos o cimas de las cuchillas y 
siempre que sea posible en el centro de 
los pastoreos, a fin de evitar un exce­
sivo recorrido al ganado. Ubicándolos 
en los bajos, el ganado estaría obligado 
a permanecer en un ambiente malsa­
no, en virtud do que las aguas pluvia­
les y las mismas deyecciones de los 
animales, no tendrían un escurrimien­
to natural; ubicándolos en la cima de 
las cuchillas, los animales estarían ex­
puestos en pleno Invierno, a una ven­
tilación más intensa, como consecuen­
cia lógica de una renovación más rá­
pida del aire, y produciendo en la piel 
de los animales una mayor evapora­
ción y por lo tanto, como auto-defensa 
fisiológica, un desgaste inútil de calo­
rías; lo que seria contrario a lo que 
nos proponemos. El ganado debe estar 
protegido del monte de abrigo, y éste 
de la topografía del terreno.
FORMA, EXTENSION Y ORIENTACION

Las formas más sencillas y prácticas 
a dar a los montes de abrigo, son:

I Semi-rectángulo. 
n Angulo recto o agudo.

bldría, carrocería, carpintería, tonele­
ría, etc.). Estas dos especies, además 
de las características indicadas, son 
muy rústicas y precoces, y tienen la 
gran ventaja que no las comen la hor­
miga y la langosta (dos plagas de nues­
tra campaña, una periódica y la otra 
permanente) después de los 8 a 10 me­
ses. Debido a la inclinación del eje de 
la tierra con respecto al sol, y por lo 
tanto a su aparente trayectoria, y de 
acuerdo a la orientación que le damos 
a los montes de abrigo, la función clo- 
rofíliana en las plantas que forman los 
abrigos bajos, de los montes de abrigo, 
no sufren mayormente alteración algu­
na, por falta de luz —en el hemisferio 
austral; basados en éso y dado que su 
efecto de abrigo es mayor, debe ubicar­
se el monte bajo, del lado Sur, con re­
lación al rompe-viento alto, o sea en 
el primer plano en las orientaciones del 
cuadrante Sur.
ESENCIAS FORESTALES MAS INDI­

CADAS PARA LA FORMACION DE 
MONTES DE ABRIGO

Dadas las plagas que a menudo azo­
tan nuestra campaña, unas permanen­
tes —como las hormigas— y otras pe­
riódicas —como la langosta— lo lógi­
co, económico y estimulante, es que 
busquemos no sólo esencias forestales 
que no sean atacadas por dichas pla­
gas, sino también que en el futuro nos 
proporcionen buena leña y madera. Con 
el Eucalipto Glóbulos —como rompe- 
viento alto— y la Acacia Melanoxylon 
(A. Negra) —como abrigo bajo,— que­
da resuelto este ineresante problema, 
en sus múltiples fases. Es indudable 
que los árboles ideales para los mon­
tes de abrigo, son aquellos que emiten 
ramas a ras del suelo, y toman gran 
altura, como los Ciprés, Pinos, etc., pe­
ro desgraciadamente estas plantas son 
muy perseguidas por las langostas y 
especialmente por las hormigas. Se pue­
de aconsejar estas plantas, en zonas 
poco castigadas por estas plagas y siem­
pre —desde luego— en ambientes aptos 
para estas plantas.

Otras plantas que aconsejamos, son:
PARA ABRIGO BAJO

Laurel (Lauras Nobilis); no lo conA 
la langosta ni la hormiga, muy resis? 
tente a las sequías, requiere terrenos 
sueltos, emite sierpes
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“Aromo” (Acacia Dealbata y Monísi­
ma) ; la come la hormiga y algo la lan­
gosta, precoz, rústica, requiere tierras 
sueltas, emite sierpes, buena leña.

“Transparentes” (Myosporum Tenui- 
íollum); no lo come la hormiga ni la 
langosta, sensible a las heladas, requie­
re tierras sueltas.

“Coronilla” (Scuxia Buscifolia); no lo 
compromete plaga alguna, madera du­
ra muy buena, requiere suelos algo 
sueltos, desarrollo muy lento.

“Cambuatá” o “Cabria” (Cupania Ver- 
nalis); no lo come la hormiga ni la 
langosta; emite muchas sierpes (reto­
ños de raíz), requiere tierras húmedas, 
buena leña.

“Mataojo” (Lucuma Sellowiana); no 
lo come la langosta ni la hormiga, emi­
te con facilidad buenos retoños de ce­
pa, requiere tierras húmedas, regular 
leña, buena madera.

“Cañas” (Tacuara, Bambú, Castilla, 
etc.); no lo come la hormiga ni la lan­
gosta, requiere tierras sueltas, gran 
aplicación agrícola.

PARA ROMPE-VIENTO ALTO
Eucaliptos: Rostrata, Tercticornis, Bo 

tryoides, Saligna, Amplipholia, Sidero- 
phloia, Sideroxylon, etc.; todas de gran 
madera, precoces y rústicos, pero casti­
gados por las plagas citadas anterior­
mente, excepto el Amplipholia, que no 
lo come la langosta.

Casuarina Stricta: las mismas obser­
vaciones que para los Eucaliptus.

“Grevillea Robusta”; las mismas ob­
servaciones anteriores.

“Laurel Mini” (Ocotea Arechavaleta- 
na); no lo come la hormiga ni la lan­
gosta, precoz, rústica, buena madera, 
requiere tierras húmedas.
SISTEMA DE PLANTACION Y PREPA­

RACION DEL SUELO
El sistema de plantación que se de­

be adoptar para este tipo de abrigo, es 
el de simple alternado, que es un sis­
tema parecido al quinconcio o trián­
gulos isósceles. El alternado de las 
plantas, debe ser siempre normal a los 
vientos dominantes, a fin de oponer a 
éstos un verdadero obstáculo. Las plan­
taciones se harán a 2 metros alterna­
dos. Siempre que sea posible, es conve­
niente arar y rastrear (2 aradas y 2 
rastreadas por lo menos) el suelo; las 
plantas arraigan mejor, mejor airea­
ción y reservas de agua, etc., de lo 
contrario se harán hoyos de 40 por 
40 por 40 cms. teniendo la precaución 
de separar el suelo (tierra más ne­
gra) y subsuelo (tierra más clara) 
para luego, cuando se haga la plan­
tación echar en el fondo del hoyo la 
tierra que se sacó primero o sea la 
tierra del suelo. Siempre que sea po­
sible, conviene preparar la tierra con 
mucha anticipación, a fin de que se 
meteoríce (“purgue”) la tierra.

Después de la ¡plantación conviene 
darle un buen riego. Las plantas si 
son robustas, no necesitan tutores. 
Por dos o tres años, hay que cortar la 
maleza que nace entre el plantío y 
dejarla extendida en el lugar del cor­
te; con esto se consigue atenuar la 
evaporación y la erosión y al mismo 
tiempo (favorecer la formación del 
mantillo, que juega como hemos dicho 
un rol importante en la vida del mon­
te, facilitando la retención del agua,

Fie. 3

s
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Ganadero:
Al propender al mejoramiento de las 
razas bovinas y ovinas, estudiando 
las más adaptables, más prácticas y 
rendidoras en todas sus característi­
cas ensenciales, CAMPO Y ARADOS 
defiende los intereses de los ganade­
ros y da la pauta para el éxito de 
una de las industrias básicas en el 
afianzamiento de la economía del 
país. Ese estudio, hecho por desta­
cados técnicos, representa un merito­
rio esfuerzo. Ud. demostrará su apro­
bación prestigiando la lista de sus- 
criptores con el nombre de uno de 
sus amigos.

LA YERBA MATE EN 
EL URUGUAY

(Continuación de la página 19)

Durante muchos años el Uruguay im­
portó millones de litros de vino con la 
consiguiente evasión de capitales, pe­
ro los adelantos de la vitivinicultura, 
la protección aduanera y varios facto­
res de otro orden, permitieron a la in­
dustria nacional suplantar casi total­
mente a la extranjera. Hoy los vinos y 
jugos de uva uruguayos, nada tienen 
que envidiar a los mejores extranjeros, 
se ha evitado la salida del dinero y se 
ha dado trabajo a numerosos brazos 
y alimento a muchas familias.

Con el arroz ha sucedido algo seme­
jante, y de país importador hasta del 
último grano que se consumía, el Uru­
guay se ha convertido en exportador 
de apreciable cantidad del rico grano.

Los aceites comestibles se están acer­
cando a una situación parecida y el 
cultivo de la remolacha azucarera, y 
hasta del algodón, parecen disponerse 
a seguir la misma via, que no es otra 
que el camino hacia nuestra indepen­
dencia económica.

Con la yerba mate, creemos que de­
be suceder lo mismo, los viejos y olvi­
dados plantíos puedan beneficiarse, si­
quiera sea en pequeña escala, pueden 
crearse nuevos yerbales en tierra fir­
me y aprovechando las islas improduc­
tivas y, poco a poco, la industria ade­
lantará hasta quedar al nivel de la in­
dustria arrocera, de la vitivinícola o de 
otras menos prósperas, pero siempre 
útiles para la economía nacional.

La balanza comercial nos enseña que 
los principales países productores de 
yerba mate, o no adquieren productos 
uruguayos o tienen saldos acreedores 
en contra nuestra. Parece, pues, opor­
tuno fomentar el cultivo, proteger su 
Industria y acostumbrar lentamente al 
consumidor a la yerba mate nacional. 
Al principio será necesario algún sacri­
ficio, más transcurrido un tiempo con 
el auxilio de discretas mezclas (equi­
valentes a los cortes que se hacen con 
los aceites y hasta con los vinos) el 
producto nacional se irá imponiendo, 
mejorará su elaboración y la riqueza 
pública ha de verse notablemente au­
mentada por los nuevos cultivos y por 
la supresión, o al menos por la apre­
ciable disminución de las cifras en el 
rubro de los artículos importados.

Quisiéramos que los Poderes Públi­
cos y nuestros hombres de negocios me­
ditaran un poco sobre el problema que, 
con alguna audacia, pero con patrióti­
ca intención, planteamos en este ar­
tículo.

Abril de 1940.
Eustaquio TOMÉ.

ITALO DESCALZI e HIJO
TALLER MECANICO

HERRERIA Y FUNDICION

Instalación y Construcción de 
Maquinarias en general. — 
Bombas para trasegar. — Sol­
dadura eléctrica y autógena.

938 CALLE CERRO LARGO 940

U.T.E. 8.54.06 MONTEVIDEO

TRABAJOS DEL
MES DE MAYO

(Continuación de la página 9).

húmedo. Convendrá dar un segundo 
blanqueo alQs gallineros.

APICULTURA. — Debe prepararse el 
colmenar de manera que quede en las 
mejoers condiciones para el invierno. Se 
termina la corta del césped a ras del 
suelo y la preparación de zanjas para 
el buen desagüe del lugar que están 
emplazadas las colmenas. Se tendrá, en 
fin, todos los cuidados que se indica­
ron en el mes anterior.

Como todavía en este mes suelen pre­
sentarse días de calor, para evitar cam­
bios bruscos de temperatura dentro de 
las colmenas es conveniente abrir éstas 
en tales días para incitar a sus pobla­
dores a volar. En los días fríos, se ins­
peccionarán las piqueras, a fin de ob­
servar si están obstruidas por insectos 
muertos; éstos deben sacarse y se tra­
tará de averiguar la causa de esas 
muertes.

En este mes, sobra tiempo al apicul­
tor para ocuparse de la limpieza, re­
paración y ordenación del material 
apícola. Al hacer este trabajo conviene 
hacer sufrir a todas las alzas con pa­
nales que se tienen en depósito la ac­
ción de vapores de sulfuro de carbono 
para destruir insectos perjudiciales que 
pudieran conservar en sus intersticios.

GANADERIA. — Hacienda bovina. — 
En este mes conviene terminar la mar­
cación y descorne de la ternerada na­
cida en la primavera anterior, asi co­
mo la castración y señalamiento de 
animales que no hayan sufrido esas 
operaciones. Al efectuar tales tareas, se 
apartarán los terneros grandes de las 
madres, poniéndolos en potreros bien 
empastados, bien alambrados y si es 
posible alejados de aquellos en que se 
echarán las madres.

En los establecimientos en dode tu­
viera lugar la parición de Otoño, se in­
tensificarán las recorridas de potreros. 
Si no se hizo en el mes anterior, se 
procederá al arreglo de las llegadas a 
las aguas antes del período de grandes 
lluvias para evitar el empantanamiento 
de animales.

Hacienda ovina. — Se recorrerán 
diariamente los potreros donde se ha­
llan los rebaños de cría, pues comienza 
a cobrar intensidad la parición. Si no 
se realizó en Abril, es necesario sepa­
rar a los borregos de las majadas en 
cría sin pérdida de tiempo. Se prosi­
gue la vigilancia de la sarna; si se no­
tara su presencia se curará a mano, en 
la forma que se indica en el mes si­
guiente. Arréglanse los cascos en toda 
oportunidad para prevenir las manque­
ras. Se retiran los rebaños de los cam­
pos muy bajos. Los establecimientos 
que crían corderos para la venta deben 
liquidarlos en este mes para que no 
pierdan estado.

Hacienda yeguariza. — Continúa la 
castración y marcación de potros; los 
animales que sufran la primera opera­
ción se soltarán en campos bien em­
pastados. Siguen los trabajos de doma 
y el cerdeado de las manadas. En los 
días de mucho rocío, visitar los potre­
ros que tienen caballadas, para evitar 
que con sus correrías perjudiquen el 
campo.
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Aves Beneficiosas
(Continuación de la página 17).

cia” y quizá una docena más por el es­
tilo, y vivimos demasiado acelerada­
mente para hacer una pausa y pregun­
tarnos que es lo que queremos decir con 
estas palabras, y hasta que punto en­
cierran positivo valor los resultados que 
con ellas queremos significar. Persegui­
mos estas abstraciones porque son un 
medio que nos lleva al poder, y esta ad­
quisición de poder, el cual, por lo de­
más, implica prejuicios, es el principal 
objetivo de la civilización de Occidente. 
El objeto de la vida es el poder; los me­
dios de adquirirlo son inherentes o me­
cánicos, y la fuerza directriz para al­
canzarlos es el amor al propio poder.

Lo indicado no es una disgresión aje­
na a nuestro tema. Las íntimas rela­
ciones entre las aves y la vegetación, 
encierran un mecanismo sucesivamen­
te intrincado, nacido de millones de 
años de experimentos y labores de la 
Naturaleza misma antes de llegar a! 
perfecto equilibrio y estabilidad pecu­
liares de tales relaciones. Antes del Si­
glo 19, la acción del hombre sobre la 
Naturaleza no afectó al referido equili­
brio muy sensiblemente. Los cambios en 
la relativa abundancia* de ciertas es­
pecies sobre otras, como las variaciones 
en los hábitos de alimentación de las 
aves que viven en la vecindad del hom­
bre, fueron consecuencia de la inven­
ción de la agricultura. Sin embargo no 
puede decirse que estos cambios llega­
sen a perturbar el equilibrio natural 
seriamente. Campos, aves e insectos, re­
presentaban su parte respectiva en el 
complejo organismo de la economía na­
tural. Vino luego el Siglo 19, con el 
avance de las ciencias, el descubrimien­
to de la nueva deidad, “La conquista de 
la Naturaleza" y la capacidad, extendi­
da a gran número de personas, de go­
zar de una vida mucho más regalada y 
confortable de lo que había sido antes.

La Cáscara de Se­
milla de Algodón 
y los Cebos Tóxicos

De acuerdo con las indicaciones su­
ministradas por el Servicio de Exten­
sión de Oklahoma, los agricultores de 
dicho Estado emplearon para la fabri­
cación de cebos tóxicos contra la lan­
gosta, en lugar de afrecho de trigo ex­
clusivamente. una parte de éste y otra 
de cáscaras de semilla de algodón mo­
lidas. Este material se consigue fácil* 
mente en las fábricas de aceite locales. 
En caso contrario los mismos agricul­
tores lo obtienen moliendo las cásca­
ras en molinos tde martillos.

La proporción más comúnmente usa­
da es tres partes de cáscaras molidas 
con una parte de afrecho de trigo, de 
acuerdo con la siguiente fórmula "stan­
dard”: 37 kilos de cáscaras, 12 kilos de 
afrecho de trigo y 2 kilos de arseniato 
de sodio, que se mezclan bien, agregan­
do luego agua hasta consistencia pas­
tosa.

Se obtienen también buenos resulta­
dos con* una mezcla compuesta de una 
sola bolsa de 50 kilos de afrecho de tri­
go, tres bolsas de cáscara molida, 7 1|2 
kgs. de arseniato de sodio y alrededor 
de 130 litros de agua.

Los ensayos efectuados han demos­
trado que en todos los casos la cáscara 
de algodón molida puede perfectamen­
te reemplazar al afrecho de trigo en 
la preparación de cebos tóxicos para la 
destrucción de la langosta. Sin embar­
go, los entomólogos no aconsejan pres­
cindir por completo de aquél, por obte­
ner, según dicen, mejores resultados 
agregándolo en proporción de 1|4 a 1|2 
parte de la mezcla.

En los ensayos practicados los agri­
cultores utilizaron alrededor de 100 to­
neladas de cáscaras de semilla y los 
positivos resultados obtenidos permiten 
prever en el futuro la generalización de 
esta práctica.
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APICULTURA
ESCURSION DE APICULTORES 

A MALDONADO
TERMINACION DEL

fiOMO todos los años al terminar el 
curso de apicultura que se dicta en 

el Servicio de Apicultura de la Direc­
ción de Ganadería, los discípulos del 
mismo organizaron una excursión a los 
distintos colmenares de la República.

Este año tocó esa visita al departa­
mento de Maldonado, donde el Sr. 
Eduardo O. Edye propietario del apia­
rio "El Pebete" puso a disposición de 
todos los apicultores que terminaron el 
curso 1939-1940, su bien ubicado colme­
nar, haciendo conocer a los mismos co­
mo, con gran constancia pudo llegar a 
conseguir el mejor apiario de ese de­
partamento. Luego de la visita al apia­
rio, los excursionistas fueron obsequia­
dos con una comida a la criolla en el 
Parque Municipal. Terminada la misma 
los apicultores recorrieron el estableci­
miento del Sr. Alonso Pérez, donde fue-

Forma el hermoso bosque, situado al fondo de eeta foto, un marco de grao 
realce al apiario de Aguas Corrientes.

PROCEDIMIENTOS PARA SABER CUANDO LA CERA ES PURA

EL uso de las colmenas movibles o 
sea la explotación de la abeja por 

el sistema moderno de cuadros, ha he­
cho que la cantidad de cera cosecha­
da se vea disminuida día a día. Como 
es este un articulo cuya demanda cre­
ce cada vez más para diversos usos de 
la industria, es corriente encontrar en 
el comercio cera adulterada.

Para aumentar de peso y volumen se 
recurre en algunos casos al agregado de 
almidón. Esta materia se descubre si se 
pone un poco de yodo en la cera, pues 
ésta se volverá de color azul.

El aguarrás o la trementina son ex­
celentes "dése rugidores de la adulte­
ración de la cera. Se toma una bolita 
de cera y se pone con un poco de 
aguarrás en un vaso: el aguarrás di­
suelve completamente la cera y no de­
ben quedar rastros de materias en el 
líquido.

LA “CAPONIZACION” DE POLLOS Y SUS RESULTADOS PRACTICOS
La avicultura se extiende de más en 

nuestro país y justo es que a un 
renglón que es ya una verdadera ri­
queza1 nacional se le preste la atención 
que merece, máxime cuando algunos de 
sus derivados, cpmo los huevos, expor­
tados en gran cantidad a Europa, re­
presentan, por su valor de exportación 
y en épocas normales un valor equi­
valente a la mitad del valor de la car­
ne chilled que colocamos en el merca­
do inglés.

Esta interesante constatación, que hi­
ciera el pasadp año en una de las se­
siones de la Asociación Fomento del In­
tercambio Anglo - Uruguayo el labo­
rioso técnico Dr. Mario C. Acebedo, se­
ñaló ya a nuestrps gobernantes, como

CURSO 1939 - 40

ron atendidos con toda deferencia por 
el dueño de la misma. Luego se diri­
gieron al Balneario de San Rafael, vi­
sitando el Hotel, ubicado en los mé­
danos.

El Profesor Dr. lelpo fué felicitado 
por las enseñanzas dadas durante el 
período 1939-40; culminando la termi­
nación de los cursos con esta excursión 
a uno de los apiarios mejor instalados 
de la República. Tomaron parte en di­
cha excursión los Síes. Dr. lelpo y Sra., 
Polícrates Braida y Sra., Julio Weiske 
y Sra. Raúl Pape Puppo, Sra. Plácida 
Goyena de Scafarelli, Raquel Goyena, 
Sr. Aman y Sra., Joaquín F. Robledo y 
Sra. Silvio Balmelli, Carlos FogUani (hi­
jo), T. Dutto, F. D. Amato, J. Rabio, J. 
Cazenave, Carlos Zúniga, F. Pazos, Sra. 
de Paulino, Srta. J. Gadea y André Mar­
tina.

Si la cera es pura debe resistir en la 
prueba de fusión una temperatura de 
63? a 65?, en cambio si ha sido adulte­
rada la fusión se produce ya a los 60?.

Para descubrir materias extrañas 
también se recurre al uso de la potasa 
cáustica. La potasa ataca a la cera y 
deja intactos los demás cuerpos.

Un método muy seguro es por medio 
del peso específico. Se toma un tubo de 
ensayo o simplemente un tubo de aspi­
rina. Se le pone un poco de agua e in­
mediatamente se deja caer dentro una 
bolita de cera. Luego se le agrega al­
cohol esta que la bolita se vá al fondo.

Se hace una segunda bolita con la 
cera que se quiere probar y se coloca 
en el tubo. Si esta cera sometida a la 
prueba tuviera parafina, quedará flo­
tando, en cambio si es pura se pre­
cipitará también al fondo del tubo.

igualmente a aquellos que tienen sobre 
sí la orientación avícola (Instituciones 
especializadas. Dirección de Ganadería*, 
Dirección de Agricultura, Facultades de 
Veterinaria y Agronomía, etc.) la ne­
cesidad de prestar preferente atención 
a la explotación avícola, ya que pres­
tándose a maravillas nuestro clima y 
nuestro suelo para la cría de aves, fá­
cil será hacer de ella una verdadera 
riqueza pública.

La producción de huevps por un la­
do, especialmente del huevo tipo ex­
portación, como asimismo la de pollos 
de igual categoría, huevos y pollos ppr 
otra parte que el consumo exige de 
más en más para las necesidades lo­
cales, exigencias que para ser satisfe-

chas en una ciudad como Montevideo, 
muy próxima al millón de habitantes 
impone crecida y seleccionada produc­
ción. justifica sobradamente no sólo el 
comentario de hoy, sino la inclusión 
con carácter permanente de una sec­
ción sobre "Avicultura" en CAMPO Y 
ARADOS, sección que, por otra parte, 
nps permitirá abordar en beneficio de 
nuestros lectores y especialmente de 
aquellos que se dedican a la avicultu­
ra, infinidad de temas, tratados en for­
ma sencilla, accesible a nuestros gran­
jeros, con lo cual obtendremos un do­
ble e interesante objetivp: beneficiar a 
nuestros avicultores y acrecentar la ri­
queza pública.

De entre estos temas, destacamos hoy 
uno para nosotros muy interesante, el 
de la “canonización de pollos”, no refi­
riéndonos a la técnica con que esta 
operación se realiza, sino destacando 
la necesidad imperiosa “de que todos 
nuestros avicultores se familiaricen con 
la caponización, efectuándola en* toda 
oportunidad, ya que así como a nadie 
se le ocurriría tener su producción va­
cuna totalmente de "torunos", por la 
depreciación de la misma sobre el mer­
cado, asi también resulta antieconómi­
ca. en todp sentido, la venta de pollos 
sin castrar, operación sencilla, cuando 
se ha ralizado unas veces y de la cual 
se obtienen los mejores resultados.

La castración de pollos debe entrar 
en el ABC de nuestros avicultores, im­
pon léndpse a nuestro juicio una acti­
vísima campaña en el sentido indica­
do, a efecto de que no quede en el 
país un solo criador de aves que no 
se encuentre totalmente familiarizado 
con esta operación y en consecuencia 
en condiciones de enseñar a sus ve­
cinos una práctica tan beneficiosa co­
mo ésta.

La castración en el pollo, como por 
lo general la extirpación de las glán­
dulas masculinas de la reproducción en 
no importa que especie, tiene como pri­
mera virtud el apaciguamiento del es­
píritu combativo natural en el macho, 
espíritu combativo que conspira contra 
el engorde precoz del ave. determinan­
do al misma tiempo la pérdida de una 
parte nada despreciable de ración, pér­
dida traducida en las calorías que re­
quiere el ejercicio y gasto de energías 
que representan las carreras, saltos, lu­
chas, etc., tan frecuentes en la vida de 
estos animales.

El cambio, por así deir, operado en 
el pollo castrado, acentuando en el ma­
cho Ips caracteres de feminidad, deter­
minada entre otras ventajas para el avi­
cultor, las siguientes:

POLLO SIN CASTRAR POLLO CASTRADO

Pollo Incubado al mis­
mo tiempo y castrado 
a loo 3 meses de edad.

Pollo incubado al mis­
mo tiempo y castrado 
a los 2 meses de edad.

Carne dura, fibrosa, Carne fina y tierna, de 
mal aspecto. aspecto atrayente.

Formas angulosas, as­
ilencia manifiesta de 
las partes óseas, (qui­

lla, etc.).

Al afio de edad no al­
canza a pesar 3 kilos, 

por lo general.

Formas redondeadas 
sobresaliendo sobre ¡M 
partes óseas, que se 

pierden de vista.

Al afio alcanza fácil­
mente un peso de 5 

kilos.

En el gallo sin castrar 
no se puede obtener 
Jamás el tipo “cuadra­
do” que exige el mer­
cado exterior, por asi 
requerirlo el compra­
dor de aquel mercado.

En este animal predo­
minan las partes óseas 
y en materia de car­
nes, las más aprecia­
das son las menos des­

arrolladas.

El gallo castrado llena 
al 100 o|o las exigen­
cias del ave standard 
que exige el b u e n 
gourmet de Londres, 

París. etc.

En cambio, en el ave 
castrada se desarrollan 
maravillosamente las 
partes de mejor cali­
dad y más alto valor.

Exportándose las aves
"completas”, es decir. En cambio, el -gallo 
con sus tripas, tiene castrado, acondiclona- 
gran Interés el tipo de do para la exportación 
ave obtenido, siempre tiene una forma atra- 
deflciente en materia yente en grado sumo.

de ave sin castrar.

Hasta aquí, lo más importante en 
materia de ventajas de la caponización 
de pollos y entendemos que su sola 
enunciación bastaría n^ra que todos 
nuestros avicultores sé aprestaran a 
caponizar todos sus pollos, ’ operación 
que siguiendo nuestras instrucciones, 
se realiza en dos minutos por animal 
y sin riesgo de clase alguna.

En próximos númieros insistiremos so­
bre este tema, siempre de trascenden­
tal importancia para la avicultura na­
cional y la riqueza pública.
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Stefc MOGAÜ ^
Cuando el estómago del 

niño funciona mal
YA dispepsia de los lactantes es muy 
" difícil de cuidar y es una verdade­
ra preocupación para las madres. En 
general —preciso es decirlo— es el re­
sultado de errores alimenticios come­
tidos en las primeros meses: sobre ali­
mentación, leche tomada en proporcio­
nes demasiado abundantes o de masia- 
do próximas o irregulares, empleo pre­
maturo de las harinas, de la sopa, del 
pan, destete imprudente...

El niño dispéptico adelgaza en vez de 
aumentar, devuelve todo lo que se le 
dá, tiene estreñimientos, con más fre­
cuencia disenteria, no tolera más la 
leche... Pero en algunos casos, las cau­
sas de la dispepsia, escapan. El niño 
está alimentado a pecho por su madre, 
en buenas condiciones, sin embargo, no 
aumenta, devuelve y sus evacuaciones 
son feas. Se trata por todos los medios 
de mejorar esta situación sin conse­
guirlo. ..

No hay que desanimarse; procedien­
do con paciencia, sin desmayar nunca, 
se llegará a triunfar. He aquí lo que 
aconsejan los especialistas:

1*? — Si el niño es de pecho, es em­
pieza por regularizar las horas de ma­
mar (intervalos de 3 horas4; pesar la 
leche de cada vez que mame;

29 — Regularizar la alimentación de 
la madre, suprimir el alcohol, dismi­
nuir la carne, combatir el posible es­
treñimiento por un régimen refrescan­
te; legumbres frescas, frutas;

39 — Hacer analizar la leche de la 
madre; si existe exceso de manteca,

ENERElAHkTRKA

restringir los farináceos; insistir sobre 
la carne; en el caso contrario, nada de 
carne, muchos farináceos.

49 — Dar al niño antes de cada vez 
que tome el pecho, una cucharada de:

Citrato de soda ................ 2 grs.
Agua destilada ................ 120 "
Si esto no dá resultado, pruebe con el 

fermento "lab’’: una pizca en una cu- 
charadita de leche, antes de cada vez 
que mame;

59 — Si, a pesar de ese régimen, el 
niño continúa adelgazando, Icáknbietee 
de nodriza. Se observan casos en que 
la leche materna no conviene al niño.

69 — Si el niño se alimenta con ma­
madera, córtese la leche en 1|3 parte 
con agua hervida azucarada en los pri­
meros meses, después 1|4, luego 1|5. Le­
che hervida o esterilizada en la gene­
ralidad de los casos, leche cruda "asép­
tica”, si la precedente no se digiere 
bien;

79 — La leche descremada a veces 
será tolerada en los casos de intole­
rancia de la leche pura; el “babeurre”, 
la "bouillie” de malta, se prescriben 
en los casos de dispepsia rebelde.

El caldo vegetal tomado puro o es­
pesado con un poco de crema de ceba­
da o de arroz, con frecuencia da muy 
buen resultado.

Hacer hervir durante tres horas en 
tres litros de agua, treinta gramos de:

Trigo, Cebada pertada, Maíz tritu­
rado, Porotos, Arvejas, Lentejas: mon­
dados.

Agregar 5 o 10 grs. de sal; colar y

no guardar el caldo más de 24 horas, 
por tpmori a las ifermpntacZopes tó­
xicas.

8. 0 — Cuando el niño devuelve sin 
cesar no pudiendo su estómago rete­
ner los líquidos, se le puede prescri­
bir el régimen seco, bajo la forma de 
queso fresco diluido con un poco de

agua azucarada hervida, de yoghurt o 
bien en un poco de leche enriqueci­
da con una cucharada de solución de 
glucosa.

Sería bien extraño que con uno u 
otro de estos tratamientos, no se lo­
grara restablecer el equilibrio de las 
digestiones del lactante.

Consejos de economía 
doméstica
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TJN vestido, tiene derecho a estar 
* gastado, muy zurcido y hasta des­

teñido. .. pero no tiene derecho a es­
tar manchado. Ese código de honor de 
la buena ama de casa, es categórito. 
Hay que estar detrás de cada man­
cha.

La mayor parte de ellas se sacan 
más fácilmente de 3o que se cree: 
manchas de sopa, de azúcar, de jara­
be, de salsa no grasicnta, se quitan 
sencillamente lavándolas en agua ti­
bia ligeramente jabonosa. Una perso­
na hábil, llega a sacarlas utilizan­
do el agua fría en la misma canilla. Se 
coloca la parte manchada sobre un pla­
to hondo donde absorbe el agua, luego, 
cuando la mancha se ha disuelto, lavan 
con una esponja y agua fría bien lim­
pia y enseguida planchan con una 
plancha no demasiado caliente. Si hu­
biese el peligro de que esa cantidad de 
agua atacara al color, podría utilizar­
se el alcohol, a lo menos para ciertas 
manchas.

Pero las de grasa no son solubles al 
agua; es necesario someterlas a una 
reacción química, bencina, esencia de 
trementina, éter... Estos productos 
tienen el grave inconveniente de ser 
inflamables, por cuya razón se trata de 
reemplazarlos, como por ejemplo con el

tetracloruro, que desengrasa como la 
bencina, pero no es inflamable.

Se empieza por cepillar bien la ropa 
para quitarle todo el polvo que pudie* 
ra adherirse a la mancha una vez sa­
cada, lo cual complicaría el trabajo. 
Luego se coloca la superficie a limpiar 
sobre una tabla forrada con un trapo 
limpio (que servirá para absorber el 
disolvente en seco).

A fin de evitar los círculos, se debe 
comenzar a limpiar no sobre la man­
cha misma sino en sus contornos ale­
jados. Se rodeará la mancha con tetra­
cloruro en círculos concéntricos y se 
frotará.
acercándose al medio y se terminará 
dejando- caer sobre la mancha misma, 
varias gotas de tetracloruro. Para más 
seguridad se pone sobre la mancha ya 
limpia un papel de filtro o un papel se­
cante blanco... 81 su vestido está con­
feccionado en una lana gruesa, que el 
papel no sea suficiente para secar (y 
sacarle el disolvente impregnado de 
crasitud) se cubre toda la superficie 
húmeda con un polvo absorvente co­
mo yeso pulverizado, etc.

Cuando el polvo ha realizado su co­
metido, se levanta la pieza y se sacude 
para hacerlo caer.

Algunas manchas grasas sobre telas
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livianas (muselina de seda, georgette 
crépe de china fino) pueden sacarse 
por medio de este último procedimien­
to sin que sea necesario refregarlas con 
un disolvente.

Se impregnará la mancha fresca con 
talco de Venecia, dejando que éste ac­
túe. Con frecuencia, absorbe, entera­
mente la mancha, pero si ésta está se­
ca y es ya vieja, el talco no tendrá la 
propiedad de absorver. Las manchas de 
alquitrán, de unto de rueda, de aceite 
mineral, se desprenden, más rápido y 
por completo si se tiene cuidado de un­
tarlas con un cuerpo graso —aceite o 
manteca— antea de proceder a lim­
piarlas. Asi pierden su adherencia al 
tejido, pero es preciso que dicho en­
grase se efectúe tan rápidamente como 
sea posible sobre la mancha todavía 
fresca.

Para quitar las manchas de herrum­
bre, sobre las telas claras y un tanto 
delicadas se puede emplear una mez­
cla de sai y zumo de limón: es gene­
ralmente suficiente: (ver fig. 1) Pero si 
la mancha ya es vieja, fuertemente pe­
netrada en las fibras del género, es pre­
ciso recurrir al ácido clorhídrico reba­
jado cuatro veces su volumen con* 
agua.

Es también gracias al limón, pero 
mezclado esta vez con leche caliente 
que se consigue quitar las manchas de 
tinta sobre géneros finos... pero la 
mancha tiene que ser reciente. Se colo­
cará la tela sobre un tazón, se rociará 
con leche caliente, después se exprimi­
rá arriba el jugo de un limón. Se de­
ja reposar esta mezcla y se enjuagará 
varias veces en agua fresca: (fig. 2). 
En un caso más tenaz habrá que ata­
car la mancha con sal de estaño o áci­
do sulfúrico. Este último es más con­
veniente cuando se trata de sederías o 
de lanas.

En cuanto a las manchas de ácido en 
la lencería, ss neutralizarán por medio 
del amoniaco diluido (fig. 3).

Igual que como con el tetracloruro o 
la bencina, es necesario frotar siempre 
yendo desde la circunferencia hacia el 
centro de la mancha con el objeto de 
evitar la señal de los círculos.

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE 

LA PLANTA DE MAIZ 
(Continuación de la página 15)

R' Noches larcas Ó .Ahora es el momento para 
r® ' comprar un Deleo!

Seguramente que usted estará de acuerdo con nos­
otros en que ahora es la época en que más necesaria 
se hace la luz en campaña... cuando se alargan las 
noches y se acortan los días.

Si usted considera que un equipo Delco-Luz es una 
necesidad para su familia y al mismo tiempo una eco­
nomía para usted, no hay razón alguna por la cual 
postergar su compra... Si por razones financieras 
usted todavía no se decidió a hacer la compra, nosotros 
gustosos le ofrecemos unas condiciones de pago que 
seguramente serán tan convenientes para usted como 
lo son para muchas otras personas que han comprado 
un equipo Deleo a pagar con dos o tres zafras.

Envíenos un pianito en borrador de su casa y le pa­
saremos un presupuesto, sin compromiso alguno para 
usted, por una instalación Delco-Luz económica para 
su establecimiento.

Unicos importadores de la Marca DELCO-LUZ

Coates Hnos. - 18 de Julio 1317
Cuando escasea el agua en el terre­

no la planta trata de defenderse; todos 
hemos observado que cuandp comienza 
la sequía, las plantas de maíz comien­
zan a encartuchar las hojas y si ésta 
continúa, se van secando las hojas in­
feriores y se pierden.

Esto no ocurre en todas la variedades 
de maíz con igual intensidad y es co­
mún oír decir que las plantas están su­
friendo..., debemos pensar, sin em­
bargo, que las plantas que así se com­
portan, presentan la ventaja de defen- 
denrse de la falta de agua, pues en­
roscando las hojas y eliminando algu­
nas de ellas, reducen su superficie y por 
lo tanto la transpiración, entonces no 
siempre están sufriendo... a veces se es­
tán defendiendo... El valor de esta re­
sistencia lo expresa el rendimiento.

Cuando más fértil es un suelo o cuan­
to más sales solubles contenga, aunque 
no sean nutritivas, menos necesidad de 
agua tienen las plantas, por eso se ha 
constatado que después de un barbe­
cho ,el maizal requiere de 10 a 15 o|o 
menos de agua para dar un rendimien­
to igual que si se cultiva maíz sobre 
maíz En cambio, no prospera tan bien 
Sembrado sobre lino, pues este cultivo 
deja el suelo sumamente seco debido a 
que requiere de dos a tres veces más 
agua que el maíz y quizás sea esta la 
causa principal por la que se lo ha

clasificado siempre cpmo un cultivo es­
quilmante.

CALOR

El maíz requiere también una gran 
cantidad de calor para su buen des­
arrollo y éste está en correlación di­
recta* con aquélla. Así, por ejemplo, si 
én una determinada región y época el 
Colorado Piamontés requiere 70 días 
desde la germinación hasta el penacha- 
do 5 días más para la aparición de las 
primeras barbas y 65 días más para lle­
gar a la madurez, sembrado mas tarde, 
este ciclo de 140 días se abortará más 
cuanto más avanzada es la primave­
ra y más altas las temperaturas me- 
3 has.

En experiencias realizadas en la Es­
tación Experimental de Pennsjlvania 
(E. U.), se demostró que durante las 
tres semanas precedentes al panojado, 
hay una tendencia de las plantas a 
recer más rápidamente a medida qv 

la temperatura se acerca a 23 o 24 
grados C. Temperaturas más e 
ya no convienen a la planta ni aumen­
tan el crecimiento.

El promedio de las temperaturas 
duran-te los 50 a 60 días que siguen a 
la germinación, son de la mayor in­
fluencia y son lps que determinan cuán­
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do una variedad de maíz panojará. Así, 
por ejemplo:

Si con temperaturas medias de 20 
grados tardará 71 días desde la ger­
minación a panojado.

Con 21 grados, tardará 67 dias.
Con 23 grados, tardaría 59 días.
En cambio, el número de dias de ma­

durez necesarios desde el panojado 
hasta la madurez, que en los maíces 
más difundidos en nuestro país es de 
50 a 70 dias, no varia mucho con las 
variaciones de temperatura ni en una 
forma tan precisa, como de la germina­
ción al panojado.

Temperaturas extremadamente altas, 
superiores a 35 grados, durante el día 
pueden ser perjudiciales, matando al 
polen después de una o dos horas de 
que éste ha sido expulsado de las an­
teras si el aire está muy seco. Cuando 
varios días de estas condiciones se pre­
sentan durante el periodo de floración, 
se produce una fecundación pobre y 
merma, en consecuencia, el rendimien­
to.

El almacenamiento de reservas ali­
menticias en la semilla durante enero 
y febrero, es un proceso enteramente 
distinto al del rápido crecimiento que 
se manifiesta durante diciembre y a 
principios de enero. Un período de

tiempo muy caluroso np tiene tanta in­
fluencia en el aceleramiento de la ma­
durez, como lo tiene provocando el rá­
pido crecimiento antes de la floración.

En experiencias realizadas se com­
probó .que durante los 20 días que pre­
ceden al panpjado, si el promedio de 
las temperaturas es algo menor de 21 
grados, el crecimiento por lo general es 
de 7 a 9 centímetros cada 24 horas y 
en los días de temperaturas medias de 
23 a 24 grados, el crecimiento es de 12 
a 13 centímetros. Durante los 20 días 
que siguen al penachado, las tempera­
turas medias diarias superiores a 23 
grados parecen dañar al cultivp, y 
cuando la temperatura durante el día 
es superior a 30 grados, un mayor au­
mento no produce un crecimiento más 
rápido. Previo al periodo del penacha­
do, la rapidez con que el maíz crece 
depende principalmente de la tempera­
tura; asi, por ejemplp:

Durante el mes de diciembre, en los 
días de temperaturas medias de 23 
grados, la planta de maíz crece dos ve­
ces más rápido que en los días con tem­
peraturas medias de 16 grados, y final­
mente una media de 23 grados da un 
crecimiento de 25 o|o más rápido que 
una media de 209.

(Cont. en el Próximo Número)
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N. B. B. (TRES ARBOLES). — Moqui­
llo en los potrillos. — La práctica por 
Vd. seguida es completamente contra 
indicada para la curación de los enfer­
mos, pues al “cortar” el moquillo co­
mo Vd. dice, hace que las mucosidades 
con sus microbios y venenos (toxinas) 
queden en el organismo, comprometien­
do la salud del animal. Para los enfer­
mas le aconsejamos:

A. — 2 baos diarios, por espacio de 
10 minutos, con la fórmula siguiente:

Esencia trementina . . 100 grs.
Alquitrán Vegetal . . 100 grs.
Creolina......................... 50 grs.

Eche de este líquido 2 cucharadas de 
sopa en 1|4 de balde de agua hirvien­
do y haga que el animal respire los va­
pores. Si el animal es manso puede 
poner el balde sobre un Primus para 
mantener caliente el agua. Al interior 
dele una buena Pasta Pectoral que 
puede comprar en cualquiera de las

FAROL 
xó nccftd 
SAPO ■■■■■■■Mi 
para alumbrarse 
en el campo, y 
olvídese de las 
composturas! 
¡Es sólido como 
una coronilla!

VARELA DAD IO^ Cía 
I AA PORTA DORES

casas de Veterinaria, siguiendo las ins­
trucciones de la etiqueta para su uso.

P. L. (PASO PACHE). — Lombriz en 
los lañare5». — Indudablemente esta es 
la mejor época para “limpiar” los la­
nares de sus gusanos. Curados ahora, 
resistirán perfectamente el invierno y 
Vd. tendrá corderódas magníficas que 
se las pagarán a precio de oro. Como 
veo que su campo es muy castigado por 
la lombriz, le aconsejamos curar capo­
nes, ovejas y corderos, dándole 2 to­
mas a c/u. El Lombricida que Vd. nos 
consulta es muy bueno. Si Vd. no pu­
diera Adquirirlo allí, podríamos pro­
curárselo en ésta; cuesta 7.00 m|n. la 
botella para 1.000 animales, chicos o 
adultos indistintamente.

M. P. BAÑADO MEDINA (CERRO 
LARGO). — Ulceras de la boca en un 
perro. — Lo que Vd. nos manifiesta en 
su carta del 3 del corriente nos lleva 
al diagnóstico de “estomatitis” ulcerosa 
del perro, enfermedad que Vd. debe 
combatir así:

PUBLICIDAD

Primero lave la boca de su perro con 
solución boro-boratada, poniendo en un 
litro de agua 0.05 de ácido bórico y 
0.05 de borato de soda. Ponga en un 
pocilio un poco de esta solución tibia 
y con una pera o jeringa de goma lava 
la boca de su perro después de cada co­
mida y dos veces más, en los períodos 
intermedios. Dos veces por día y un ra­
to después de lavar la boca, toque las 
úlceras o partes sangrantes de la boca 
con un hisopo de algodón mojado en 
“glicerina iodada” que puede comprar 
en cualquier farmacia. Nunca moje dos 
veces el algodón sucio en un toque. En 
8 o 10 dias la curación será conseguida.

B. R. (RIVERA). — Descorne de ter­
neros. — El ideal es descornar dentro 
del 1er. mes de vida. Los lápices de po­
tasa cáustica son buenos pero hay que 
usarlos con cuidado, pues sino quedan 
restas de cuerno (tocos); son muy bue­
nas también las “gubias” o bisturíes 
curvos y hay descornadores mecánicos 
buenos, en nuestros Establecimientos 
Veterinarios. El éxito radica en gran 
parte en el cuidado y capacidad del 
operador.

¿Nuestra .opinión sobre el descorne? 
No concebimos ya el novillo astado. Si 
necesita precios de remedios, se los 
procuraremos y remitiremos gustosos.

E. G. (CAPITAL). — Seguro de to­
ros. — Sí, Sr., es perfectamente posible 
lo que Vd. desea. La Compañía por nos­
otros* consultada cubre ese seguro y es 
de toda responsabilidad, teniendo sus 
Agentes en Inglaterra y pudiendo to­
mar a su cargo, por sus veterinarios 
delegados, la tuberculinización de sus 3 
toros antes de embarcarse, cubriéndole 
también el seguro por muerte y el sa­
crificio por reacción a la tuberculosis 
en nuestro puerto.

N. S. O. (LAS PIEDRAS). — Conser­
vación del casco en los potrillos. — Le 
aconsejamos abandonar esa mezcla (se­
bo y blek) y la otra (sebo y fuel-oil) 
pues ambas se enrancian y resecan el 
casco. No le damos aquí ninguna fór­
mula, pues la preparación de un un­
güento de pié no es cosa tan fácil, y 
más conveniente ha de resultarle tra­
tándose de sólo dos animales, el com­
prar un buen ungüento en las casas de 
Veterinaria, que los tienen y muy bue­
nos. El precio del kilo oscila entre $ 1.00 
y 1.50. El producto viene con las ins­
trucciones de uso.

R. N. (CANELONES). — Bañadero 
mixtp. — Sí, Sr., puede ser construido 
perfectamente y le enviaremos el plano 
y cálculo aproximado de costo. Des­
cuento quedará satisfecho pues Vd. tie­
ne todos los materiales y persona capaz 
para realizarlo. Le enviaremos también 
el precio del portland y de las varillas 
de hierro que Vd. nos solicita.

En cuanto a su techo, creemos que 
esa pintura es la más conveniente; en 
cuanto a impermeabilización de su azo­
tea, le recomendamos el último de los 
3 productos por los cuales nos consulta. 
Se hace aquí, ahora, pero es de toda 
garantía.

A. G. ROSARIO (COLONIA). — Frau­
des en la manteca. — Agradecemos mu­
cho su elogio a nuestro artículo contra 
la manteca sintética publicado hace 
unos meses en nuestra Revista. Justo es 
que defendamos al productor honesto 
contra aquellos que sin vacas, sin leche, 
sin ordeñadores, hacen manteca en cua­
tro tachos viejos a base de sebo, grasa 
de coco, etc., revendiéndola por la mi­
tad de precio de la manteca natural y 
envenenando la población. Los aplausos 
de los verdaderos cremeros y mante­
queros retemplan nuestros esfuerzos y 
nos alientan en la lucha. Gracias nue­
vamente.

P. G. (JUANICO). — Cría económica 
de aves. — Son tantas las consultas que 
se nos formulan por aficionados que 
quieren explotar económicamente la 
avicultura, que vamos a iniciar y man­
tener permanentemente una Sección 
Avícola para contestar las infinitas con­
sultas que se nos formulan sobre mil y 
una cuestión avícola. En el próximo nú­
mero tocaremos, pues, las cuestiones 
que a Ud. le interesa, perp desde ya 
e diremos que siguiendo nuestras in­
dicaciones no serán de temer las bajas 
por pestes en sus gallineros.

N. L. O. (VALENTINES). — Castra­
ción de pollos. — Conforme tome un 
poco de práctica con el aparatito por 
Vd. comprado, no perderá un pollo. Le 
aconsejamos, una vez acostado el pollo 
a castrar, cortar primero el testículo 
que queda más bajo y por último el 
otro para que la hemorragia no lo en­

sucíe de sangre y se vuelva difícil su 
extracción. Los resultados, en cuanto a 
peso y calidad de la carne de los po­
llos capones, son maravillosos.

B. B. (MARISCALA). — Ganado con 
aftosa. — No puede ni debe movilizar­
lo. Como su consulta viene con tan po­
cos flatos, lo mejor es que consulte al 
Veterinario departamental el que le da­
rá toda clase de indicaciones, como 
también le explicará qué es lo que pue­
de hacer en su caso, ya que Vd. debe 
dejar libre el campo.

N. de S. (CERRO DE LAS CUENTAS). 
— Lombrices en un caballo. — Recibi­
mos su material y lo pasamos al Labo­
ratorio, resultando que se trata de “As- 
caris", lombriz grande que molesta mu­
cho a los caballos. Para su tratamiento 
le aconsejamos hacerse preparar en una 
Casa de Veterinaria o en farmacia de 
confianza los 3 bolos siguientes:

Rp. Anhídrido arsenioso 0,60 ctgs.
Naftalina................ 6 grs.
Miel (es para consistencia 
Regaliz (de bolo

Para 1 bolo: Iguales N? 3.
Uso indicado.

Tenga el animal a verde solamente 
24 horas y al terminar este plazo y en 
ayunas, de mañana, le dá el primer 
bolo. Al día siguiente, a igual hora, le 
dá el segundo y al otro día le dá el 3?. 
Durante el tratamiento el animal es­
tará a verde.

A las 24 horas del último bolo lo pur­
ga ya sea con 500 grs. de sulfato de so­
da o con un Bolo purgante que venden 
todos los establecimientos Veterinarios.

24 horas después empezará a darle 
un poco de alfalfa seca, al otro día 
con ración, para en 2 o 3 días más es­
tar en la alimentación normal.

AVICULTOR
SE OFRECE

Se ofrece hermoso criadero para avi­
cultura; o bien se acepta socio capi­
talista para continuar la explotación 
del mismo. Su propietario es técnico 
en avicultura y especialista en in­
cubadoras. También se ofrece para 
dirigir criaderos en formación.
Por más datos dirigirse a la Ad­
ministración de CAMPO Y ARADOS.

RINCON 599. — MONTEVIDEO.
CAPURRO Y CIA.

R. N. (GUICHON)_Descole de cor­
deros. — Fuera de que en esta época los 
peligros de infección, bicheras, etc., dis­
minuyen por la temperatura reinante 
ya que Vd. nos pide algo para aplicar 
en la parte cortada, le aconsejamos di­
rigirse a los establecimientos de Vete­
rinaria de la Capital (hay una media 
docena y todos ellos muy buenos) y les 
pide o un Hemostático o un Zópico ci­
catrizante. Tendrá un medicamento me­
jor y más barato, no dándole aquí una 
fórmula pues son difíciles de preparar 
y no están dentro del trabajo corriente 
de las farmacias de medicina humana.

VASQUITO (JOANICO). — Sobro le­
che inspeccionada. — La resolución del 
Sr. Director de Higiene, Dr. Claramount, 
cerrando la entrada a Montevideo a la 
leche certificada! de tambos fuera del 
Departamento de la Capital se ajusta 
estrictamente a la ordenanza en la ma­
teria. En lo tocante a la que se produce 
dentro del Departamento de Montevi­
deo, entendemos que esa leche “garan­
tida” es un perfecto cuento chino que 
no tardará en desaparecer del mercado 
especialmente después de la publica­
ción de los brillantes informes de los 
Dres. Schlaffino, Claveaux, Murguia y 
Rubino, que agotan este tema en abso­
luto. En apoyo de nuestro juicio, repa­
se nuestra colección y lea nuestro ar­
ticulo sobre “Leche... certificada”.

R. R. (CHUY). — Bicho “Berne” en 
los vacunos. — Por los datos suyos, se 
trata del “Berne" brasileño, similar a 
la "Hipoderma Bavis" de los franceses, 
a la “Ura” de Bolivia, etc. En el Norte 
de nuestro país ha sido identificado 
hace bien veinte años este parásito de 
la piel del vacuno que daja tanto el 
cuerambre del vecino país. Accediendo 
a sus deseos publicaremos en el próxi­
mo número una nota sobre esta enfer­
medad, que interesa mucho a los ha­
cendados de la zona fronteriza. Para 
su caballo "avejigado" en las manos
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nada mejor podemos aconsejar que los 
cáusticos rojos” que venden los esta­

blecimientos de Veterinaria, seguros 
fáciles de aplicar y baratos. Vienen con 
instrucciones para su uso.

Anotamos las 2 suscripciones Gracias.
C. P. (CERRO CHATO). — Enferme­

dad de los ojos en un perro. _  En el 
caso motivo de su consulta (nube en 
los ojos), le aconsejamos hacerse pre­
parar la pomada que sigue y luego, una

P°r ^a y todos los dias, le pone en 
enIermo un Poco de pomada, 

abriéndole el ojo y aplicando el reme­
dio sobre el ojo, cerrando luego los pár­
pados unos instantes para que la po­
mada, al disolverse, actúe sobre todo el 
ojo. Es lo suficiente para su 
La receta es ésta: curación.

Rp.
Oxido amarillo de mercurio 0.30 ctgs.
Vaselina oftálmica . . . . 30 grs.

M. Uso externo.

(SECCION AGRICOLA)

NUEVO FRUTICULTOR. — Quiero 
preparar en este año una pequeña 
cantidad de plantas de durazneros y 
por esta razón me permito solicitar de 
Vds. los consejos necesarios para llevar 
a la practica tal tarea. Quiero saber 
cuál sería el mejor pié y el tipo de in­
jerto más indicado para esta clase de 
frutal.

Los durazneros se injertan general­
mente sobre un pie franco o sea sobre 
una plantita nacida de semilla de du­
razno. Esto es lo que se llama pie fran­
co. Para tener plantitas de durazneros 
es necesario activar la germinación, pa­
ra lo cual se recurre a la operación 
previa que se llama extra tifie ación. Es­
ta operación consiste en c,olocar en un 
cajón una camada de carozos y luego 
una de arena dulce, luego otra de ca­
rozos y otra de arena hasta llegar a 
llenar el cajón. Por último, se riega 
moderadamente y cuandp los carozos 
comienzan a abrirse con facilidad, se 
llevan a-la tierra para formar el al- 
mácigo. Una vez que está nacida la 
plantita. pero siendo aún muy chica, 
se trasplanta al vivero. Esta plantación 
se hace en surcos a un metro de dis­
tancia entre sí y las plantitas a 20 cen­
tímetros más o menos unas de otras. 
Así tendrán que pasar hasta el otpño 
próximo, es decir: que si usted hace las 
operaciones indicadas, este año, para el 
otoño de 1941 estarán las plantitas en 
condiciones de ser injertadas.

El injerto se hace comúnmente a ye­
ma dormida por el sistema de escude­
te, cuya pperación usted encontrará 
bien detallada en números anteriores 
de CAMPO Y ARADOS, en el Curso de 
Fruticultura! por Jac Clifer que en opor­
tunidad publicamos.

Cuando llega la primavera y las plan­
tas brotan, se tendrá el cuidado de des­
atar la rafia que asegura el escudete. 
Una vez que está prendido, se corta el 
tronco de la planta madre unos 5 cen­
tímetros arriba del injerto y por últi­
mo restan los trabajos necesarios para 
que la planta llegue a crecer vigorosa: 
limpieza del terreno y desbrote del pa­
trón abajo del Injerto.

Para el año 1942 las plantitas tendrán 
ya el suficiente desarrollo que permiti­
rá hacer el trasplante al terreno del 
monte.

Los mejores carozos para ser utiliza­
dos como porta injertos serían aque­
llos de los duraznos más ordinarios, pa­
vías. Estas variedades de duraznos dan 
una raíz más fuerte que los carozos de

duraznos selectos, razón por la cual se 
le da siempre preferencia.

Luego que están las plantas ya de 
un año de injerto en el lugar definiti­
vo, tendrá que seguir Vd. con la poda 
de formación, no olvidando que en la 
poda del primer año, ésta será bien 
baja para formar un vaso a escasa al­
tura del suelo.

COCINERA DE CAMPANA (SAN JO­
SE). — Yo les agradecería que por in­
termedio de CAMPO Y ARADOS me hi- 
cietan conocer la manera de preparar 
el dulce de cáscara de sandía y cómo 
se puede hacer para que se conserve 
durante un tiempo largo.

Se toman las sandias, se les saca to­
da la pulpa roja hasta llegar al blanco 
y también se pelan. De esta manera nos 
queda de, las cáscaras nada más que 
la parte blanca. Se colocan en un re­
cipiente con agua con cal, donde que­
darán 24 horas. Se retiran de la cal y 
se ponen en agua fresca, durante un 
par de horas.

Luego se echan las tajadas en agua 
hirviendo por 10 minutos. Aparte se 
prepara almíbar con 600 gramos de azú­
car, un litro de agua y el jugo de un 
limón. Se hacen hervir durante 10 mi­
nutos y se le agrega el jugo del limón. 
Se dejan en el fuego hasta que la san­
día esté cocida, lo que se sabe pues se 
ponen transparentes.

■Para que se conserve bien es nece­
sario esterilizar cada envase. Una vez 
que están bien cerrados se colocan du­
rante 20 minutos en agua a 90°. Se re­
tiran en un lugar que no haya corrien­
te de aire que pueda hacer romper los 
frascos.

SECCION JURIDICA
A Don Carlos. Zapicán. — Dado el 

escaso monto discutido con su vecino, 
referente a la construcción del alam­
brado yo le aconsejaría una transacción, 
partiendo la diferencia que es mínima. 
Recuerde que la tranquilidad no tiene 
precio... En caso de no arreglarse c,on 
su vecino, debe aplicarse al artículo 720 
del Código Rural, de acuerdo con el 
cual tpdas las disidencias sobre cons­
trucción o reformas de alambrados se­
rán resueltas por un Tribunal Arbitral 
compuesto por un vecinp nombrado por 
cada parte o por la Intendencia Muni­
cipal en su caso, y un tercero que de­
signarían los otros dos árbitros. La de­
cisión inapelable de éstos será consig­
nada en un acta ante el Juez respec­
tivo.

A Novio. Paso de los Toros. — La ley 
de matrimonios otorga ese beneficio a 
todos aquellos cuyas entradas mensua­
les sean inferiores a $ 70. Esta disposi­
ción es de carácter perceptivo. Para los 
que tengan entradas comprendidas en­
tre $ 70 y $ 100, es facultativo del Juez 
conceder aquel benefici.o, y lo debe con­
ceder en casos debidamente justificados 
de acuerdo con la prueba que ante el 
mismo se produzca.

Carioca. Artigas. — Para interrumpir 
la prescripción, no basta con la deman­
da, ni aún con el emplazamiento. Se 
requiere que el hecho llegue a conoci­
miento de la otra parte, y en conse­
cuencia el emplazamiento debe ser no­
tificado al poseedor o deudor, de acuer­
do con el texto claro e indubitable del 
artículo 1235 del Código Civil. Yo he 
defendido esta misma tesis, en un re­
ciente caso de jurisprudencia, teniendo 
la satisfacción de que esta fuere con­
firmada en 2* instancia por sentencia 
del Tribunal.

El hormigón superior es una evidente rea­
lidad en el Uruguay mediante el empleo 
del cemento 'INCOR', cuya excelente ca­
lidad ha sido probada en importantes cons­
trucciones. Emplee pues 'INCOR' cuando 
desee construir con hormigón superior.

El hormigón que re une esta alta resistencia, 
permite anticipar considerablemente la termi­
nación de las obras, con el consiguiente be­
neficio para los profesionales y propietarios.

‘INCOR’
El cemento uruguayo de endurecimiento rápido

ZABALA 1338 MONTEVIDEO

Ignorante. Fray Bentos. — La juris­
prudencia usual acuerda a la mujer di­
vorciada un tercio de las entradas del 
marido, pero eso es sin perjuicio de la 
pensión alimenticia que el Juez de Me­
nores puede asignar a los hijos. Una 
sentencia reciente de. este Juzgado aca­
ba de fijar el monto acumulado de las 
dos pensiones en el 50 o|o de dichas 
entradas. De acuerdp con sus deseos, 
quedo a sus órdenes en mi estudio (Rin­
cón 454. 29 piso. Escritorio 208), tenien­
do sumo placer en recibirlo cuando ven­
ga a Montevideo.

R. Z. Illesca. — No hay ningún in­
conveniente. Si Ud. ha reconocido un 
hijo natural, puede nombrarle tutpr en 
el testamento y si Ud. no lo hace así 
lo hará posteriormente el Juez.

L. B. Lavalleja. — Para iniciar seme­
jante juicio, de trámite largo y de pro­
banza difícil, requerirá los servicios de 
un letrado. Debe promoverlo dentro de 
los dos meses, cantados desde que tuvo

conocimiento del nacimiento.
A Suscriptor Interesado. Montevideo. 

Cuando el arrendamiento excede de 
$ 150 mensuales el juicio debe inciar­
se ante el Juez Letrado Departamen­
tal.

29 Si es predio destinado a agricul­
tura, siendo buen pagador, tiene Uu 
añp de plazo a contar desde el 30 de 
abril, siguiente a la fecha de intima­
ción del desalojo.

Si es predio ganadero, tiene 6 meses 
de plazo; el desalojo debe iniciarse den­
tro de los 30 días de vencido el contra­
to. Si se pide pasado ese término, los 
plazos se amplían en beneficio del 
arrendatario.

39 Las costas y expensas de la inti­
mación de pago son de cargo del ac­
tor, peco en caso de reincidencia en la 
mora* del arrendatario, o si hay con­
tienda, se aplica el derecho común y el 
Juez resuelve, de acuerdo con el ar­
tículo 688 del Código Civil.

CASAS Y CAMPOS EN VENTA
CON GRANDES FACILIDADES DE PAGO

En la Capital y en el interior de la 'República, ofrece el

BANCO HIPOTECARIO DEL URUGUAY i
PIDA LISTAS E INFORMES EN SUS OFICINAS

Plaza de la Constitución Montevideo

29

^^^ on'INCOR". el cemento uruguayo de 
endurecimiento rápido, se obtiene un hor­
migón superior, pues pasadas las 24 horas 
ofrece mayor resistencia que el hormigón 
elaborado con cemento común a los 7 dias.



VACUNAS
SIVORI

Nuestro Concurso Fotográfico

Unica Vacunos.... o.o 5
Unica Lanares.... o.o3

LLEGAMOS al tercer mes del Concur­
so Fotográfico y el entusiasmo de 

numerosos aficionados se mantiene la­
tente; siendo muchas las notas que se 
n,os remiten, desde diversos puntos de 
la República, todas ellas reveladoras 
de la simpatía con que ha sido recibi­
do el llamado, de carácter artístico, he­
cho por CAMPO Y ARADOS a sus lec­
tores. El Jurado reunido, para exami­
nar los trabajos presentados hasta el 
mes de abril, ha resueltp premiar los 
siguientes:

Primer Premio, Medalla de Plata, al 
señor Rodolfo K. Méndez, por su “Pai­
saje”, Salto.

Segundo Premio: Medalla de Bronce, 
al conjunto de notas presentado por J. 
M. T. de San José, sobre "Labores agrí­
colas”.

Se ha concedido una suscripción por 
un año a los autpres de los trabajos 
que a continuación se mencionan: a

"D. Cipriano” por sus fotos ^obre “plan­
tación de arroz”, Tacuarembó; Sta. Ma- 
ry Anoqul, por "Cacho”, Flores; Sr. N. 
González, por “Puente de Palmeras”, 
Laguna Negra, Rocha; Sr. Amili vio L. 
Gutiérrez, por "Los perales” y Antero 
J. Regueiro, por "Sauces", Minas.

Cpn derecho a una suscripción por 6 
meses, los siguientes trabajos: Marthi- 
ta C. Papa, por “Brindando un amar­
go”; Sra. María Luisa R. de Echemen- 
di, por "En la loma”; Sr. C. Musto, por 
“Baño de pies... y de sol”; a J. A. Pe- 
láez, por “Puerto de la Charqueada”, 
Treinta y Tres; Sta. M. Julia Ortiz, por 
"El corral”, Montevideo; y Ornar Q. 
González, por “La carreta".

Hacemos presente a todos aquellos 
que han sido favorecidos con premios 
se sirvan recabarlos, a la mayor breve­
dad en esta Administración, a fin de 
facilitarnos la tarea de liquidar, mes a 
mes, lo relacionado qon el concurso.

URUGUAY 1041 • MONTEVIDEO
U.T.E 62-256 Y 68-500

Como se afilan etc.
(Continuación de la página 7)

la chapa, se obtiene gradualmente la en­
trada necesaria, siendo la inclinación 
mayor para las tierras duras. Al asentar 
la reja sobre una superficie plana, el filo 
debe tocar en todo el largo, salvo en las 
partes que corresponden a la entrada o 
succión y el ala o acampanado.

Temple. — El objeto del temple es dar

dureza al filo, aumentar la duración y 
resistencia de la reja y obtener un mejor 
f>ullmento de la superado que roza con 
a tierra.

Antes de proceder al temple, es con­
veniente martillar el filo en frío, encima 
de la bigornia, a fin de que adquiera du­
reza y elasticidad. Después se calienta en 
toda su extensión en un ancho de 10 mm. 
a un color rojo cereza y se sumerge en 
agua fría durante un momento hasta ob­
tener una temperatura suficiente para ha­
cer venir al filo al color rolo púrpura. En 
cuanto se vea este color en el filo, se 
vuelve a poner en el agua y se deja has­

ta que se haya enfriado por completo. En 
el caso de que el temple no adquiera su­
ficiente dureza con agua pura se le pue­
de agregar sal común de cocina, a ra­
zón de un kilo por cada 10 litros de agua. 
Si tampoco con la sal se consigue la du­
reza deseada, puede espolvorearse el la­
do de arriba del filo con bórax o pru- 
siato rojo, antes de retirar la reja del fue­
go para volverla a templar.

Para obtener en todo el filo el color 
rojo cereza, que se precisa para efectuar 
un buen temple, se callenta la punta en­
tera, después se da vuelta y se coloca 
con el lado Uso hacia arriba, de manera 
que el ala quede encima del fuego y la 
punta 0.05 m. más alta, a fin de que la 
llama sea distribuida por la misma reja 
en. toda su extensión.

En lo que respecta a las rejas especia­
les construidas de dos chapas de acero 
muy duro y otra de acero dulce en el 
centro, que se usan en Norte América, 
algunos fabricantes aconsejan que sean 
afiladas con una piedra, calentando so­
lamente la punta para darle la entrada 
y la forma aue ha perdido por el desgaste.

Reparación de las rejas gastadas. — 
Para renovar una reja gastada, primero 
se fragua y estira la punta hasta darle 
la forma que tenía cuando nueva. Luego 
se corta un pedazo de planchuela o de 
reja vieja, se le adelgazan los bordes y 
se dobla en forma que la parte más larga 
quede del lado de arriba. Se calienta la 
punta de la reja juntamente con el re­
miendo y se golpean suavemente con el 
martillo para desalojar los espacios de 
aire. Después que han quedado bien uni­
dos, se cubren tos dos lados con bórax 
y se vuelve a calentar la punta de la re­
ja en fuego limpio y de llama concentra­
da. A medida que el acero se pone de 
un color blanco vivo, se aumenta gra­
dualmente la velocidad del ventilador, y 
cuando empieza a hervir se coloca so­
bre la bigornia con rapidez, comenzando 
de la punta, que es la que debe quedar 
soldada primero. En general, es necesa­
rio calentar la reja varias veces antes de 
dejar terminado el remiendo, debido a 
que el punto de caldear sólo puede man­
tenerse por un momento fuera del fue­
go. Hay herreros que echan arena lim­
pia sobre el hierro hirviendo, un momen­
to antes de retirarlo del fuego para efec­
tuar la calda.

El talón de la reja y el dental de los 
arados de mancera cuando están des­
gastados, también pueden renovarse cal­
deándoles un pedazo de hierro acerado 
o acero.

Para evitar el desgaste excesivo pue­
den cementarse, espolvoreándolas con 
cianuro de potasio, y calentándolas al 
rojo cereza durante unos segundos para 
que el carbono del cianuro se combine 
con el hierro y les dé dureza al templar­
las en agua fría. La cementación tam­
bién puede hacerse con otras substancias 
carburantes que se venden preparadas 
en pasta.

En los talleres donde se dispone de 
soldadura autógena o eléctrica, el filo y 
las puntas de las rejas pueden arreglar­
se de manera que conserven siempre la 
forma primitiva. Esto presenta la ventola 
de que los arados exigen un esfuerzo 
menor en el arrastre, debido a que su es­
tabilidad se conserva mejor con las re­
jas nuevas que con las desgastadas. Ade­
más, la reposición del filo puede hacerse 
con metales que adquieren gran dureza 
y tenacidad al templar la reja.

Al colocar las rejas afiladas debe com­
probarse si éstas cortan al mismo nivel 
y si el arado está regulado de manera 
que el rozamiento no sea soportado por 
el costado ni el talón del dental, sino 
por las ruedas debidamente ajustadas.

"Charla Rural".

Cultivo del Duraznero
(Continuación de la página 8)

lo activamente es imprescindible si se 
quieren evitar sus grandes perjuicios.

Teniendo en cuenta que, generalmen­
te, son cuatro las generaciones de este 
insecto, las dos primeras a mediados de 
octubre y diciembre y la tercera y cuar­
ta en marzo y mayo, respectivamente, 
las pulverizaciones deben ser cuatro y 
coincidir con Los momentos de eclosión 
Indicados, que es cuando tendrán ma­
yor eficacia por carecer el parásito de 
su caparazón o escudo protector.

La mezcla sulfo-cálcica es el produc­
to más indicado para los tratamientos 
qontra las cochinillas, por su-eficacia, 
facilidad de preparación y economía.

Como complemento, tan pronto co­
mo caen las hojas (principios de ju­
nio) se debe iniciar la poda cortando 
las ramas secas o muy atacadas, pb- 
servando para las demás ramas las re­
glas generales de dicha operación y 
amontonar y quemar toda la leña su­
primida, junto con el follaje, para evi­
tar la posible reinfección por esa causa.

Una vez realizado lo anterior, con un 
cepillp metálico se rasquetearán bien 
los troncos y ramas principales afec­
tadas, de modo que no queden folícu­
los amontonados unos scbre otros, 
pues en este caso los insecticidas np 
podrán actuar sobre los que queden 
debajo.

Pulgones que dañan el duraznero
Pulgón negro. — Es uno de los que 

más resisten a los tratamientos, debi­
do a que no solamente ataca las par­
tes aéreas, sino también el sistema ra­
dicular. Su cplor es negro brillante y 
aparece durante la primavera sobre las 
ramas tiernas.

Pulgón pardo. — Ataca al principio 
ios brotes tiernos, pedúnculos de las 
yemas florales y mas tarde las hojas 
tiernas, produciendo en ellas torcedu­
ra y atrofia, y más tarde la caída de 
los frutos recién formados. Su cplor 
varía de moreno a pardo oscuro bri­
llante.

Pulgón verde. — Aparece principal­
mente en la primavera y en el otoño 
sobre las ramas tiernas, produciendo 
el enrolamiento de las hojas. Es ml- 
gratprio y pasa la mayor parte del ve­
rano sobre plantas de jardín y horta­
lizas varias. Su color es verde brillante.

Para combatir los pulgones deben 
destruirse por el fuego toda planta que 
a consecuencia de sus ataques haya 
perdido su valor productivo, y todas 
las hojas deformadas de tal manera 
que dificulten la acción de los insecti­
cidas, por la protección que represen­
tan para los pulgones, quemando los 
residuos de las podas Invernales.
Otros procedimientos de destracción
Cuandp los pulgones están en Has 

raíces, se les puede combatir por me­
dio de riegos con insecticidas, opera­
ción que se efectuará durante la pri­
mavera y nunca después de diciembre. 
Se comienza por descalzar la planta 
en un radio de sesenta centímetros a 
un metro y a una profundidad de 20 
a 25 centímetros, y se viertende diez 
a veinte litros de la emulsión de pe­
tróleo.

Como regla general en las pulverl- 
zacipnes, debe observarse la de que el 
producto empleado debe llegar a todas 
las partes del follaje, como también al
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Concurso Pro-10.000 suscriptores
CUANDO la Dirección de CAMPO Y 

ARADOS se dirigió a sus lectores, 
pidiéndoles su valioso concurso, para la 
Gran Campaña Pro - 10.000 suscripto- 
res. a fin de darle el vigor que permi­
tiese mantener la revista en el alto si­
tial que ocupara desde su iniciación, en 
el periodismo del país, lo hizo cpn la 
plena confianza en el éxito del esfuer­
zo a realizarse. Tal optimismo se basa­
ba en las palabras de estimulo recibi­
das, de quienes fueran sus primeros y 
consecuentes lectores; y del favor del 
público que acogía, con adhesión cre­
ciente, las nuevas ediciones de OAMPO 
Y ARADOS. El resultadp ha sido am­
pliamente halagador. Damos las gra­
cias a todos los eficacísimos colabora­
dores de este sólido apoyo, que nos 
alienta para una larga y eficiente ac­
tuación periodística, que hará, a me­
dida que transcurra) el tiempo, se incli­
nen a su favor las simpatías de los ru- 
ralistas. Tal comp se había establecido, 
se reunió el Jurado y dictado el fallo 
se otorgaron los siguientes premios:

Un Primer Premio: Un farol "Sapo”, 
de 300 bullas, donación de la Casa Vá­
rela, Radío y Cía., al señor Esteban 
Ibáñez, de Cuchilla Caraguatá.

Un Primer Premip: Un farol "Sapo”, 
de 300 bujías, donación de la Casa Vá­
rela, Radío y Cía., al señor Nicolás Po- 
llstchuk, Colonia San Javier.

Segundo Premio: Un farol "Sapo”, de 
200 bujías, donación de la Casa Vare- 
la, Radío y Cía., ai señor Conrado Sil- 
vera, de Vergara.

MERCADO DE LANAS
Situación y perspectivas de 
los negocios de este textil, 
con fecha 8 del corriente.

Ai 30 de abril de 1940 se embarcaron 
por el puerto de Montevideo 84.737 far­
dos, contra 72245 fardos en la- misma 
fecha del año anterior, o sea 12.492 far­
dos más en el presente año.

Ninguna novedad hay que señalar 
desde nuestro último comentario, la si­
tuación del mercado sigue la misma; 
ambiente tranquilo, una que otra ope­
ración, que se realiza más bien para 
completar órdenes anteriores que para 
llenar pedidos nuevos. Puede decirse, 
que él mercado sigue a la expectativa 
Una cosa muy importante es, que a po­
co tiempo de la nueva zafra australiana, 
hay todavía en ese país una gran parte 
de la zafra 1939-40, lo que, como siem­
pre, tendrá repercución sobre los pre­

tronco y fondo de las grietas que en él 
puedan existir.

Cómo mejorar la calidad del fruto
Ello puede conseguirse por el aclareo 

de las ramas al efectuar la poda, o del 
fruto; realizado este último a mano 
cuando la fruta alcanza el grosor apro­
ximado de una avellana.

Para realizar el aclareo por medio de 
la poda, se necesita experiencia perso­
nal, ya que las circunstancias pueden 
variar en cada ártpl. Como regla ge-

Tercer Premio: Consistente en un Pa­
quete de Seleccionadas y Variadas Se­
millas, donación de la Casa Carlos Ba- 
zzani y Cía a las siguientes personas:

Félix A. Amaro, Treinta y Tres; Mi­
guel Berrutti, Agencia Indart, Rivera;» 
Santos Gutiérrez, Cuchilla del Carmen, 
por Est. Santa Clara; Floro F. Herrera, 
Colonia Jefferies, Treinta y Tres; Al­
fredo L. Lázaro, Sarandi Grande, Po- 
lanco del Yí; Octavio P. Parada, Do­
mingo Pérez 573, Minas; ¿millo Ppssa- 
mal, Cardoso; Martín Wallace, Estación 
Tranqueras.

Cuarto Premio: Fueron favorecidos 
con una suscripción, gratis, de CAMPO 
Y ARADOS, por un año, las siguientes 
personas: Doroteo Alzueta, Vergara; 
Federico Betta, Casulla Correo 764, Co­
lonia; Santiago Burger, Pleuras Colo­
radas; Roberto Castell, Est. Quebracho; 
.Gustavo Castellanos, Est. Arroyo Gran­
de; Ornar Castro, Cerro de las Cuen­
tas; Juan Charlin, Conchillas; H. Re- 
née Escandías de Franco, Est. Cabellos 
a C.olonla Palma. Perfecto Galdos, Ce­
rro Chato de Yaguar!; Julio M. Ga­
ye, Minas de Corrales; Tomás Triarte, 
Young; Francisco Jauregui, Minas de 
Cuñapirú; Robusto: ano Marrero, Paso 
del Borracho; Rodolfo Nater, Nueva 
Helvecia; Próspero Ortiz, Colonia Con­
cordia; Julio Peralta, Est. Menafra; 
Augusto Pereira Netto, Cerro Travieso, 
Tacuarembó; Ellero H. Rocha, Julio M. 
Sanz, Treinta y Tres; Bartolomé Sanes, 
Guazunambi, Meló; Tomás Suárez, Ar- 
bolito.

cios próximos. La tendencia es más flo­
ja para los precios en el mercado in­
ternacional, comparados con los precios 
que se consiguieron en las últimas ven­
tas aquí.

Durante el último mes de Abril se 
embarcaron para diversos puertos 12.070 
fardos, repartidos como sigue:

Norte América: 2.687 Fs.. Suecia: 1.269 
Fs., Holanda: 2.253 Fs., Amberes: 1.310 
Fs., Suiza: 832 Fs., Génova: 1.626 Fs., 
Grecia: 330 Fs., Japón: 307 Fs., Trieste: 
806 Fs. y Liverpool: 553 Fs.

Durante toda la presente zafra nues­
tros principales compradores fueron:

Norte América con 26.540 Fs., contra 
5.448 Fs.; Holanda con 13.365 Fs.. con­
tra 2.891 Fs.; Suecia con 12.302 Fs., con­
tra 2.022 Fs.; Génova con 8.358 Fs., con­
tra 5.643 Fs., y Suiza con 4.988 Fs., por 
primera vez.

neral, cuando los brotes frutales están 
casi todos vivos, se pueden cortar las 
ramitas de desarrollo de la estación 
anterior de una tercera parte a la mi­
tad y aún más, de acuerdo a las carac­
terísticas de cada variedad.

A algunas clases muy prolíficas, de 
fruto pequeño, convendrá quitarles 
hasta las tres cuartas partes de los 
brotes frutales, mientras que a ptras 
de fruto grande y producción escasa, 
no precisan que se les supriman bro­
tes con fines de aclareo.

JUAN M. BASSO
HORTICULTOR

Casa Central: Cultivos Propios:
Avda. 18 DE JULIO 879 Camino Ganaderos 6000

U. T. E. 8 34 29 (Sayago, F.C.C.)

SEMILLAS Y PLANTAS. — IMPLEMENTOS DE 
HORTICULTURA Y JARDINERIA. — ENSERES

DE APICULTURA.

PLANTE EN SU GRANJA ARBOLES FRUTALES 
RENDIMIENTO SEGURO DE SU INVERSION. HAGA 
UD. PARA QUE EL PUEBLO URUGUAYO TENGA 
EN SU MESA FRUTA, QUE SU CONSUMO ES SALUD.

Solicite catálogos y detalles a:

JUAN M. BASSO
AVENIDA 18 DE JULIO 879

MONTEVIDEO

Manera de Conservar 
las Papas

(Continuación de la Pág. 6)

dar al silo buena ventilación, siendo in­
dicado hacer un canal horizontal sobre 
la cima del silo. Las chimeneas verti­
cales no son convenientes por dar una 
ventilación despareja y parcial. Antes 
de tapar con tierra se coloca sobre la 
cima una viga del largo del silo y de 
un espesor de 12 a 15 centímetros, más 

wo menos; se cubre con paja y después 
cpn tierra. Luego se saca la viga y que­
da entonces formado el canal de ven­
tilación. También en el piso del silo 
puede hacerse un conducto de venti­
lación, tal como se observa en el gra­
bado.

Desagüe. — Terminada la tarea pre­
cedente, conviene hacer en todo el re­
dedor del silo una zanja a 25 o 30 cen- 
tímetrps distantes del mismo. El an­
cho y la profundidad de la zanja* va­
riará según la cantidad y posibilida­
des de lluvias.

Silo semi - subterráneo. — Como su 
nombre lo indica, es el que consta de 
una parte bajo el nivel del suelo y otra 
que sobresale del mismo. Se cubre con 
tierra comp el silo común.

Depósito. — Generalmente no dispo­
nemos de depósitos especiales, por 
ejemplo, de sótanos o depósitos subte­
rráneos, como los hay en otros países; 
sin embargp, en terrenos de tosca pue­
de hacerse fácilmente y de poco costo.

El mejor modo de colocar las papas 
es en cajones chatos, de esqueleto, con 
un qontenido de 15 a 20 kilos, los que 
se pueden apilar fácilmente aprove­
chando de esta manera todo el lugar 
hasta el techo.

La Ley de 27 de Febrero de 1919, concede a la 

Caja Nacional de Ahorro Postal, 
los siguientes privilegios: garantía del Estado; ’inem- 
bargabilidad de los depósitos; autorización a la 
mujer casada y al niño para operar libremente. 
Informes en todas las Sucursales de Correo del País

31



s^^ 

^^WZ ¿V700

f

“OPTIMO” condimenta; “OPTIMO” realza el sabor; 
“OPTIMO” hace apetitoso el plato más sencillo. 

Cuando “OPTIMO” entra en la cocina, son manjares 
los que llegan a la mesa.

En las ensaladas y mayonesas, evidencia más aún su 
legítimo sabor, del puro de oliva.

¡MUY IMPORTANTE! Al comprar una lata exija 
a su almacenero el cupón. Con él podrá participar en 

los sorteos mensuales y ganar: 2 Radios, 3 Máquinas 
de coser y 10 Bicicletas. En total $ 1710.— en premios.

"PUBLICIDAD


